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LA FINANCIACIÓN DE LA INVES-- 
TIGACIÓN CIENTÍFICA Y TÉCNICA 


Por JUAN M. MARTINEZ MORENO 


ACE ya tiempo que la investigación ha dejado de ser ocupa- 
ción propia de minorías para convertirse en función de im- 
portancia social creciente y comparable a la de cualquier 
otra actividad humana. No es difícil pronosticar que, a más 
largo plazo, cuando los progresos de la mecanización y de la automa- 
tización lleguen a liberar al hombre del trabajo meramente manual, 
la investigación, el deporte y la creación artística serán las activida- 
des fundamentales de la Humanidad del futuro. : 
El grado de desarrollo de un país no se mide ya por su producción 
de tal o cual materia básica, sino por la importancia de sus presu- 
puestos de investigación. Los “inventos” son cada vez en menor me- 
dida la obra de individualidades aisladas para convertirse en conse- 
cuencia inmediata del estado general del conocimiento científico, pu- 
diendo llegar a afirmarse que el progreso en muchas ramas del saber 
encuentra como únicos factores limitativos las disponibilidades eco- 
nómicas y de personal capacitado para la investigación. Al decir per- 
sonal capacitado, no aludimos a facultades excepcionales, sino sim- 
plemente a una formación y entrenamiento suficientes para trabajar 
en la investigación, con lo cual esta segunda disponibilidad pasa a 
ser también, en cierto modo, una función económica, dependiendo del 
esfuerzo que se dedique a la enseñanza en sus grados superiores y 
del atractivo de que se dote al trabajo en la investigación, no sólo 
- por su índole propia, sino también por su remuneración y por la con- 
sideración social que lleve consigo. De hecho, la formación de un 
número suficiente de investigadores y la revalorización económica y 
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social de su actividad constituye hoy preocupación fundamental en 
los países que marchan a la cabeza de nuestro mundo. 


No es, por tanto, extraño que aquellos terrenos de estudio que, 
por ofrecer un inmediato interés de aplicación industrial o militar, 
cuentan con importante apoyo económico hayan progresado mucho 
más rápidamente que los demás, e incluso hayan atraído a investi- 
gadores cuya natural vocación estaba en otros campos. La investiga- 
ción ha hecho así crecer el caudal de los humanos conocimientos de 
una forma desordenada e inarmónica, y en el desequilibrio creado 
entre las distintas ramas del saber se encuentra, probablemente, una 
de las causas más profundas del malestar que afecta a la civilización 
en su actual coyuntura. 


La necesidad de una ordenación de las investigaciones científicas 
ha surgido en muchos países, como consecuencia de lo expuesto, con 
posterioridad a la segunda guerra mundial. Es simplemente de jus- 
ticia reconocer que España ha ocupado un puesto de vanguardia en 
este movimiento al crear en 1941 el Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas. Países de mucho mayor desarrollo industrial han 
creado, con posterioridad, organismos similares al nuestro. La mi- 
sión que compete a estas instituciones es de una gran complejidad 
que, paradójicamente, se hace mayor en los países de gran tradición 
investigadora, donde cualquier intento de reordenación ha de enfren- 
tarse con situaciones de hecho sólidamente establecidas. En los paí- 


ses como el nuestro, en donde la investigación —en su aspecto colec- 


tivo, y salvando prestigiosas individualidades— es un fenómeno re- 
lativamente nuevo, se presenta, en cambio, la posibilidad de orientar 
racionalmente desde su comienzo muchas de las actividades investi- 
gadoras. 

Dos objetivos son importantes en este orden de ideas: 


1.2 Distribuir ordenadamente las investigaciones de forma que 
a cada dominio se dedique un esfuerzo investigador proporcionado a 
su importancia para el desarrollo futuro del país, atendiendo a valo- 
res, no meramente utilitarios, sino también a los espirituales y mo- 
rales. 


2.2 Proporcionar los medios económicos, de acuerdo con el eri- 
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terio anterior, y de manera que el origen de las aportaciones esté en 
consonancia con la finalidad a que sean dedicadas. 

Esta adecuación del origen de los medios económicos a las finali- 
dades perseguidas en la investigación es condición fundamental para 
la subsistencia y éxito de la labor investigadora. Parece obvio afir- 
mar que los resultados de la investigación deben beneficiar a quienes 
la financian. Sin embargo, no siempre es así, como intentaremos de- 
mostrar, y ello constituye un peligro que, si no se advierte y reme- 
dia a tiempo, puede llegar a destruir por su propia base las nacientes 
organizaciones de investigación. 

Examinaremos, en primer lugar, las más importantes fuentes de 
ayuda económica a la investigación y sus relaciones con los temas 
objeto de la misma. Pretendemos dar a nuestras observaciones toda 
la generalidad posible; pero será fácil advertir, pese a nuestro es- 
fuerzo, que la casuística que nos ha conducido a ellas corresponde 
casi exclusivamente al dominio de las Ciencias de la Naturaleza, y, 
dentro de él, a los estudios de carácter aplicado. 


LA INICIATIVA PRIVADA EN LA INVESTIGACIÓN. 

Conviene distinguir entre las aportaciones desinteresadas —dona- 
tivos, herencias, fundaciones, ete.— y la financiación privada de in- 
vestigaciones con fines lucrativos. 

Nada hay que decir de las primeras, salvo que su volumen, con 
ser importante, constituye sólo un pequeño porcentaje del que hoy 
se destina a la investigación. De mucha mayor importancia es, en 
los países adelantados, la investigación mantenida por las empresas 
privadas. 

Es ésta la forma más directa y sencilla de financiar las investi- 
gaciones y también la que menos se presta a ningún tipo de planifi- 
gación u ordenación de conjunto. Es además la única forma posible 
de financiación para los trabajos de índole más inmediatamente apli- 
cada y crematística. La puesta a punto, por ejemplo, en la fabri- 
cación de un nuevo producto comercial no se concibe que sea pagada 
sino por quien se va a beneficiar inmediatamente con su venta. 
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Sin embargo, fuera de ciertos límites, la absorción de las inves- 
tigaciones por la iniciativa privada presenta inconvenientes y pe- 
ligros. El primero que surge, en el terreno económico, es el del mo- 
nopolio: si una empresa absorbe por completo la labor investiga- 
dora en una rama determinada, llegará a hacerse dueña del mercado 
y entonces podrá suprimir a su antojo todo progreso que contraríe 
a sus intereses. Los ejemplos son numerosos y conocidos. 

En el terreno científico se tropieza con el inconveniente, muy gra- 
ve, de la no publicación de los resultados. No sólo se mantienen se- 
cretos en la investigación privada los datos de aplicación inmediata, 
sino cualesquiera otros resultados que puedan orientar a la compe- 
tencia sobre la naturaleza de los trabajos en curso. Numerosos he- 
chos, de interés científico tanto mayor cuanto más fundamentales o 
genéricos sean los temas estudiados, quedan así olvidados en los fi- 
cheros o se publican con un retraso considerable *. Hay además un 
efecto moral no despreciable en el hecho de que el investigador que 
trabaja libremente en una cuestión de posible interés comercial, lo 


1 Algunos datos de nuestra experiencia personal pueden servir como ejem- 
plo. El número de químicos, ingenieros y otros técnicos que trabajan en los la- 
boratorios de investigación de las industrias de grasas y detergentes en todo el 
mundo se calcula sea de unos 3.000, en números redondog (solamente firmas, 
como la “Colgate £ Palmolive”, se ha revelado en un reciente proceso que em- 
plea más de doscientos técnicos superiores en sus investigaciones). Frente a 
esta cifra, el número de investigadores que trabajan en la misma rama en ins- 

“titutos y centros oficiales de investigación y control sanitario, laboratorios de uni- 
versidades, etc., no pasa, con toda seguridad, de los 300, es decir, un 10 por 100 
de los que trabajan en la industria. Sin embargo, y a pesar de esta aplastante 
mayoría, más del 50 por 100 de los trabajos de investigación que se publican en 
el mundo sobre grasas provienen de los laboratorios oficiales y universitarios. 

Como no cabe suponer que los laboratorios industriales permanezcan ociosos, 
hay que concluir que la mayor parte de los resultados de su labor permanecen 
ocultos, y aun de los que publican, un fuerte porcentaje es sobre métodos ana- 
líticos y de control comercial, o forma parte de un sistema de propaganda. El 
investigador que, hoy en día, comienza a trabajar, por ejemplo, sobre nuevos 
productos detergentes, tiene el 90 por 100 de probabilidades (aun después de 
revisar cuidadosamente toda la bibliografía científica) de estar repitiendo una 
labor ya hecha. Lo mismo ocurre en otros muchos campos, como el de los pe- 
tróleos, los colorantes, los insecticidas, etc., etc. 
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hace bajo la penosa impresión de estar duplicando una labor ya rea- 
lizada y no publicada. E 
Puede objetarse que quien financia una investigación tiene per- 
fecto derecho a publicar o no los resultados, puesto que el mal pro- 
ducido por la no publicación nunca será mayor que si la investigación 
no se hubiera realizado. Esta objeción no es válida, al menos en toda 


su generalidad, ya que la investigación se paga sobradamente a la ; 


larga con sus frutos, y si el mismo dinero invertido hubiera prove- 
nido de otra fuente, los datos se publicarían en beneficio de todos. 
Además, los resultados que se ocultan para proteger los intereses de 
una empresa en un terreno determinado pueden ser de importancia 
insospechada para el progreso de las investigaciones en otros domi- 
nios muy distintos, incluso en los de interés puramente humani- 
tario. 

Las reservas formuladas hacen, por lo menos, dudoso que la fi- 
nanciación de una labor investigadora de elevado alcance a base, 
exclusivamente, del capital privado, constituya una meta tan de- 
seable como podría hacer suponer el ejemplo de ciertos países. 


LA FINANCIACIÓN COOPERATIVA. 


La idea de financiar cooperativamente los trabajos de investiga- 
ción surge, naturalmente, en aquellos campos en que el interés pri- 
vado está dividido en gran número de pequeñas empresas, incapaces 
de sostener, cada una de por sí, investigaciones costosas. 

Tenemos que distinguir entre la cooperación mediante libre apor- 
tación de los asociados y la cooperación forzosa, por aplicación de 
cánones u otros impuestos. Esta última debe considerarse, según ve- 
remos, como una forma de financiación de origen estatal y será tra- 
tada en el párrafo siguiente. 

La financiación mediante aportaciones libres de un cierto núme- 
ro de empresas que trabajan en la misma rama está sujeta a los 
mismos principios de competencia y secreto que la financiación pri- 
vada, siempre que existan empresas no cooperadoras, cuyos pro- 


ductos no están, por tanto, gravados por los gastos de la investi- 


Ll 
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gación. Cuando se trata de obtener ventajas para el grupo cooperador 
es preciso que el resultado de los trabajos sea de aplicación general 
para él y que se mantenga secreto para los no cooperadores. Aun su- 
poniendo que en la cooperación intervengan todas las industrias del 
ramo, es claro que no interesarán aquellas investigaciones que pue- 
dan conducir a una situación de competencia entre ellas, o que sólo 
acarreen beneficios a los consumidores, o que tengan por meta cues- 
tiones de aplicabilidad remota, etc. 


Vemos, pues, que en su forma más pura (la de aportación volun- 
taria), la investigación cooperativa presenta inconvenientes análo- 
gos a la de origen privado y está sometida a importantes limitaciones 
en su desarrollo y temas de trabajo. Muchas asociaciones cooperati- 
vas de investigación, creadas bajo los mejores auspicios ?, han su- 
frido profundas transformaciones en su contextura y finalidad ini- 
ciales, siendo algunas absorbidas finalmente por una sola industria o 
por un fuerte consorcio (lo que significa el retorno a la financiación 


o 


2 La historia de las “Research Associations” británicas muestra numerosos 

ejemplos de lo que decimos. Estas asociaciones cooperativas de investigación 
fueron creadas en Inglaterra en 1917 con un importante apoyo inicial del Go- 
bierno, que debía irse reduciendo periódicamente hasta quedar las Asociaciones 
mantenidas exclusivamente por las industrias. El plan fracasó inicialmente y 
los períodos de ayuda gubernamental hubieron de renovarse varias veces. Al- 
gunas asociaciones desaparecieron y otras se crearon con posterioridad, o sufrie- 
ron importantes transformaciones. En 1950 el total de asociaciones era de 47, 
habiendo dejado de funcionar 12 de ellas 'en un período de unos treinta años. 
La segunda guerra mundial dió nuevo impulso a muchas de estas asociaciones, 
que llevan ahora una vida mucho: más floreciente. Hay que contar con que, en 
casi cuarenta años transcurridos desde su fundación, los medios propiog de in- 
vestigación de las industrias se han desarrollado mucho; así, muchas de las ac- 
tuales asociaciones, lo que hacen no es sustituir la investigación privada de pe- 
queñas industrias, sino complementar la labor de los laboratcrios privados en 
aquellos aspectos más generales y de interés común (documentación científica, 
técnicas complicadas o costosas, etc.) en los que la cooperación:puede ser desea- 
ble; pero siempre a base de que los trabajos de aprovechamiento inmediato por 
las industrias asociadas se hagan en sus laboratorios respectivos. (Para una ma- 
yor información sobre las “Research Associations” consúltese la obra de MEES 
y LEERMAKERS “The Organisation of Scientific and Industrial Research”, pági- 
nas 93-102. Nueva York, Mc. Graw Hill, 1950.) 
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privada) y quedando otras relegadas a la misión de simples labora- 
torios de control o de normalización, con desaparición más o menos 
completa de la auténtica función investigadora. 


LA INVESTIGACIÓN POR CONTRATO. 


Esta modalidad de financiación ha adquirido auge, casi exclusi- 
vamente, en los Estados Unidos. En los últimos años comienza tam- 
bién a introducirse en Europa, pero siempre como consecuencia de 
iniciativas americanas. 

Entre los que iniciaron esta forma de cooperación investigadora 
(pues no es otra cosa, en realidad) figuran Mellon y Battelle, creado- 
res de sendas fundaciones que se han desarrollado más allá de toda 
previsión. Estas dos organizaciones no persiguen la obtención de be- 
neficios comerciales, destinando el producto de sus trabajos a la pro- 
pia expansión, con lo que han llegado a disponer de laboratorios que 
figuran entre los mejor equipados del mundo y de personal integrado 
por miles de técnicos, entre los que figuran especialistas distingui- 
dos en las más diversas ramas. También existen en Norteamérica 
centros de investigación por contrato puramente comerciales *, y otros 
muchos laboratorios, incluso los de industrias privadas y los uni- 
versitarios, aceptan contratos de investigación sobre temas determi- 
nados en consonancia con sus actividades. : 

Desde nuestro punto de vista, lo que caracteriza a la investiga- 
ción por contrato es no estar adscrita a temas o a campos de inves- 
tigación determinados. Su éxito radica en la posesión de técnicas no 
comunes de trabajo, difíciles o costosas de adquirir, y en su aplica- 
ción a problemas sucesivos, cada uno de los cuales no justificaría por 


3 Entre los más antiguos cabe citar el laboratorio de Arthur D. Little, que 
trabaja desde 1886 y es uno de los que mayof desarrollo ha alcanzado. También 
es importante el de Foster D. Snell, así como la “Armour Research Foundation”, 
el “Standford Research Institute” y muchos otros. Así como la investigación 
cooperativa ha florecido principalmente en Inglaterra y es muy escasa en Es- 
tados Unidos, la investigación por contrato abunda especialmente en este último 
país y es casi exclusiva de él. 
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sí solo la adquisición de tales técnicas. Es una forma “horizontal” de 
investigación, si consideramos como “vertical” la que se agrupa en 
torno a un problema o campo industrial determinado. 

Está claro que esta modalidad ha de encontrar su campo ideal 
de aplicación en la resolución de problemas concretos y claramente 
planteados que requieran la cooperación de determinado especialista 
o aparato. En cambio es ineficaz para localizar y describir adecua- 
damente los problemas de investigación en un terreno dado *. Esta 
visión de lo que constituye un problema atacable y de lo que tiene 
importancia o deja de tenerla en cada dominio sólo se alcanza me- 
diante una labor continuada en torno a la misma materia, que no 
posee la investigación por contrato. Hay que considerar, por tanto, 


esta forma de financiación como un complemento de las demás; pero, 


en modo alguno como un sustitutivo, cómodo y económico tan sólo 
a primera vista. De hecho, los laboratorios que trabajan por contra- 
to encuentran sus mejores clientes precisamente en los países donde 
la investigación está más desarrollada, y tienen poco que hacer en 
aquellos que desconocen sus propios problemas científicos y técnicos. 


LA INVESTIGACIÓN SUBVENCIONADA POR EL ESTADO. 


Incluímos en este apartado, no sólo las actividades de investiga- - 


ción que paga el Estado con cargo a sus presupuestos generales, sino 


también las que se costean de forma aparentemente cooperativa, me- 


diante la imposición de cánones o gravámenes de cualquier tipo sobre 


4 Por esta razón, muchos centros de investigación por contrato se espe- 
cializan en un campo determinado, o trabajan por un sistema diferente del pu- 
ramente “horizontal” citado en el texto. Así, por ejemplo, el Mellon Institute 
citado, realiza sus colaboraciones mediante un sistema de becas, de manera que 
cada individuo o grupo de ellos trabaja continuamente en el mismo campo. En 
realidad, es posible encontrar ejemplos de todas las gradaciones posibles entre 
la investigación puramente cooperativa en un determinado campo. industrial y 
la investigación no adscrita a campo alguno; pero esto sólo ocurre, como es 
natural, en países de gran desarrollo industrial como Inglaterra y Estados Unidos. 


la producción. Este último caso no debe confundirse, según dijimos, - 


es 


dr 
AA AAA 
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con el de la investigación cooperativa de aportación libre, ya que 
ésta supone una competencia de precios con las industrias no coope- 
radoras, y es lógico que sus resultados vengan a beneficiar entera- 
mente a quienes han realizado esta aportación real. En cambio, los 
cánones que afectan a toda la producción repercuten inmediatamen- 
te en el precio de los bienes de consumo, y constituyen, por tanto, 
un impuesto indirecto a satisfacer por el contribuyente, al cual debe- 
rán, ante todo, beneficiar en su día los resultados obtenidos. 
Debemos considerar de competencia estatal aquellas investigacio- 
nes cuyos beneficios se extienden al país en general, sin ser inme- 
diatamente atribuíbles a personas o entidades determinadas. No pre- 
tendemos sentar con esto una definición, ya que es fácil encontrar 
ejemplos contradictorios; además, no todos los trabajos que reúnan 
ambos requisitos pueden o deben ser sufragados por el Estado, el cual, 
inversamente, deberá en otros casos atender a investigaciones que 
carecen de ellos. Sin embargo, utilizando como criterio las condiciones 
precitadas, se llega a un concepto claro de las obligaciones del Es- 
tado en relación con la investigación, del que parecen haber care- 
cido, en ocasiones, incluso países de gran tradición investigadora. 

- El primer error que salta a la vista es el de creer que el Estado 
no tiene que sufragar investigaciones en los campos de aplicación 
de la industria privada, o que su misión ha de limitarse, en todo caso, 
a estimular el desarrollo inicial de las mismas. En este terreno, como 
en muchos otros, el interés particular o de grupo puede o no coinci- 
dir con el del país, y puede hasta llegar a ser totalmente opuesto. 
Muchos trabajos cuya repercusión es sumamente beneficiosa para 
la economía nacional, pueden conducir a la ruina a determinadas in- 
dustrias o grupos de industrias. Análogamente sucede con investi- 
gaciones que tiendan a abaratar los productos, obligando a una com- 
petencia de precios o calidades a industrias que antes llevaban una 
vida pacífica, o con las que facilitan la persecución de fraudes y adul- . 
teraciones, el control de los productos de exportación, etc., etc. Tales 
ejemplos pueden multiplicarse a voluntad y demuestran que el Esta- 
do debe encontrarse presente en todo terreno donde exista una labor 
juerte de investigación, so pena de exponerse a quedar a merced de 
los particulares. De hecho, en los países donde más desarrollada está 
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la investigación privada, es donde las instituciones oficiales de inves- 
tigación son más poderosas y están mejor organizadas. Entre tales 
instituciones son inexcusables las de normalización, control de pa- 
tentes, control sanitario y de alimentos, plagas y epizootías, repre- 
sión de fraudes, etc. También debe fomentar el Estado los estudios 
de aprovechamiento de los recursos naturales y, en general, los que 
contribuyan a incrementar la riqueza nacional y para los que la ini- 
ciativa privada sea insuficiente. 

De competencia exclusiva del Estado son los trabajos de investi- 
gación relacionados con la defensa nacional y con el aprovisiona- 
miento en tiempo de guerra. Le incumbe proporcionar ayuda a las in- 
vestigaciones no planificadas o de finalidad no crematística, a los 
estudios religiosos, históricos, jurídicos, filosóficos, etc., de alcance 
nacional. Debe, en fin, aportar los medios para la formación de cien- 
tíficos y técnicos para la investigación, en el número creciente que 
las necesidades del país impongan, y fomentar la vocación de los 
estudiosos en terrenos nuevos, para alcanzar esa nivelación tan de- 
seada entre las ramas de la ciencia, sin la cual es problemático el 
progreso en el futuro. 

Hay, pues, que abandonar la idea anacrónica de que la investi- 
gación, para el Estado, es sólo una rama colateral de la enseñanza 
superior. Es una necesidad para la defensa nacional, para la indus- 
tria, la agricultura y el comercio, para el fomento de las riquezas 
naturales en todos los Órdenes, para el control sanitario y el de la 
propiedad intelectual; es, en fin, el mejor exponente que el país puede 
presentar en sus relaciones internacionales. Por tanto, los recursos 


que el Estado arbitre para la investigación no tienen por qué cargar 


sobre el presupuesto de un solo ministerio, y los organismos rectores 
de la labor investigadora deben encuadrarse administrativamente de 
la forma que más facilite sus relaciones con todas las ramas de la 
organización estatal. 


INVESTIGACIONES SUPRAESTATALES. 


La colaboración internacional en el estudio de los temas cientí- 
ficos de mayor envergadura y trascendencia constituye una meta de 
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cuyo alcance depende en gran medida el futuro del mundo. Hasta. 
hace poco, tal colaboración se limitaba a la celebración de congre- 
sos internacionales y al intercambio de publicaciones y de estudian- 
tes. En los últimos años, el movimiento “Atomos para la Paz”, el plan 
de construcción del ciclotrón de Ginebra y algunas actividades de 
la UNESCO, han abierto el camino para una cooperación más directa 
y efectiva. Tal tipo de cooperación supone, no sólo la financiación 
colectiva por parte de los Estados participantes, sino también la 
aportación de informaciones, de investigadores y de medios de 
trabajo. 

Realmente, y mientras esta forma de cooperación internacional 
no se generalice a todas aquellas cuestiones cuyo estudio es de im- 
portancia para la humanidad entera, los países de menor producción 
científica serán deudores de los más adelantados en este aspecto, lo 
cual dista de ser una posición cómoda (aunque a algún pusilánime 
pueda haberle parecido lo contrario), y es, a la larga, el origen de . 
no pocos conflictos. La colaboración mundial en la investigación de 
tales temas, aunque para muchos países se limitase a la mera con- 
tribución económica, conduciría sin duda a una situación de mayor 
justicia que la actual 


EL VOLUMEN DE LA APORTACIÓN ECONÓMICA. 


Generalizando lo dicho en párrafos anteriores, cabe afirmar que, 
a medida que se avanza de lo particular a lo general en los fines de la. 
labor investigadora, su financiación debe seguir igual camino, desde 
el esfuerzo particular al colectivo, de éste al del Estado y, final- 
mente, al internacional. En éste como en otros terrenos, no debe 
haber beneficio sin contribución y, recíprocamente, los beneficios de- 
ben alcanzar a todos los participantes. 

Un razonamiento análogo puede seguirse en lo que respecta a la. 
“intensidad” con que deben financiarse las investigaciones, es decir, 
al volumen de los medios económicos aportados. También aquí debe 
tenderse a alcanzar una justa proporcionalidad entre el fin y los me- 
dios. Con frecuencia, por desgracia, esto no ocurre y se invierten 
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sumas considerables en financiar “brillantes” trabajos cuyos obje- 


tivos, aun después de plenamente logrados, no justificarían tal es- - 


fuerzo y son incluso francamente ridículos *, mientras labores pro- 
metedoras se desenvuelven penosamente por falta de medios. La 
“moda” (que también existe en ciencia) y los falsos prestigios son 
muchas veces causa de estos errores. 

Para determinado tipo de investigaciones —principalmente en las 
de aplicación al aprovechamiento de materias primas, fuentes de ener- 
gía, etc.—, la contribución que suponga la materia objeto de estudio, 
desde el punto de vista económico, puede constituir un criterio para 
fijar el volumen deseable de la ayuda estatal, o de las aportaciones 
particulares y colectivas *. Es lógico que los porcentajes así estable- 
cidos deberán poseer cierta flexibilidad y no invertirse al límite ini- 
cialmente, sino previendo el natural desarrollo de las investigaciones 
y valorando los frutos conseguidos. También es preciso proteger, en 
lo posible, este desarrollo contra las fluctuaciones en los mercados 
y en el valor adquisitivo de la moneda ”. 


5 Recientemente, un organismo corporativo costeó una investigación cuya 
finalidad era: “Empleo del aceite de oliva en la fabricación de tintas de impren- 
ta”. No hay que decir que, aunque la investigación tuviera éxito, el precio del 
producto haría imposible tal aplicación. Otros muchos ejemplos podrían citarse 
de investigaciones e inventos condenados “a priori” al fracaso, y en los que se 
han invertido importantes sumas. 

cs Estos porcentajes varían entre el 1 y el 5 por 100 de la cifra de ventas 
de las empresas industriales en Estados Unidos, Inglaterra y Alemania occiden- 
tal. En el primero de dichos países, el presupuesto federal de investigación 
iguala al de la investigación privada, representando ambos presupuestos, apro- 
ximadamente, el 5 por 100 de la renta nacional. Este es el mayor porcentaje en 
el mundo, seguido muy de cerca por Rusia y, a más distancia, por Inglaterra 
y Alemania. (Estos y otros datos están tomados del “Boletín de Información 
Extranjera” que publica el Patronato “Juan de la Cierva”, en cuya interesante 
lectura se han inspirado muchas de las reflexiones que exponemos.) 

7 El sistema de financiación mediante cánones volumétricos o gravimé- 
tricos que se sigue en nuestro país para algunas actividades de investigación 
aplicada, debe considerarse defectuoso en este sentido, ya que no prevé la ele- 
vación del precio de los productos sobre que se aplica, ni de la vida en general. 
Sería más lógico establecer porcentajes sobre el valor de la producción o sobre 
el precio unitario de las materias primas. 


La financiación de la investigación científica 13 

En muchos casos, el criterio antes apuntado es de escaso o nulo 
valor para fijar la posible contribución económica al desarrollo de un 
tema de investigación. La estimación del valor potencial de las ideas 
que orientan el trabajo científico es, en general, muy difícil, y jus- 
tifica la necesidad de organismos rectores, como nuestro Consejo 
Superior, que no pueden ser meros administradores rutinarios, sino 
que están obligados a arrostrar la grave responsabilidad de la dis- 
tribución de unos fondos destinados a la elevación moral y'material 
del país, discerniendo entre lo perdurable y lo transitorio, y entre el 
valor auténtico y el oropel. En la bibliografía mundial sobre estos - 
temas se advierte la preocupación que el problema suscita en los más 
elevados medios científicos. Ya hemos aludido a él, al principio, al 
hablar del desequilibrio en el conocimiento científico y de sus peligros. 
Los países más adelantados destinan sumas considerables al fomento 
de las investigaciones no planificadas o de finalidad desinteresada. 
Parte de estos fondos se consiguen a veces fijando contribuciones 
percentuales sobre los destinados a la investigación utilitaria; pero 
el problema de su distribución subsiste y conduce a un burocratismo 
excesivo. El investigador se ve obligado a perder una gran parte de 
- su tiempo en conseguir dinero para su trabajo, convenciendo a meros 
funcionarios de la importancia de sus proyectos, y a malgastar otra 
parte del tiempo que le queda en redactar memorias, resúmenes e 
informes sin más finalidad que la de quedar archivados *. Aún hay que 
sumar el tiempo y la atención invertidos en la justificación minu- 
ciosa de los gastos, en cuyo aspecto el investigador (persona de ele- 
vado nivel moral en la casi totalidad de los casos) es tratado como 
un malhechor en potencia. 

No somos los primeros, ni seremos los últimos, en quejarnos del. 


¿8 “La multiplicidad de competencias conduce, como resultado final, a una 
distribución muy desigual de los recursos de investigación, en la que la conve- 
niencia del momento o la situación geográfica del instituto, así como la destreza 
de su director en el aprovechamiento de tales oportunidades, tiene más impor- 
tancia que la productividad científica y la urgencia de los respectivos trabajos 
de investigación.” (Del discurso del Prof. L. RAISER en la asamblea anual de 
1955 de la “Mancomunidad alemana para la investigación”, publicado en “Deut- 
ches Universitáitszeitung”, núms. 19-20, 1955.) 
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burocratismo que rige, en todo el mundo, la administración de los 
fondos destinados a la investigación. En realidad, esto es sólo una 
manifestación de la penuria económica y de la estrechez de ideas 
con que todavía tropiezan estas actividades del espíritu. 


CONSIDERACIONES RESPECTO A ESPAÑA. 


No queremos terminar este examen de los problemas económicos 
de la investigación, sin repasar, aunque sea brevemente, los proble- 
mas que a este respecto se plantean en nuestro país. 

Pese a la intensa labor de fomento realizada en los últimos años, 
en la que destaca el Patronato “Juan de la Cierva”, la casi totalidad 
de la investigación española actual, incluso de la de carácter apli- 


cado, es sufragada por el Estado, bien directamente, o mediante la 


imposición de cánones o gravámenes a la producción. La iniciativa 
privada comienza, sin embargo, a despertarse en algunos sectores, 
gracias a los primeros éxitos conseguidos, y también a la mayor se- 
guridad a largo plazo de ciertos mercados. No debemos olvidar que 
la investigación no es sino una inversión a muy largo plazo y que, 
por consiguiente, sólo atraerá a la iniciativa privada en un ambiente 
de gran estabilidad y seguridad para la producción. 


LS 
Van siendo cada vez más numerosas las empresas que instalan - 


laboratorios de investigación (siempre todavía en pequeña escala) y 
más aún las que contratan investigaciones o hacen consultas a los 
institutos establecidos. Algunos de éstos cuentan incluso con aporta- 
ciones fijas voluntarias, individuales o colectivas, y su cifra de in- 
gresos propios va en aumento. No pueden ya considerarse como ins- 
tituciones puramente estatales, puesto que en sus ingresos participa, 
de forma más o menos importante, el capital privado. 

En principio, y teniendo en cuenta que nos encontramos en un 
período de transición que durará aún bastantes años, no hay incon- 
veniente en que los fondos de un mismo centro de investigación par- 
ticipen de las diferentes fuentes a que hemos pasado revista. Pero la 
selección de los diferentes temas de estudio y la dosificación de los 
planes de trabajo han de ser cuidadosas para que la labor quede ni- 
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velada con el origen de los ingresos. Esta labor habrá de orientarse 


(aun con perjuicio de industrias particulares) hacia fines muy gene- 
rales cuando los ingresos sean de fuente estatal, dejando las cues- 


tiones más inmediatas y particulares para los contratós de investiga- 


ción. De todas formas, se corre a la larga el peligro de llegar a ser 


“juez y parte” en una cuestión determinada, cuando los intereses pú- 


blicos estén en pugna con los particulares. 


Las industrias acabarán por comprender que no pueden esperar ' 


que el Estado les resuelva indefinidamente sus necesidades de inves- 
tigación y montarán sus propios laboratorios. No es de esperar, a 
nuestro juicio, que la reacción consista en liberar al Estado del man- 


- tenimiento de los actuales centros; ni es de desear, al menos por 


ahora, que así fuese, pues sin la tutela del Estado (que sólo será real 
mientras esté respaldada por la ayuda económica) es de prever, se- 
gún dijimos que, en régimen cooperativo puro, la labor de muchos 
institutos degeneraría rápidamente hasta el nivel de una simple ofi- 
cina técnica o laboratorio de control. 

El Estado, por-otra parte, necesitará cada vez más de la labor 
de los centros de investigación creados, no sólo por ser una ayuda 
de primer orden en la industrialización del país y en el conocimiento 
y utilización de sus riquezas naturales, sino porque esa misma in- 
dustrialización y la investigación privada que con ella nazca le obli- 
garán a elevar, cada vez más, el nivel de sus propias instituciones 
para mantener el control de la producción y consumo, actualizar su 
legislación sanitaria y de patentes, respaldar la seguridad nacional y, 
en general, mantener debidamente 'asesorados a sus órganos de go- 
bierno en las cuestiones científicas y técnicas. 

El futuro es, sin duda, brillante para la investigación española, 
cuyo crecimiento es de desear que siga las líneas armónicas que he- 


mos tratado de esquematizar. Pero el camino es aún largo y penoso - 


y, singularmente, el momento actual se nos antoja erizado de peli- 
gros. Es ahora cuando, transcurrida poco más de una década, se están 
recogiendo los primeros frutos de la labor del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas; pero el más jugoso de ellos es el propio 
Consejo que, en este espacio de tiempo, ha formado a centenares de 
investigadores y especialistas en las más diversas ramas, jóvenes y 
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ansiosos de trabajar. Un segundo y más decisivo paso es ahora pre- 
ciso: aprovechar el máximo esta potencia creadora y ho permitir que 
se malogre en una estrechez que no presidió su nacimiento; prodi- 
gar con altura de miras los medios costosos de trabajo que la inves- 
tigación moderna requiere y dar a los que en ella laboran un vivir 
en consonancia con su educación y su jerarquía social. 

Sería inocente pretender que el esfuerzo está hecho y que se ha 
alcanzado un régimen de permanencia. Sé ha dado el impulso inicial, 
salvando, es cierto, un tremendo desnivel; pero el resto del mundo 
no ha permanecido ocioso en este tiempo: muchos países han mul- 
tiplicado varias veces sus presupuestos de investigación ”, mientras 
los nuestros apenas si han avanzado algo en los últimos años y no 
«en medida suficiente para compensar siquiera el alza de la vida. En 
las cifras, aunque afortunadamente no en el espíritu, la distancia 
que nos separa de los países de mayor actividad científica ha aumen- 
do en vez de disminuir, y el porcentaje que de la renta nacional se 

* dedica a investigaciones figura todavía entre los más bajos. Un nue- 
vo y poderoso impulso (no la mera revisión burocrática de unos pre- 
supuestos) se hace cada día más indispensable. Recordemos a este 

- respecto, dando con ellas por terminadas nuestras reflexiones sobre 


el tema, las palabras de Suances ante la última reunión del Pleno del 


Consejo: 

“Una organización investigadora que, como la nuestra, ha par- 
tido hace muy pocos años del cero prácticamente absoluto y que está 
acuciada por demandas técnicas de muy variados sectores, no debe 
desarrollarse con lentitud ni mucho meros permanecer estática.” 


e Los gastos de investigación del Gobierno Federal en los Estados Unidos 
han pasado del 1 por 100 del presupuesto total en 1940 al 3 por 100 en 1955, 
En valor absoluto la variación es impresionante, pues va de 97 millones de dóla- 
res en 1940 a 2.100 millones al finalizar 1955, es decir, que se han multiplicado 
por 21,7 los gastos de investigación. (Datos tomados de “The Federal Research 
and Development Budget”, publicado por National Research Fundation, Washing- 
ton, 1955. Según “B. L E.” del Patronato “Juan de la Cierva”, junio de 1956.) 
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LA MUERTE EN LA VIDA DE UN REY 


Por JOSÉ CEPEDA ADÁN 


motivos, el primero de los cuales, y quizá el mayor, sea su 

carácter polémico, en cierto sentido planteado fuera de la 

historia. En efecto, la figura del rey español sirve a mane- 
ra de catalizador de las distintas posiciones que se adopten ante la 
acción de España en el mundo por aquellas décadas ya lejanas de la 
segunda mitad del siglo xvI. Bien es verdad que una historiografía 
reciente, perdida ya en parte la pasión y lejos de los motivos de se- 
gundo orden que movieron las plumas de los historiadores de otros 
siglos, va situando la personalidad y la obra del hijo del Emperador 
en una esfera de mayor objetividad dentro de las corrientes de una 
época difícil, dura, llena de problemas de todo orden entre los que Fe- 
lipe II fué un primer actor, pero de ninguna manera el promotor 
exclusivo. “La España que Felipe II encuentra —ha dicho Braudel—, 
se ha pasado ya a la Contrarreforma, a la represión brutal, sin que 
esto sea la obra particular del rey, sino más bien la del tiempo, de 
su tiempo, el enlace de los sucesos de un extremo a otro de la Cris- 
tiandad, del empuje de Ginebra y de Roma, vastas olas espirituales 
- que empujan a Felipe II mismo, pero que él no creó” :, Dejando apar- 
te lo que este juicio pueda tener de esquemático, para nosotros lo. 
interesante radica en este nuevo enfoque del problema en un autor 
extranjero y en muchos puntos discutible. A veces, sin embargo, re- 


H ABLAR de Felipe II es siempre un tema peligroso por muchos 


1 BRAUDEL, FERNAND: La Méditerranée et le monde méditerranéen d VPépo- 
que de Philippe II. París, 1951; pág. 779. 
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brotan esas otras corrientes añejas que muestran los desacreditados 
vientos de la pasión, incluso para defender posiciones respetables que 
no precisarían de ataques ni caricaturas para salir airosas de su em- 
peño. Una muestra reciente de esa postura la tenemos en el también 
historiador francés Daniel-Rops, que ha resucitado el fantasma de 
Felipe HI que la historia, trabajosamente, iba sustituyendo por el 
hombre real ?. 

Otro peligro, no menos difícil de salvar, es la inmensa bibliogra- 
fía existente. ¿Quién no ha escrito sobre este tema ? Historiadores, en- 
sayistas, dramaturgos y novelistas se han parado a meditar acerca 
de este monarca. Entre ellos se cuentan nombres eminentes que por 
sí solos acreditan el valor de esta figura. Y de este hecho nace una 
nueva dificultad: el inminente riesgo de caer en el tópico. Diríase 
que Felipe 1 ha sido observado con lupa; se han pesado sus frases, 
sus silencios; se ha querido penetrar en el más recóndito lugar de su 
conciencia para descubrir los motivos de sus acciones y omisiones. 
Toda esta obra pesa grandemente cuando nos acercamos a él. 

Con todo, esta misma montaña de papel invita a plantearse de 
nuevo la meditación, buscando un sencillo ángulo de enfoque que, 
sin pretender decir palabras definitivas, pueda servir de apoyo a una 
interpretación humana del rey. Además, la ocasión del cuarto cen- 
tenario de su llegada al trono (1556) da pie para resucitar los temas 
filipinos en toda su amplitud. Y uno de ellos, el más atrayente sin 
duda, es el de su vida misma, acompañada siempre, como una som- 
bra, por la muerte. 

He aquí el eje de este trabajo: la muerte en la vida de Felipe II. 
Se trata de detenernos unos instantes a considerar el dolor humano 
de un rey ante una sucesión dramática de seres queridos arrebatados 
por la muerte y hasta qué punto este camino de cruces influyó —y 
cómo podía ser de otra manera— en su carácter. La vida y la muerte 
en su contrapunto eterno determinan distintas reacciones en los hom- 
bres según sus sentimientos, creencias, educación, ambiente, heren- 
cia, y ese otro sinfín de elementos que tejen la personalidád. A veces, 


2 DANIEL-ROPS: L'église de la Renaissance et de la Réforme. Une révolution 
religieuse: La Réforme Protestante. (Les Grandes Études Historiques.) París, 
1955. 
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tan duros son los golpes y tan sensibles los espíritus, que determinan 
para siempre conductas y actitudes. ¿Por qué no pesar en la: vida 
y la conducta de nuestro rey este factor doloroso que tan insisten- 
temente se le presentó? Algunos de sus biógrafos han reparado en 
ello, pero sin alcanzar toda su intensidad. Quizá haya sido Pfandl el 
que más se ha sentido atraído por este aspecto en la biografía del 
rey español. Su misma valoración de la herencia, así como sus con- 
ceptos sobre la mentalidad arcaica y el culto a las reliquias, le han 
llevado a detenerse en esta realidad de la vida de Felipe II. Al re- 
ferir el óbito de la emperatriz Isabel, dice: “Felipe II, en cuyo des- 
tino familiar parece que entran las rudas y reiteradas visitas de la 
muerte, pasa por el dolor de sufrir ya en su niñez la pérdida de seres 
- muy queridos” *. Y más adelante añade: “La muerte súbita de aque- 
lla madre ha madurado demasiado presto en el dolor al alegre mu- 
chacho, le ha convertido en hombre antes de tiempo y le ha dejado 
aquella su disposición prematura a la gravedad reposada y a la me- 
lancólica resignación” *. De nuevo, al hablar del fallecimiento de la 
primera esposa del monarca, vuelve a insistir en el peso de este dolor. 
-“En Madrid, después de veinte meses escasos de feliz matrimonio, 
siéntese el joven como caído desde los cielos a lo más profundo; solo, 
sin madre, sin padre (ausente entonces), sin esposa, con la pesadilla de 
un niño enclenque y enfermizo, rodeado de la pesadumbre de sus viejos 
consejeros, y por toda distración el muy problemático alivio de los se- 
cos negocios de Estado, de los legajos de actas crujientes de arenilla y 
.de los dolorosos recuerdos. Es entonces cuando se le renueva y acentúa 
aquella renuncia a lo exterior, aquel ensimismamiento provocado por 
la temprana muerte de la madre, aquel receloso concentrarse en sí 
mismo, aquella resignación y conformidad ante la fugacidad de todo 
lo terreno. Ahí se encuentran las raíces de lo que una historiografía 
poco sensible le reprochó un día al juzgarle e interpretó como frialdad 
de sentimientos, como hosca cerrazón de misántropo y mórbida me- 
lancolía” $. Quedan apuntadas con las anteriores palabras del histo- 
riador alemán importantes razones para un entendimiento de este 


3  PFANDL, LUDWIG: Felipe II. Madrid, 1942; pág. 53. 
4 PFANDL: O. c., pág. 56. 
5 PFANDL: O. C., pág. 96. 
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“tímido permanente, sin fases de euforia y de optimismo; y por tí- 
mido, desconfiado y cauteloso”, como le ha retratado Marañón *. ¿Pero 
en esa timidez —profundo análisis del historiador español— no po- 
demos ver en parte el reflejo de esa desconfianza ante la vida que, a 
su pesar y por encima de proyectos y amores, le arrancaba a sus 
deudos y amigos? El mismo Marañón nos deja la puerta abierta a 
esta consideración cuando dice: “... el estudio de la personalidad de 
Felipe HL. Punto de ardua dificultad porque es siempre escabroso lle- 
gar a la intimidad de los grandes jefes absolutos” ”. 

Sea el que sea el peso que pueda tener el dolor en la psicología de 
nuestro personaje, la simple consideración y el recuerdo de aquellos 
seres “que se le fueron muriendo”, resulta ya una buena lección, una 
ejemplar meditatio mortis en medio del poder y la gloria; en defini- 
tiva, un cuadro muy español y muy de su época. 


LA DULCE ISABEL DE PORTUGAL. 


Mientras en la infancia de Felipe su padre Carlos es una figura 
lejana, casi mítica, cabalgando por todos los horizontes de Europa 
en busca de una concordia imposible, su madre, de carácter afable 


y dulce, llena sus horas de cariño. El emperador Carlos será siem- 


pre para él la meta soñada e imposible, reverenciado e iluminado por 
la lejanía con todas las perfecciones del hombre y el rey. Esta misma 
lejanía, salvada por las instrucciones secretas que deja al muchacho, 
crearán en el hijo un sentimiento especial que perdurará toda su 


vida. Fué para él una especie de conciencia histórica, que se le apa- - 


recía para hablarle de la responsabilidad y de la herencia. En su 
temperamento, dado a la duda y a la excesiva meditación, este sím- 
bolo de su padre se le aparecía muchas veces. Hasta el punto que, 
ya muy viejo, al final de su reinado, cuando las circunstancias de su 
“época eran muy diferentes de las del Emperador, solía preguntarse 
melancólicamente: “qué haría mi padre en este caso”. Incluso en 


$ MARAÑÓN, GREGORIO: Antonio Pérez. Segunda edición. Madrid, 1948; 1, pá- 
gina 45. 
7 MARAÑÓN: O. c., I, pág. 41. 
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situaciones poco amables para él, proclamó esta ventaja de su pa- 
dre. Cuando en una ocasión le relatan una disputa habida entre su 
hijo don Carlos y su hermano don Juan, en la que éste, ofendido por 
oírse llamar bastardo, replicó: “Mi padre fué más glorioso, más alto, 
de más elevada alcurnia que el vuestro”, Felipe dió la razón a don Juan, 
diciendo: “Mi padre, el Emperador, era muy superior a mí” *. Pero 
esta misma distancia física acentuó en él el simple cariño, sencillo 
y biológico, por su madre, que también soñaba con el esposo ausente. 
El P. José M. March, S. J.?, nos ha dado hace pocos años una in- 
fancia de Felipe II riente y simpática. Respetuoso y dócil para con 
su madre, aficionado a montar a caballo y a los ejercicios físicos. Tal 
vez percibió muy pronto la tristeza de la emperatriz por este apar- 
tamiento —impuesto por la ruda política— del Emperador, y ello nu- 
bló algo su alegría de niño, por otra parte normal como correspondía 
a un príncipe de su época. Sin embargo, la muerte le iba a hacer 
pronto el primer gesto y tal vez uno de los más amargos. El día pri- 
mero de mayo de 1539, cuando Felipe cuenta doce años, muere Isa- 
bel en Toledo, de sobreparto tras unos días de fiebres y hemorragias. 
Observemos la causa de esta muerte porque se nos aparecerá otras 
veces segando vidas de jóvenes reinas españolas. Ni el trono mismo 
estaba libre de estas mortales complicaciones que amenazaban a las 
madres. 
La muerte de la emperatriz debió de sacudir fuertemente a aquella 
corte brillante. Su figura delicada, su juventud, la hora de triunfo 
en que sucedió, todo contribuiría a crear esta sensación de desengaño 
que el suceso dejó. Un eco de él es la conversión del noble caballero, 
duque de Gandía y marqués de Lombay, por nombre Francisco de 
Borja, en el santo jesuíta San Francisco de Borja, sin que en esta 
conversión haya que poner nada a la cuenta de amores imposibles 
y sí todo a la ruda impresión de unos restos hermosos de mujer pron- 
tamente descompuestos. “Muerta la Emperatriz —dice uno de log 
más recientes autores—, forma en el séquito fúnebre que lleva log 
restos mortales de la finada a Granada, y él figura con los obispos 


3  BALLESTEROS, ANTONIO: Don Juan de Austria y su vida, en Lepanto. IV Cen- 
tenario de Cervantes y de D. Juan de Austria. Madrid, 1947; I, pág. 34. 
2 MARCH, J. M.: Niñez y juventud de Felipe II. Madrid, 1941-1942; 2 vols. 
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de Osma y de Burgos y el marqués de Villena, entre los que han de .l 
reconocer y hacer entrega del cuerpo de doña Isabel. Sin duda que 
la contemplación de aquel cuerpo que tan rápidamente se había des- - 
truído, que apenas se podía reconocer en él las huellas de su pasada 
belleza, impresionó vivamente al marqués de Lombay, y allí hizo 
promesa de abandonar el mundo y sus vanas pompas para darse del 
todo a Dios, si él sobrevivía a su esposa. Impresión que secundó muy 
eficazmente la elocuencia y la unción de las palabras del beato Juan 
de Avila, quien tuvo a su cargo la predicación de la oración que hizo 
en las exequias. Y hasta parece que la frase “no más servir a señor | 
que se me pueda morir”, que adoptó como lema de su vida San Fran- | 
cisco de Borja, fué propuesta por el orador sagrado y de él tomada | 
por el marqués de Lombay” *. 

| 


Esta muerte deja a Felipe, por primera vez a los doce años, solo, 
en medio de un ceremonial complicado y solemne. Ha comenzado este 
camino de soledad, por cierto bien pronto. 


LA PRIMERA ESPOSA. 


Para los reyes el matrimonio es una de las obligaciones más in- 
mediatas tanto por el juego de las relaciones internacionales como 
por la necesidad de encontrar en el heredero la continuidad de la di- 
nastía y la seguridad misma de la monarquía. En esta hora estaba 
aún presente la dirección portuguesa trazada por los Reyes Católicos - | 
y a ella responderá el emperador casando a su hijo con Manuela de 
Portugal, nacida en Coimbra el 15 de octubre de 1527, el mismo año 
que Felipe. Primos hermanos los jóvenes esposos, su matrimonio es 
un hilo más —peligroso en lo biológico— en el camino de la unidad 
de los reiños' peninsulares. No es este el momento de detenernos a con- 
siderar las trágicas consecuencias que los elementos degenerativos 
existentes en la familia producirían años después: el príncipe don 
Carlos habla por sí solo. 


Cuando la princesa cruza la raya portuguesa su prometido sale 


10 MAZARIO COLETO, MARÍA DEL CARMEN: Isabel de Portugal. Madrid, 1951; 
páginas 231-232. 
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- al encuentro vestido de cazador en una de esas escenas que tanto 
se repetirán en la historia, en que los regios amantes rompen, apa- 
_rentemente, el protocolo para gozar un poco de la aventura a la hora 
de conocerse. Esta escena tiene mucho de juego y miniatura. Nos 
encontramos con un joven alegre que se apresta a comenzar un ca- 
pítulo de su vida lleno de encanto y misterio. La boda se celebra en 
Salamanca el 12 de noviembre de 1543, cuando los esposos acaban 
de cumplir dieciséis años. ¿Qué fué para el rey su esposa portuguesa? 
¿Tuvo mucha parte el amor? La leyenda, apoyada en la juventud 
de los protagonistas, durante mucho tiempo ha mantenido la ilusión 
de un sentimiento profundo, de un verdadero amor teñido de roman- 
ticismo. Sin embargo, parece que la realidad fué algo diferente. Ru- 
meu de Armas ha escrito a propósito de éstos las siguientes pala- 
bras: “Para el príncipe, todavía sin haber llegado a la plenitud de 
su desarrollo fisiológico, doña María Manuela debió ser algo así como 
la primera novia o, si se quiere más, la primera aventura..., hay algo 
de presunción, capricho e indiferencia en sus amores, que hacen pen- 
sar en aventuras pasajeras” *. Al referirse luego a las órdenes del 
Emperador sobre vigilancia de los esposos por el recuerdo de la tra- 
gedia amorosa del príncipe don Juan, el hijo de los Reyes Católicos, 
añade: “Este signo, este amor cronometrado y frío, presidió siempre 
en las relaciones de Felipe y María..., ello unido a brotes de misticismo 
-€ indiferencia hacia su esposa, que trascendió a la misma corte por- 
tuguesa y por la que fué severamente reprendido por el emperador 
su padre” *?. : 

Pero en cualquier caso, con amor o sin él, en esta consideración 
del rudo choque con la muerte, de nuevo nuestro personaje iba a ex-_ 
perimentar en su existencia un entrañable aviso. El día 8 de julio de - 
1545 nace en Valladolid el hijo de este matrimonio, el príncipe don 
Carlos, y cuatro días después muere la madre de sobreparto. Don Fe- 
lipe, a sus dieciocho años, es un viudo acompañado tan sólo por un 
hijo que le dará únicamente dolores y desengaños desde la cuna a 


11 RUMEU DE ARMAS, ANTONIO: Felipe II, juegado como hombre. Conferen- 
cia en la Escuela Diplomática. Del volumen Conferencias del curso 1944-45, Ma- 
drid, 1945; pág. 10. 

12 RUMEU DE ARMAS: O. c., pág. 12. 
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la sepultura. Ahora se hundirá de lleno en los asuntos de Estado y ñ 
viajará, llamado por su padre, pero acompañado ya por la sombra 
de dos cadáveres, el de su madre y el de su esposa. Comienza la me- - 
ditación en los destinos terrenales que le someterá a dura prueba 
en el torbellino y el goce de la Europa del Renacimiento. 

También ha sido Pfandl el que ha reparado en estos años críticos 
que van desde los doce a los veintiocho. “Entre aquéllos, la tempra- 
na pérdida de su madre, el primer matrimonio, tan prematuro y for- 
zado para su edad, y luego el terrible encuentro con la muerte, que 
le deja viudo cuando apenas tenía dieciocho años, y, en fin, la trá- 
gica rapidez con que entre los años 1545 y 1547 se le van muriendo 
al joven regente, como si se le fueran de las manos, los consejeros 
y colaboradores que le había deparado su padre. Este aviso cruel y 
reiterado de la caducidad de todo lo terreno tráele una casi sobre- 
humana familiaridad con la muerte, que se despoja de todo honor 
ante sus ojos” *, 


EL MATRIMONIO POR RAZÓN DE ESTADO: MARÍA TUDOR . 


Pero don Felipe no puede distraerse en estas meditaciones porque 

. mientras viva su padre será una pieza maestra en el juego de la po- 
lítica europea de su tiempo. Ante la realidad de una Cristiandad di- 
vidida es preciso considerar atentamente la serie de Estados del oc- 
cidente para trazar entre ellos las alianzas precisas que aseguren el 
“orden” por el cual viene luchando el emperador desde el día de su 
coronación. Y aliá, al otro lado del mar, y por encima de Francia, 
está Inglaterra, con sus problemas religiosos y en vías de constituirse 
en uno de los factores de esta nueva Europa. Inglaterra que, con ye- 
leidades indiscutibles, ha estado casi siempre al lado de Carlos y en 
la que ve ahora el cansado Emperador una baza fuerte a jugar en el 
futuro de su hijo. Su trono está ocupado por María Tudor, la hija 
de aquella Catalina que un día partió de la corte de los Reyes Ca- 
tólicos para vivir como reina la tragedia de un matrimonio que ter- 


13 PFANDL: O. c., págs. 522-523. 
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minó en cisma. María será la elegida por el padre para conjugar los 
intereses de esta Inglaterra, de nuevo en el camino del catolicismo, 
con los de España a través de un matrimonio. Amados sueños del 
Emperador centrados en el nieto hispano-inglés que cerraría el cami- 
no a Francia. Y así Felipe, desde los Países Bajos, va a matrimoniar 
de nuevo. Mas la prueba resulta dura en extremo. María es una mu- 
jer fea, vieja y amargada, con la sombra de un drama familiar de la 
que ella es quizá la víctima más triste. Ha consumido sus mejores 
años al lado de su madre, sintiendó cada hora el destilar de una amar- 
gura, y cuando llega a ponerse la corona, que tan lejana estuvo, es ya 
una mujer consumida en cuerpo y alma, de ideas fijas que quiere 
realizar deprisa porque sabe que el tiempo está contra ella. La po-- 
lítica ofrece a Felipe esta segunda esposa. 

Lleva nueve años viudo cuando contrae este segundo matrimonio, 
el 25 de julio de 1554, a la edad de veintisiete años, con una mujer 
de cuarenta. Para ella esta unión estará dentro del clima de lo que 
los franceses han llamado, en las mujeres, folie de la quarantaine; 
una pasión doblada de deseo por ese hijo que asegurará una línea in- 
equívoca de tradición familiar. Don Felipe aún se permite gestos de 
galantería muy a la moda. Cuando la reina le pide un retrato con la 
armadura que lució en San Quintín se la envía, pero sin casco, di- 
ciendo que no estaba bien presentarse cubierto delante de la reina. 
Su conducta en Inglaterra ha constituído, al ser conocida por los 
historiadores, una general sorpresa favorable para él. Lejos del ta- 
citurno y cruel español, fué un rey prudente, que aconsejó siempre la 
moderación y procuró por todos lós medios atraerse la simpatía de 
sus nuevos súbditos. Impuso a los caballeros españoles de su corte 
el sacrificio de soportar con buenos modos las intemperancias de los. 
naturales hasta extremos inconcebibles. El mismo dió un tono ale- 
gre y riente —bailes, fiestas, ropas de color— a aquellos palacios 
por los que tan recientemente había corrido la tragedia. Pero todo. 
fué inútil. Faltó el amor, de él a su esposa y de los ingleses a su rey. 
Unánimemente se reconoce que a María “... faltóle siempre el amor 
de su marido”. Nuestro Amezúa opinó así de- este matrimonio:. 
“... aquella mujer enfermiza y aviejada, a quien los pinceles realistas 
de Antonio Moro retrataron en un célebre cuadro, como si hubiese 
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sido su propósito que la posteridad, al contemplarlo, perdonase al 


príncipe castellano el desvío y escaso amor que siempre sintió hacia 


ella...”, vecina ya de la muerte..., “dirige a su lejano esposo trágicas 


y conmovedoras llamadas a las que éste no contesta...; fuerza es 
confesar también que tampoco el Amor pudo servirle de acicate para 
correr a su lado” **. : 

Y en esta situación recibe la tercera visita de la muerte. María 
fallece el 17 de noviembre de 1558 y con ella se derrumba el sueño 
del Emperador. Sabemos que en el esposo esta definitiva ausencia no 
dejó una huella demasiado profunda. Para él hacía mucho tiempo 
que había muerto la razón humana y política de este matrimonio. 
Pero con todo, era una cruz más en el camino que tenía, además, la 
significación profunda de hacer ver qué poco valen los proyectos 
de los hombres ante los designios de Dios. El hombre propone y 
Dios dispone. España e Inglaterra tomarían desde ahora singladu- 
ras históricas bien diferentes hasta encontrarse a fines de esta misma 
vida del rey Felipe frente a frente en el duelo de la Invencible. Y 
entonces, como ahora, tendría el monarca que someterse a esa con- 
sideración de los destinos de la providencia. 


LA ESPOSA AMADA: ISABEL DE VALOIS. 


Este nuevo capítulo de la vida de Felipe II se abre bajo el signo 
del triunfo y la gloria. Son los años de San Quintín y Gravelinas, de 
la amenaza a París, del suelo francés dominado por la monarquía 
española. Es la paz de Cateau-Cambresis. Felipe contempla a Fran- 
cia a sus pies y la va a levantar por la mano de una novia bonita. 
Isabel es la prenda de esta paz a la que llega Enrique Il atemorizado 
ante la situación interna de su reino roído por el mal de la escisión 
religiósa. Europa parece que va a descansar. Las batallas se cam- 
bian por torneos en que se festeja esta amistad. Pero también aquí 
acudirá la eterna compañera para hacer su presa. En uno de estos 
torneos, a causa de un desgraciado accidente, muere en circunstancias 


14 GONZÁLEZ DE AMEZÚA Y MAYO, AGUSTÍN: Isabel de Valois, Reina de Es- 
paña (1546-1568). Madrid, 1949; 1, págs. 356-357. 
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trágicas el monarca francés, en pleno vigor de una vida que se pro- 
metía intensa.. Este luctuoso final de su ayer rival y hoy suegro y 
amigo, sin duda, hará meditar otra vez a nuestro rey en esta danza. 
de la muerte que tantas representaciones venía dándole. Tenemos 
un dato de que esto fué así en una carta del embajador francés Se- 
bastián de L'Aubespine a Montmorency, que decía, refiriéndose a Fe- 
lipe: “No he visto nunca un príncipe con mayor desconsuelo” *, 

Guardado el luto oficial, se celebró la boda, ahora más que nunca 
necesaria ante las perspectivas de una regencia que se anunciaba tor- 
mentosa. La paz de Cateau-Cambresis y la boda española, que me- 
reció siempre de los historiadores franceses los más duros juicios 
por perjudicial a los intereses de aquella nación, comienzan hoy a . 
verse a la luz de un nuevo prisma más objetivo y acertado (Brau- 
del). Indiscutiblemente este matrimonio significa un giro y una clave 
en la historia moderna de Europa. Para algunos autores —como: 
Pfandl—, demasiado ilusionados por la grandeza y las glorias exte- 
riores de España, con él comienza el camino de nuestra decadencia ox 
por lo menos, se abre la puerta a un destino que llevaría a la monar- 
quía española a manos extrañas. Juicio demasiado teñido de austra- 
cismo, nada sorprendente en el autor. 

Los esponsales tuvieron lugar en Guadalajara el 31 de enero de: 
1560. La novia, nacida en 1546, cuenta catorce años mientras el no- 
vio tiene ya treinta y tres. Todo el encanto de este matrimonio, los: 
años rientes de la vida del rey, están contados en ese libro ** mag- 
nífico de D. Agustín G. de Amezúa, el gran historiador que acaba de 
fallecer. Indiscutiblemente en este enlace brilló el amor. La novia 
era una figura delgada, esbelta, morena, con cierto aire italiano —no 
se olvide que por sus venas corre la sangre de los Médicis—, pero 
sobre todo la gracia y el encanto francés. Ella dará una alegría es- 
pecial, sin frivolidad por supuesto, a la severa corte española, que: 
realiza amables jornadas de holganza en Aranjuez, Segovia y Tole- 
do, en las que el rey revive su luna de miel. Será para Felipe su dulce: 
colaboradora, y con este matrimonio podemos comprender ese as- 


15 GONZÁLEZ DE AMEZÚA: O. c., L, pág. 68. 
16 GONZÁLEZ DE AMEZÚA: O. Cc. 
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pecto un poco sorprendente de este monarca: su hondo sentido fa- + 


miliar, su intimismo, muy dentro de esa timidez señalada por Ma- 
rañón. Mucho partido se le han sacado a las cartas a sus hijas, des- 
cubiertas por Gachard *'; pero esta faceta se hace extensiva a un 
círculo mayor que el de sus hijas. Fernández Alvarez dice reciente- 
mente: “Pero si gravísimos sucesos políticos obligaron a Felipe II a 
un mayor hermetismo oficial. existe la prueba evidente de que en el 
seno familiar, donde podía expansionarse, Felipe II seguía siendo en 
la edad viril el mismo ser lleno de matices delicados y capaz de afec- 
tos tiernísimos” *.. 

Isabel de Valois será, pues, su gran amor y la madre de sus ama- 
das hijas, Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela. La esposa que 
se apenaba cuando en lugar de llegar el esperado heredero veía na- 
cer hembras que podían entristecer al esposo, quien, lejos de ello, 
consolaba con las-palabras más cariñosas a la apenada madre: “Son 


los momentos más felices de su vida, llenos de risueño optimismo y 
en los que se va a operar una transformación moral: el joven deja. 


paso al hombre maduro; las alegrías y diversiones juveniles, a la 
vida de hogar; la colaboración en las tareas de gobierno, a la con- 
sagración plena y absoluta a los asuntos del Estado *”. Las pruebas 
de esta íntima compenetración de los esposos son numerosas. Ame- 
zúa cita lo que dejó escrito en su diario una dama de la reina: “... re- 
vela por parte de D. Felipe hacia su esposa una gran afección, un 
verdadero cariño, un tanto paternal si se quiere, en los comienzos, 
porque doña Isabel, recién llegada de Francia es una niña aún sin 
haber alcanzado todavía la nubilidad, pero afecto, que se trocará en 
verdadero y tierno amor cuando la niña, pocos meses después, se 
convierta en mujer” *”. Y, por último, las propias palabras de Isabel 
dirigidas a su madre: “Je vous dirés comme je suis la plus heureuse 
fame du.monde; et ne tiens cet heur que de vous” 2, 
11 GACHARD: Lettres de Philippe 11 d ses filles les Infantes Isabelle et Ca- 
thérine, écrites pendant son voyage en Portugal (1581-1583). París, 1884. 

18 FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, MANUEL: Felipe 11. (Semblanza del Rey Prudente.) 
Madrid, 1958; pág. 53. 

19  RUMEU DE ARMAS: O. c., pág. 17. 

20 GONZÁLEZ DE AMEZÚA; O. c., 1, pág. 380. 

22 GONZÁLEZ DE AMEZÚA: O, c., IL, pág. 384. 
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Cuando la reina sufre alguna indisposición acude a su cabecera 
para darle consuelo, sin que considere estos cuidados como sacrificio 
* alguno, y así se lo manifiesta a su suegra en una carta. “Lo que se 
hizo en proveer la salud de la reina fué lo que se debía y aún me pa- 
reció a mí poco, según lo que la quiero” ??. 

Y en este momento experimentará ia más dura jugada de la muer- 
te, que le arrebata a Isabel el 3 de octubre de 1568, a los veintidós 
años. Ahora no se trata tan sólo de la esposa obligada por las nece- 
sidades del trono, sino de la mujer amada. Un agudo dolor recorre 
todo el ser de este hombre, a quien el destino trataba tan duramente. 
Hay una escena que nos ha dejado López de Hoyos de los últimos 
momentos de Isabel, que constituye un documento espléndido para 
penetrar en el ambiente espiritual, tenso y dramático, de la época. 
Cuando a la cabecera de la moribunda, el cardenal Espinosa le recor- 
daba la profecía que un día hicieron a la reina de que habría de tener 
un hijo, Isabel, tomándole el crucifijo, lo levantó y dijo estas pala- 
bras: “¡Este es, cardenal, el Príncipe que yo había de concebir en 
mis entrañas; éste es a quien yo esperaba; éste es el Príncipe de Es- 
paña que todos debemos desear, pues todo lo de este siglo es tan in- 
constante y variable; éste es el verdadero Rey de España, Señor de 
todo el mundo, refrigerio y consuelo der mi ánima y en quien yo con- 
fío que me ha de salvar!” *, 

Esta muerte arranca auténticas lágrimas al rey español. Su vida 
queda rota y tal vez cerrada para otro cualquier afecto. En las car- 
tas a su suegra Catalina se ve este profundo y sincero dolor, despo- 
jado de todo protocolo. Además tenemos el testimonio del embajador 
Fourqueveaux, quien dice a la reina de Francia, refiriéndose a una 
entrevista con don Felipe: “Je luy ay leu celle... laquelle luy a aten- 
dry le cueur, car je luy ay veu les grosses larmes aux yeulo...” 2, Y 
con este dolor y desconfianza del mundo tiene que seguir viviendo. 


22 (GONZÁLEZ DE AMEZÚA: O. c., I, pág. 387. 
23 LÓPEZ DE HOYOS, JUAN: Hystoria y relacion verdadera de la enfermedad 
felicisimo transito y sumptuosas exequias funebres de la Serenissima Reyna de 
España doña Isabel de Valois nuestra Señora... Madrid. Pierres Cosin, 1569; 
ff. 15 y 16. Cif.: GONZÁLEZ DE AMEZÚA: O. c., Il, pág. 494. 

24 GONZÁLEZ DE AMEZÚA: O. c., II, págs. 530-531, nota 291. 
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EL TRÁGICO DESTINO DEL PRÍNCIPE DON CARLOS. 


Independientemente de todo el complejo problema que entraña la 
muerte de don Carlos, para nosotros ahora escuetamente lo que cuen- 
ta es su muerte misma, tras una vida breve, que arrastra los estig- 
mas de una herencia desafortunada. ¿Loco hereditario? Siempre es 
difícil decir la última palabra en estas tragedias de sangre, donde se 
mezcla la pasión con la leyenda y el secreto. Tal vez, en busca de 
una justificación para estos sucesos oscuros y tristes en la vida de 
Felipe II, se han acentuado las anécdotas desagradables de aquel prín- 
cipe como si en ellas se quisiera dibujar una personalidad deforme 
que fuera conduciéndole patológicamente a su triste final. Sabemos 
del desagrado que su presencia produjo en su abuelo el Emperador, 
de su sadismo psicosexual, de su violencia con las personas que le 
rodeaban —los repetidos tirones de orejas hasta hacer saltar la san- 
gre—, etc.; se ha hablado también de las consecuencias que su caída 
en Alcalá pudieran haber producido en su ya conturbado espíritu. De 
la figura romántica con que lo retrataron el teatro y la literatura de 
leyenda, se pasa al cuadro feroz de un Hume, cuando nos le presenta 
“cojo, epiléptico, semidiota, vicioso y díscolo” ?*. Y reparemos en que 
estas palabras proceden de un autor nada amigo de España. Este 
parece ser el destino del príncipe don Carlos, bandera de pasiones, 
porque con su muerte, tras una cerrada puerta, se llevó muchos se- 
cretos. 

Pero nosotros sólo nos detenemos de paso ante esta prisión y 
muerte del heredero de la corona en este tapiz doloroso de la vida 
de Felipe HI. En cualquier caso, el rey, inocente o culpable, empu- 
jado por un agudo sentido de la responsabilidad o engañado por unas 
apariencias, contra quien tiene que proceder y un día muere tras esa 
puerta cerrada, es su hijo, su primer hijo, cifra de esperanza para 
el hombre y el rey. Y aún más, si su concepto de la responsabili- 
dad como rey le obligó a proceder como lo hizo, su dolor hubo de 
ser más agudo cuanto encarnaba el sacrificio de un trozo de su vida 


25 HUME, M.: Reinas de la España antigua. La España Moderna (s. a.), pá- 
gina 267. : y . 
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en el altar de la monarquía. Otra vez meditaría en esos dos mundos 
que se escinden violentamente para él: el de acá, perecedero y es- 
curridizo, inaprensible a la voluntad humana, y aquel otro eterno y 
definitivo donde todo es como debe ser. Pero lo único cierto es que 
desde este momento nuestro rey queda solo. Es el año 1568. ; 


- LA SOLEDAD DE FELIPE 11. 


En efecto, como ya se ha dicho por muchos, fué un gran solita- 
rio, y el instante decisivo para entender este hermetismo es este año 
de 1568 en que mueren Isabel y don Carlos. Muy bien lo vió Marañón. 
“Felipe II fué, como todos los hombres, distinto en cada fase de su 
vida..., es £rave error juzgar a este rey, de existencia tan larga y ac- 
cidentada, como si hubiera sido siempre el mismo. Independiente- 
mente de los cambios de humor, que dominó con su afanosa voluntad 
de trabajo, hay un mundo de diferencia entre el Felipe sensual, ale- 
ere y optimista de la juventud y el Felipe ascético, melancólico e irre- 
soluto de la decadencia. Entre el Felipe de la casa de campo rica, 
casi pagana, de Saldañuela, y el de los muros severos de El Esco- 
rial. La coyuntura entre las dos épocas —podría decirse entre las 
dos vidas—, la verdadera edad crítica de este hombre está en aque- 
llos años que rodean el 1568” ?, 

Pero ya hemos visto que los frutos de este mundo para él fueron 
demasiado amargos. Ha ido a la vida y vuelve herido. “Parece como 
si hubiera tenido presente para vivir aquella profunda sentencia de 
Séneca: Cuantas veces estuve entre los hombres, volví menos hom- 
bre.” (Séneca, Epístola VII) ?”.. É 

Es ahora cuando se acentúa la soledad y el amor a la naturaleza 
y nos encontramos con un Felipe 11 que gusta de las flores y del 
canto de los pájaros, que se extasía ante el mar. Es el Felipe II de 
los versos de L. de Argensola y de los días en Lisboa. Parece como si 
este contemplar la naturaleza en la sencillez de sus seres fuera un 


X 
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28 MARAÑÓN: O. c., L, págs. 50-51. 
27 GONZÁLEZ DE AMEZÚA: O. c., L, pág. 377. 
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camino para encontrar a Dios, en esa búsqueda que es el último con- 
suelo que le queda a este hombre desengañado. Naturalmente que 
en él existió desde siempre esa sensibilidad, pero se acentuó en ese 
período de su vida ascético y melancólico. Entonces también es cuan- 
do se refugia en la oración, a la que dedica muchas horas. “... y así, 
cuando curado al fin de la libidine juvenil, acogióse en sus años ma- 
duros, grave y ejemplar ya, a la orden estrecha de la castidad, pro- 
fundamente religioso, en aquellas cuatro o cinco horas diarias que 
en los últimos años de su vida consagraba a la oración” —según refie- 
ren sus biógrafos— *. Así hemos llegado al hermetismo de Felipe II. 


NUEVAS AMARGURAS. 


Cuando las exigencias de la dinastía le obliguen a buscar nueva 
esposa será la elegida su sobrina Ana de Austria. Pero ya cuenta poco 
el amor; su matrimonio es en esta ocasión por razón de heredero. En 
el destino de la Casa de Austria pesó una reiterada fatalidad. Se bus- 
có primero el matrimonio francés para que en la sucesión hubiera 
una prenda de paz en la lucha entre ambos países, pero este herede- 
ro no llegó o, cuando vino, la muerte le arrebató joven —el príncipe 
Baltasar Carlos, hijo de Felipe IV—, y los segundos matrimonios de 
nuestros monarcas se realizaron dentro de la misma familia y en 
ellos se logró la ansiada sucesión, pero con las consecuencias degene- 
rativas de todos conocidas. En cambio las reinas españolas en Fran- 
cia dieron al trono buenos herederos y trazaron la línea de intereses 
que un día llevaria a reinar en España a un Borbón. El destino lo 
quiso así. Felipe II soñó con el hijo.de Isabel de Valois, y cuando vió 
derrumbarse esta ilusión, hubo de dirigirse a Austria para que le 
enviasen a una archiduquesa, que sería su última esposa y la madre 
de Felipe 11M, al fin el hijo logrado. 

Cuando la novia llega a España para casarse en Segovia el 14 
de noviembre de 1570 tiene veintiún años, mientras que el novio ha 
cumplido ya los cuarenta y tres. Es una mujer severa, buena, labo- 


28 GONZÁLEZ DE AMEZÚA: O. c., IL, pág. 435. - - 
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riosa y abnegada, tal vez con personalidad poco brillante, que se en- 
trega al esposo por amor y por convencimiento de la alta misión que: 
le está encomendada. Son varias las anécdotas que nos la presentan 
como mujer de su hogar, hacendosa, imprimiendo a la corte, en lo 
femenino, un tono de sencillez un poco monótono, pero siempre en la 
ínea de las princesas austríacas, poseídas de la tradición de su di- 
nastía. Ella también acudirá, en ocasiones, junto al rey con la sal- 
vadera para secarle la tinta de aquellos cada día más numerosos do- 
cumentos, entre los cuales se ha hundido el monarca, ávido de trabajo, 
con la preocupación de que bajo su mirada se mueve un mundo. Pero 
irremediablemente es un marido frío que, a veces, arranca quejas. de 
la buena esposa. 

Su muerte estará en consecuencia con el tono de su vida. Camino 
de Portugal enferma el rey en Badajoz y ella está a su cabecera con 
una entrega total, llegando incluso, convencida como estaba de la 
acción de Dios en la vida de los humanos, a ofrendar humildemente 
su existencia a cambio de la del regio esposo. Y para ella no habría 
duda que, cuando el mal aparece en su propio cuerpo, es que sú ora- 
ción ha sido escuchada, y con este consuelo muere el 26 de octubre 
de 1580, a los diez años de matrimonio. Desde entonces, Felipe, con 
sus cincuenta y cinco años, permanecerá viudo, acompañado tan sólo 
en lo íntimo por sus hijas, Isabel y Catalina, y los hijos del matri- 
monio austríaco. 'También estos hijos formaron en el viacrucis del 
rey. La historia grande se ha ocupado muy poco de ellos. Pero a nos- 
otros nos interesan por lo que tienen de datos en esta estadística del 
dolor. 

El primero, Fernando, nace el 4 de diciembre de 1571 y es ju- 
rado heredero en 1573, pero muere a los siete años, en 1578. El se- 
gundo, Carlos Lorenzo, viene al mundo el 12 de agosto de 1573, un 
poco precipitadamente, en Galapagar, camino de El Escorial, cuando 
su madre se dirigía a este lugar para dar a luz. Fallece en julio de 
1575. El tercero, Diego, nace este mismo mes y año para ser jurado 
heredero en 1580 y morir también a los siete años, en 1582. El cuarto 
será Felipe, el único a quien respeta la muerte para que un día ocupe 
el trono de la colosal monarquía. Nace el 14 de abril de 1578 y tiene 
en su carácter muchos rasgos de su madre, con ese aire bueno y 
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gris que forman el fondo de su vida y reinado. Por último, una niña, 
María, nacida el 14 de febrero de 1580, que desaparece en agosto de 
1583. ¿Qué importancia tienen estos nombres? Tal vez ninguna, pero 
son un refuerzo emocional en el espíritu de Felipe II, quien veía esa 
profunda sima de dolor y muerte abierta a sus pies. 


PARIENTES, DEUDOS Y AMIGOS. TAMBIÉN UNA TRAICIÓN. 


Al lado de estos seres de su íntimo círculo familiar quedan otros 
unidos a él por la sangre, el afecto o la colaboración, que también en- 
tran en esta rueda del destino para ser marcados por la muerte, a ve- 
ces en circunstancias rudamente dolorosas. | 

Pensemos en la gloria, fortuna y muerte de don Juan de Austria. 
Es, durante unos años, el mimo de Europa. Su figura grácil, un poco 
donjuanesca, retorciendo el concepto, hijo del Emperador, no sólo en 
la sangre, sino en los sueños, en los viajes y en la simpatía, va a pro- 
porcionar a la Cristiandad uno de sus más imperecederos triunfos, 
Lepanto, aunque tras él, en esta gloria, estén la experiencia de gran- 
des almirantes y la fuerza de unos pueblos que van a poner en la 
acción todo su peso. Luego, la apoteosis italiana, con todo el encan- 
to de Nápoles como fondo y los hijos nacidos del amor más o menos 
fugaz ”. Es esta hora de triunfo la que se clavará profundamente en 
la envidia de su hermano y rey. Este sentimiento de recelo que tan 
agudamente ha sido estudiado por Marañón *”. Era para el monarca 
de El Escorial, la imagen rediviva del padre, y por ello el ideal so- 
ñado, la sonrisa en lo político que él nunca pudo conseguir. Por ello 
será tan fácil a los intrigantes prevenirle contra el inocente herma- 
no, que guardó, en cambio, imperecedero el máximo respeto y amor 
hacia su hermano y señor. Por lo demás poco interesan las vicisi- 
tudes de esta vida de sobra conocida. Tan sólo el final se estampa 
también con fuerza única en este desfile de fantasmas. Tras la gloria 
y el aplauso, con la cabeza llena de sueños, su rey le enviará al gran 


29 - CASTRO, AMÉRICO: Don Juan de Austria en el Nápoles histórico y en el 
poético. “Quaderni Ibero-Americani” (Torino), 1, núm. 17 (1955), 1-3. 
30 MARAÑÓN: O.c. 
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cementerio de España, a los Países Bajos, donde se urdirá a su es- 
palda ese oscuro drama de la traición cuyos personajes son Escobe- 
do, Antonio Pérez y el mismo monarca. Mientras, su vida se consume 
como la de los héroes clásicos, en plena juventud, hasta morir en un 
campamento cualquiera, aquel a quien un día saludó un pontífice 
con las palabras Fuit homo missus a Deo cui nomen. erat loannes. 
Tras la muerte, el descubrimiento de esa inquebrantable lealtad y, 
por ello, sin la espina de una vida triunfante, el profundo dolor del 
rey aumentado por la tristeza de esos celos y la pena de una repa- 
ración imposible. Además, en 1578, cuando muere don Juan, con él 
se va el último encargo y recuerdo, aunque penoso y torturante, de 
su padre el Emperador. 

Fijémonos por último que en torno al nombre de su hermano jugó 
la muerte con otros varios personajes que trazaron en la vida de 
nuestro rey una estela larga y sombría. Escobedo es asesinado en 
Madrid porque aquí había venido enviado por don Juan para escla- 
recer una política que se le aparecía oscura. Engañado Felipe por esta 
maraña, será también la muerte la que desate el nudo, dejando tras 
sí este nuevo cadáver, que tanto habría de pesar en la historia. 

Ya hemos dicho cómo fueron desapareciendo sus consejeros. Qui- 
zá ninguno le produjo mayor pena, por el gran amor que se profe- 
saron, que el Príncipe de Eboli. Ruy Gómez de Silva es un portu- 
guesito que viene con la Emperatriz y desde niños se unen “por la 
más espontánea y duradera cortesía”, como ha dicho Marañón. Más 
tarde será su consejero y amigo de viaje por Europa. Por ello su 
muerte, en 1573, debió de producirle mucho dolor. Durante su última 
enfermedad le visitó personalmente. Con él se le iba, a la vez que 
un gran colaborador, pacífico y templado, un recuerdo amable de su 
infancia. 

Hemos hablado del cementerio de España en la segunda mitad 
del siglo XVI y, en efecto, allí, en los Países Bajos, cerraron sus ojos . 
para siempre muchos hombres ligados a la memoria de Felipe II. 
Don Luis de Requeséns, el fiel súbdito que va de Italia a Flandes para 
dejarse allí su fortuna y su vida. Luego, tras don Juan, Alejandro 
Farnesio, el sobrino, la última gran cabeza militar, otro lazo lejano 
con el padre que le rompe la muerte. Y así tantos más. 
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A veces no será la muerte física la que le haga meditar en lo im- 
perfecto y doloroso de este mundo, sino la conducta misma de los 
hombres. ¿Qué otra cosa fué para el rey que una muerte la traición 
de Antonio Pérez? Este hombre, a quien entregó su voluntad, un 
día se descubre ante sus ojos como un truhán que le ha enredado 
en la tela de araña de asuntos sucios y dolorosos. Y caerá sobre él 
con toda la rabia de su timidez y, por qué no, de su dolor herido en 
lo vivo por la traición. Ahora sí que vuelve de los hombres menos 
hombre. 

Y aún podemos recordar algunos personajes secundarios en lo his- 
tórico pero de una alta significación en sus sentimientos, que también 
le abandonaron tras el telón de la muerte; así, Leonor de Mascare- 
ñas, la fiel portuguesa que tantas horas pasó a su lado, y que le avi- 
vaba el recuerdo de la madre perdida tan joven y en última instan- 
cia de aquel Portugal que tanto llamaba a su corazón. Así, a su hija 
Catalina Micaela, que fallece un año antes que él, como si la eterna 
enemiga no hubiera querido ahorrarle, por poco, este último dolor, y 
en verdad muy vivo, porque será otro de los que arranquen lágrimas 
a este anciano, al igual que un día las derramó por la madre, Isabel 
de Valois. Y ya no le queda otro refugio que “la luz de sus ojos”, su 
amada Isabel Clara Eugenia, ante la que acudirá, un poco infantil, 
cuando tenga que darle las últimas pocas noticias agradables de este 
largo reinado, como en aquella ocasión en que, a altas horas de la 
noche, recorrió varios pasillos para llegar a la cámara de la Infanta 


y, golpeando suavemente la puerta, decir gozoso: “Isabel, Amberes 


es nuestro”. 


EL CULTO A LOS MUERTOS. 


Es ahora cuando estamos en condiciones de comprender más pro- 
fundamente un aspecto de la vida de Felipe II, que se ha destacado 
con tintes sombríos, la pasión por reunir a sus muertos. Es induda- 
ble que el peso familiar, la tradición hispanoborgoñona, contó de una 
manera notable en este coleccionador de cadáveres, porque estaba en 
la entraña de la dinastía. El Escorial es la promesa cúmplida, monas- 


El drama de Felipe 1 37 


terio y monumento funerario de una gloriosa familia. Pero hay algo 
más en esta realidad. A El Escorial van llegando en ceremonias im- 
presionantes los restos mortales de sus deudos a la vez que un in-' 
contable número de reliquias de los más apartados lugares de Europa. 
Es el único triunfo que este hombre puede tener sobre la muerte al 
creer en la inmortalidad de las almas. Es también para él consuelo 
y recuerdo. Penetramos así en esos círculos que sobre la personalidad 
de nuestro rey trazó Pfandl: “... el culto a los muertos es el culto a 
los antepasados. Y éste tiene sus raíces y su justificación clarísimas 
en la creencia en la inmortalidad..., infierno, purgatorio y paraíso son 
los tres círculos escatológicos a donde, pese a la debilidad humana, 
alcanza su brazo... por donde tiene el poder de ayudar a los muertos 
más allá de la muerte y facilitarles la entrada en la bienaventu- 
ranza” *, 

Por último, su mismo final constituye una buena meditación. Di- 
ríase que la muerte le ha venido preparando con sus ininterrumpidos 
golpes para esta representación, cuyo protagonista será él mismo, 
que tiene que soportar los más refinados dolores en una agonía lenta 
e impresionante, pero llevada con una resignación que está en el polo 
opuesto de lo que una leyenda melodramática difundió por el mun- 
do. Sus horas fueron, sí, crueles, pero su espíritu permaneció firme y 
esperanzado, imponiendo a todos su majestad y su arte de bien mo- 
rir. De la realidad de este hecho tenemos abundantes pruebas que 
refutan por sí solas esa otra estampa tremebunda que tanto se ha re- 
petido. z 

En fin, al amanecer del domingo 14 de septiembre de 1598 todo 
termina para este hombre. La muerte baja el telón definitivo de su 
vida. 


— CONSIDERACIÓN FINAL. 


Pero antes de cerrar el trabajo es preciso salir al paso de una 
fuerte objeción que podría hacérsele, y ciertamente sencilla. ¿Es 
que únicamente a este hombre y rey se le murieron los seres queridos? 


31  PFANDLE: O. c., págs. 534-535. 


38 José Cepeda Adán 


¿No es esto ley de vida? En efecto, en cualquier monarca de nuestra 
historia podría recogerse un cuadro parecido dentro de ese marco, 
Pero obsérvese que en la existencia de Felipe II este obituario tiene 
la significación de marcar fechas centrales de su existencia y cir- 
cunstancias que modificaron —al menos en algunos aspectos— la lí- 
nea de su política. Los matrimonios inglés y francés, por ejemplo, 
deben ser considerados a esa luz. Por otra parte, el tema de la muerte 
en este reinado es uno de los más atrayentes y explotados, y en este 
sentido es interesante considerar esta vivencia tan clara en su entra- 
ñable círculo familiar para iluminar esta imagen. Si, además, tene- 
mos en cuenta el número, la juventud y las situaciones —trágicas en 
muchos casos— de estos personajes del drama, viene a resultar un 
cuadro de vida de cierto valor en esta época de la historia de fuerte 
tensión espiritual atravesada por la lucha religiosa, uno de'cuyos 
protagonistas fué el rey español. Por último, y de pasada, esta nó- 
mina dolorosa —muchos de cuyos integrantes murieron en plena ju- 
ventud, como ya se ha repetido—, nos introduce en ese aspecto tan 
importante de la sífilis en la Europa del siglo xvI. Esas reinas sega- 
das en flor y sus descendientes arrastrando una herencia corrosiva, 
pueden ser un buen tema para los especialistas. 

Ya se ve, pues, cómo este recordatorio luctuoso en la vida de Fe- 
lipe UI no carece de interés si tenemos en cuenta que junto a los he- 
chos económicos, geográficos y políticos, el hombre es, en definitiva, 
el centro de la historia, y su peripecia cuenta como un factor más, y 
no despreciable. 


Dres > 


RESENCIA DE SAN JUAN DE LA CRUZ - 


> 


España, pero real y comprobable: San Juan de la Cruz ha llega- 
do a ser una de las figuras más representativas del cristianismo, 
y de su patria terrena, España, a la vez. Para muchos, desde este úl- 
timo punto de vista es, quizá, hoy por hoy, el exponente máximo de 
nuestra cultura. El hecho es actual. Hace cincuenta años el panorama 
sanjuanista era muy distinto. Cierto que no era un desconocido. Los 
autores espirituales le citaban con frecuencia. Particularmente los-au- 
tores carmelitas. Los tratadistas maravillosos que florecieron en la 
Orden a lo largo de los siglos XVI y XVI (por ejemplo, José del Es- 
píritu Santo) se apoyan ampliamente en él. (Aunque en conjunto lo 
hacen más en la Santa Madre Teresa.) Varios descalzos escriben mo- 
nografías comentando stus doctrinas. Y los trabajos biográficos y crí- 
ticos sobre su obra no faltaron tampoco. En los Carmelos femeninos 
eran sus escritos uno de los alimentos espirituales siempre gustados. 
Con todo, fuera del Carmelo era en general un autor conocido, pero 
extraño, casi inaccesible, tenido por abstruso, reservado a unas cuan- . 
tas almas raras y difíciles. El antimisticismo que siguió a la conde- 
nación de Molinos no dejaba de pesar contra él, haciéndole si no sos- 
pechoso, sí peligroso en alguna manera. Aun en el mismo Carmelo 
la presencia de San Juan de la Cruz ha ganado muchos puntos. Sobre 
todo fuera de España. Se ha hecho observar, por ejemplo, que en los 
días de Santa Teresa del Niño Jesús, la lectura de San Juan de la 
Cruz no era frecuente en el Carmelo de Lisieux. El autor más usado 
era San Francisco de Sales. (Claro que estamos en Francia y los Car- 
melos femeninos franceses tuvieron orígenes menos estrictamente car- 
melitanos.) Si la Santa escogió a San Juan de la Cruz como autor 
preferido, fué por instinto sobrenatural de su alma. Esta predilec- 
ción de Santa Teresita ha sido después de mucha importancia en la 
actual estimación por el Santo Doctor. 


FE" un hecho impresionante, quizá no lo debidamente valorado en 
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El fenómeno evidente está ahí insoslayable. Las causas son un 
tanto difíciles de precisar. Sin duda, la primera y principal es el flo- 
recimiento de los estudios místicos. Y la atención prestada en gene- 
ral a la mística en los tiempos modernos. A tono con la filosofía im- 
perante, ganosa de intuición, de inmediatez, de intimidad, de vida. 
Los místicos, ¿no venían a ser los filósofos por antonomasia, los me- 
tafísicos experimentales, los testigos del Ser? Se comprende la res- 
puesta de Bergson a Morente, cuando, en el viaje de aquél a España 
durante la guerra de 1914, le decía: “Pero vosotros (los españoles) 
tenéis maestros mucho más grandes que todos nuestros filósofos: 
vuestros místicos, San Juan de la Cruz, Santa Teresa de Jesús, que 
se elevaron de un salto a mucha más altura que la que alcanzamos 
nosotros por el esfuerzo de nuestra especulación.” Los que han se- 
guido el pensamiento bergsoniano hasta su final saben que su ad- 
miración fué mantenida y, todavía más, afirmada. Testigo Jacques 
Chevalier, y testigo Les deux sources de la Morale et de la Religion. 
En la misma línea se mueve un Unamuno, cuando prefiere, en la dis- 
yuntiva, perder a un Descartes que a un San Juan de la Cruz (la 
“csenialidad” irritaba, como es sabido, a Ortega). Desde una perspec- 
tiva esteticista y artísticamente diletante los místicos también lla- 
man poderosamente la atención al mundo de hoy. 

Pero donde se enriquece más cada día el cultivo de los estudios 
místicos, en sentido riguroso y exacto, es en el campo de la Teología 
católica. El momento es espléndido y prometedor. Todo ello ha lle- 
vado al redescubrimiento de San Juan de la Cruz. Bajo cualquier 
aspecto él es una cima, seguramente la más gloriosa cima. Y, digno 
de notar, el movimiento sanjuanista moderno, como el teresiano, tan- 
to y más que en España, tiene su epicentro en Francia desde donde 
se extiende a otros países. En seguida, y por partes, indicaré algu- 
nos datos. De momento recordemos ahora, por significativo, la en- 
cuesta de “La Vie spirituelle” de junio de 1954 sobre el autor espi- 
ritual preferido, que dió como resultado la primacía indiscutible de 
San Juan de la Cruz. Decía que el movimiento se ha corrido a otros 
países: algo a Inglaterra con Allison Peers; algo a Italia con los 
trabajos de los carmelitas italianos; algo a Norteamérica con Merton 
sobre todo, y más a Alemania por obra y gracia principalmente de 
Edith Stein. (El primer número recién salido, del “Jahrbuch fiir Mys- 
tische Theologie” lo llena nuestro santo principalmente.) Pero, sobre 
todos los hechos y datos, está la declaración del doctorado de San 
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Juan de la Cruz por el Papa Pío XI en 24 de agosto de 1926, que 
es la consagración solemne de su Magisterio por parte de la Iglesia, 
y para la cual no fué de poco peso entre otras voces, la humilde pero 
poderosa de Santa Teresa del Niño Jesús. ¿Qué hay en este escritor 
extraño y extranjero para la mayoría, alejado de siglos, sustancial 
y traslucido desde luego, pero a la vez exigente y “furioso”, para que 
guste así a nuestros espirituales y a nuestros intelectuales de hoy? 
- Repasemos brevemente los diversos aspectos con que esta pre- 
sencia penetrante e influyente de San Juan de la. Cruz se deja por 
doquiera sentir. La respuesta explicatoria irá diluídamente implica- 
da en ello. (Paralela a la misma habría que registrar la de Santa Te- 
resa de Jesús, pero no es nuestro intento. A pesar de ser también 
enorme y crecer de continuo, la presencia teresiana ha cedido en im- 
portancia el paso a la de San Juan de la Cruz. El hecho es de nues- 
tro siglo, al redescubrirse la valía del frailecito de la cruz, el “sene- 
quita” de la Madre Fundadora.) 


a) El primer problema en que se ha afincado la atención de mu- 
chos sanjuanistas modernos es en el problema textual de sus escritos. 
Ya desde el siglo xvIn se venía trabajando en ello. Es el siglo en que 
florece doquiera la crítica documental. El nombre del P. Andrés de 
la Encarnación es en nuestro caso todo un archivo. Pero después del 
colapso del siglo XIx, es en nuestros días cuando se plantea de nuevo 
en serio. El P. Gerardo de San Juan de la Cruz lanza la primera edi- 
ción que se apellida crítica (Toledo, 1914). En realidad fué una in- 
vitación a nuevos y mejores esfuerzos. Sobre todo a partir de la 
aparición en escena de Dom Chevalier. El benemérito benedictino fran- - 
cés puso al rojo el problema de la doble redacción del Cántico Espi- 
ritual. Él negó y sigue negando en multitud de trabajos y de escar- 
<ceos ingeniosos la autenticidad de la segunda, representada principal- 
mente por el códice de Jaén. Le siguieron Baruzi, Vilnet y otros. El 
- profesor Krynen, en una tesis aparatosa, trató de buscar toda la tra- 
ma de la supuesta mixtificación. Pero la reacción contraria gana te- 
rreno y seguridad cada día. El insigne P. Silverio, con su nueva edición 
crítica del Santo (Burgos, 1929-31) y otros carmelitas, en particular 
los varios trabajos del P. Juan de Jesús María, con una seriedad cien- 
tífica admirable, han desmontado las posiciones chevalieranas. Pero 
queda en definitiva por hacer la edición rigurosamente crítica y ex- 
haustiva de éste y de los demás escritos del Santo. (La Llama pre- 


42 Baldomero Jiménez Duque 


senta un problema semejante.) Es tarea que sin duda acometerán 4! 
los padres carmelitas. Ningún equipo mejor preparado se podría en- | 


contrar. Todo este problema está demostrando el interés creciente 
por San Juan de la Cruz. Dígase otro tanto de las numerosas edicio- 
nes de sus obras, que en todas las lenguas cultas se multiplican (ale- 
manas, inglesas, francesas...). Las que ha hecho en España la BAC, 
cuidadas por el P. Licinio del Santísimo Sacramento, son dignas de 
especial atención. Hasta el hallazgo de algún breve inédito (como re- 
cientemente dos cartas por el P. José Antonio Sobrino, S. 1.) son 
causa de expectación y de curiosidad sensacionales. 


b) Otro campo espléndido de estudios sanjuanistas es el bio- 
gráfico. Los nombres del P. Bruno de Jesús María y del P. Crisógono 
son aquí los más significados. Queda todavía margen a numerosos 
detalles, a estudios más apurados del ambiente inmediato, y sería 


de desear una publicación completa de las fuentes documentales, en - 


especial los procesos de beatificación, tarea, en parte, ya realizada 
por el P. Silverio. 


c) San Juan de la Cruz como literato. Aquí su prestigio ha su- 
bido incomensurabilemente, sobre todo como lírico y poeta. Queda ya 
lejos la voz aislada e incomprendida del gran Menéndez y Pelayo, 
que le exaltó hasta las alturas de los ángeles. Más tarde, Antonio 
Machado le saludó como “espíritu de llama”. Hoy es por aclamación 
el príncipe de los poetas castellanos. Su poesía cargada de lirismo 


puro y simbólico, trasconceptual, ingrávido, se ha situado, a pesar - 


de su brevedad, en la cumbre más empinada. Pero ella misma re- 
sulta un misterio. ¿Cómo se ha elaborado en su alma transida? Dá.- 
maso Alonso, el P. Emeterio de Jesús María y otros han querido des- 


cubrir el secreto. Pero éste sigue en pie. Han podido acercarse a su 


aspecto formal, precisar o hacer hipótesis sobre sus fuentes exter- 
nas, pero íntimamente..., ¿cuál sería la sensibilidad estética de su alma 
endiosada ? 


d) Sam Juan de la Cruz como pensador genial. Y no en que sea 


posible perder nunca de vista que San Juan de la Cruz es un místico 


y que, por tanto, escribe siempre del hombre con una visión sobre- 
natural del mismo. Pero por eso, porque contempla al hombre vivo, 
histórico, existente, con sus dimensiones hacia lo divino y con sus 


* 
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límites reales y concretos, por eso es tan finamente psicológico y 
profundamente metafísico. El psicologismo de su obra es exuberante: 
no en vano vive en la vertiente de acá de los tiempos nuevos, húma- 
nistas por antonomasia. Pero su intuición metafísica del hombre sub- 
yace diluída por toda su obra: su doctrina sobre la contemplación, 
con las preparaciones a ella necesarias, nos lleva a la intimidad del 
hombre; su enérgica afirmación de la libertad humana, siempre su- 
puesta y cultivada en su obra; su doctrina central sobre el amor di- 
vino con el que el hombre se abre y entrega a Dios, etc., son otros 
tantos capítulos maravillosamente elaborados de la psicología meta- 
física del fraile de Fontiveros. Por el amor sobrenatural llameante - 
el alma se une y transforma en Dios, pero la libertad recortada y vi- 
vida de la misma la hace tener conciencia despierta de su alteridad 
y de su distancia. Dios es el sumo inmanente y el sumo trascendente 
para el alma. Cada día admira más su sencilla pero honda manera 
de hablarnos. Bajo unos u otros aspectos, con un acierto interpreta- 
tivo más o menos aceptable, los intelectuales se acercan a él. Jean 
Baruzi es aquí el más importante, aunque su cariñosa tesis nos pre- 
sente a un San Juan de la Cruz plotiniano con exceso y naturalista. 
casi, que sería incognoscible para sí mismo. Louis Lavelle hizo un: 
capítulo delicioso sobre el mismo en sus Quatre. Saints, pero su con- 
templación espiritual e idealista resulta algo confusa y desvitalizada. 
Mejor le han visto y comprendido, sin duda ninguna, el P. Crisógono, 
Henri Martin, Santón, Laín Entralgo, Capánaga, etc. Queda todavía. 


por escribir en este sentido la obra perenne sobre el pensamiento de 


San Juan de la Cruz. Anejo a ello y a lo que vamos en seguida a decir, 
va el problema de las fuentes doctrinales del Santo. A pesar de los 
esfuerzos del P. Crisógono, de Asín Palacios, de Vilnet y de las pe- 
queñas contribuciones de otros muchos, queda largo camino por re- 
correr. San Juan es personalísimo y las influencias recibidas se pier- 
den, imperceptibles, en el conjunto sustancial de su obra. 


e) San Juan de la Cruz, místico cristiano. Es su máximo expo- 
nente. Es su suprema calificación. Su itinerario espiritual es seguro 
y ortodoxo. Y es sólidamente teológico. Síntesis viva, doctrina y ex- 
periencia. Ésta al servicio de aquélla, aquélla encarnada en la expe- 
riencia impersonal, pero palpable y caliente. La base dogmática de 
su vuelo místico es de una riqueza incomparable y alcanza cimas 
magníficas en algunos temas, como el de las virtudes teologales en 
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ES 


la Subida, con su doble función purificadora y unitiva, o como las 


páginas trinitarias del Cántico y, sobre todo, de la Llama. No es, sin 
embargo, que lo haya dicho todo: hay aspectos menos subrayados en 
su obra, aunque presentes, como el problema central del misterio de 
Cristo y de su objetivación litúrgica. Pero todos los hombres viven 
inmersos más o menos en los límites de su tiempo. Su pensamiento 
es casi siempre clarísimo y nítido, aunque algunos detalles se pres- 
ten a apreciaciones inevitablemente distintas. Por eso todos miran 
hacia él. No son sólo los que ex professo le estudian, como Edith 
Stein (su personal interpretación de la mística sanjuanista es en par- 
te arbitraria), o como Tomás Merton, maravillosamente lúcido y pe- 
netrante, o como el P. Crisógono, o Juan de Jesús María, o Gabriel 
de Santa M. Magdalena, sino también todos los que escriben sobre 
mística cristiana o sobre mística en general piensan en él, recurren 
como en instancia definitiva a él, le citan continuamente. Basta ho- 
jear cualquier revista especializada y aun cualquier trabajo'ocasional 
para comprobarlo. Se explica fácilmente que esto ocurra de un modo 
especial en las publicaciones de los Carmelitas Descalzos (“Revista de 
Espiritualidad”, “El Monte Carmelo”, “Etudes Carmelitaines”, “Ephe- 
merides Carmeliticae”, “Rivista di vita spirituale”, etc...). Pero el fe- 
nómeno es universal. 

La gloria de nuestro doctor aumenta y se crece. Ningún autor 
hispano es en conjunto más respetado y utilizado hoy. Repito, es un 
hecho impresionante. Aquel frailecito diminuto, despreciado y des- 
conocido en vida, dejó una obra escrita de una fuerza singular. Se le 
cayó casi sin pretenderlo de las manos. Pero sembrada en la tierra 
buena del mundo —;¡siempre hay tierras acogedoras para las se- 
millas espirituales! — fué dando lentamente su cosecha rica y abun- 
dosa. El grito de la Madre Teresa en vida, cuando él estaba preso 
e ignorado en la cárcel de Toledo: “Nadie se acuerda de este santo”, 
hoy no tiene, por fortuna, lugar. Pero a nosotros compete principal- 
mente recoger esta herencia bendita y hacer cada vez más conocido 
y asequible su mensaje de luz, de esperanza y de amor. Todos los que 
tienen hambre y sed de Absoluto, de Dios, que es Amor Infinito, en- 
contrarán en San Juan de la Cruz un guía seguro, un maestro sin par. 
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AS MODERNAS TÉCNICAS EN MICROSCOPÍA 
ELECTRÓNICA APLICADA A LA BIOLOGÍA 


EL MICROSCOPIO ÓPTICO. 


. 


puesto. Este instrumento había de servir, pasando el tiempo, 
para caracterizar toda una gran época en los estudios bioló- 
gicos, sobre todo después que el micrógrafo, físico, médico, ingenie- 
ro y arquitecto inglés Robert Hooke, observando con un microscopio 
construído por él mismo una serie de objetos naturales, describió la 
textura de un pedazo de corcho como constituído por unas celdillas 
parecidas a las que existen en las colmenas, a las que designó con el 
nombre de células, descubrimiénto que hizo público en su libro Mi- 
crographia en 1665. Aunque Hooke no se preocupó mucho de su ha- 
llazgo, y no sacó conclusiones generales referentes a la estructura 
de los seres vivos, abrió la vía a los grandes micrógrafos posteriores, 
que utilizaron en lo sucesivo el microscopio compuesto, a diferencia 
de otros grandes naturalistas contemporáneos, como Leeuwenhoek, 
que se servían para la exploración de los seres del microscopio simple. 

Posteriormente, sobre todo después de los trabajos de los gran- 
des micrógrafos de principios del siglo xIx, el microscopio compuesto 
ha sido el instrumento más fértil y universalmente empleado en la 
Biología y al que se deben la mayor parte de los hechos sensacionales 
descubiertos hasta la fecha en esta rama de la ciencia. 

Pero el microscopio compuesto, basado como todo el mundo sabe, 
en el aumento experimentado por una imagen al pasar los rayos de - 
la luz que la ilumina por dos lentes sucesivamente, llevaba consigo 
una limitación, una frontera en su capacidad de aumento; frontera 
que se designa con el nombre de límite de la visibilidad microscópi- 
ca y que depende de la longitud de onda de la luz visible. Sin entrar 


A fines del siglo XvI, Zacarías Jansen inventó el microscopio com.  - 


4 y 
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en más detalles, que, por otra parte, son fáciles de encontrar en cual- 
quier obra de física elemental, diremos que el límite de la visibilidad 
microscópica teórico es de 0,2 u, límite que es alcanzado en la prác- 
tica con buenos aparatos. 


Desde su aplicación por los micrógrafos, esto es, desde que el. 
microscopio llegó a ser un aparato “comercial”, los sistemas mecá-. 


nicos y ópticos progresaron: se construyeron lentes mejores, se su- 
primieron aberraciones, se diseñaron mejores y más completos esta- 
tivos, se transformaron los accesorios, pero todas estas modificacio- 
nes no hicieron más que mejorar las imágenes, no ampliarlas, puesto 
que, como acabo de decir, la limitación depende de un factor imposi- 
ble de alterar, la longitud de onda de la luz blanca. 


EL MICROSCOPIO ELECTRÓNICO. 


- Para alcanzar mayores amplificaciones era necesario, pues, mo- 
dificar este último factor, empleando como fuente de iluminación del 
objeto radiaciones de menor longitud de onda y que se comportasen 
en las lentes como la luz ordinaria. Este problema fué resuelto en 
1932 por los sabios alemanes M. Knoll, E. Ruska y B. von Borries, 
que utilizaron rayos electrónicos, que son desviados al pasar por 
campos magnéticos (lentes magnéticas) de manera parecida a como 

-se desvían los rayos de luz ordinaria al pasar por las lentes ópticas. 
De esta manera surgió el microscopio electrónico, al principio lla- 
mado hipermicroscopio (Ubermikroskop), el primero. de cuyos apa- 
ratos se instaló en el Instituto de Alta Tensión de la Escuela Poli- 
técnica de Berlín, en Neubabelsberg. El microscopio electrónico, como 
es de general conocimiento, tiene un poder de ampliación mucho ma- 
yor que el óptico pues su resolución es de 0,004 y, unas 50 veces más 
- poderosa que la de aquél. 

Tampoco es éste el lugar de entrar en detalles sobre la física y 
el manejo del microscopio electrónico, pero hemos de decir que su 
empleo en la biología planteó inmediatamente importantes -proble- 
mas, en cuya resolución se han empeñado los investigadores en los 
últimos años, singularmente en los transcurridos después de la úl- 


tima conflagración mundial, problemas que dimanaban de una serie 


de circunstancias que veremos a continuación. Sobre todo para la 
aplicación del microscopio electrónico en citología y en histología 


A A 
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"se han tenido que crear nuevas técnicas en las sucesivas operaciones 
de fijación, inclusión y obtención de cortes de las “piezas” objeto de 
estudio. 


Los ULTRAMICROTOMOS. 


La primera circunstancia desfavorable para el uso del micros- 
copio electrónico en Biología era, naturalmente, el hecho de que las 
preparaciones debían ser observadas en el vacío, por lo que era im- 
posible la observación de seres vivos directamente con este aparato; 
esta dificultad permanece sin resolver, pero como, realmente, el nú- 
mero de seres que pueden observarse con el microscopio óptico “in 
vivo” es también muy limitado, la comparación con éste no es, en 
principio, muy desfavorable. 

Mayor inconveniente supuso, desde un principio, la forzosa limi- 
tación en espesor de que estaba afectado el objeto a observar. En 
efecto, las láminas gruesas interpuestas en el trayecto del haz de 
rayos electrónicos varían la velocidad de los electrones, de manera 
que, al ser heterogéneas las velocidades de los mismos en el haz, dan 
éstos una imagen poco precisa, aberración que no puede corregirse en 
las lentes magnéticas. De aquí la necesidad de obtener preparaciones 
de muy pequeño espesor, que no son fáciles de conseguir a la me- 
dida requerida. z 

Al principio se observaron exclusivamente al microscopio elec- 
trónico objetos biológicos finísimos, tales como células sanguíneas, 
bacterias, virus, cilios y flagelos, etc., casi siempre mediante prepa- 
raciones confeccionadas por frotis sobre el portaobjetos. Pero para 
que las aplicaciones de este instrumento alcanzasen una verdadera 
y decisiva importancia en el campo de la citología y de la histología, 
era fundamental la aplicación del método de los cortes. La dificultad 
que se oponía a esta fundada aspiración era sencillamente de orden 
técnico, pues los microtomos de hace algunos años, en sus modelos 
más perfeccionados, eran solamente capaces de obtener cuando má.- 
ximo, en las condiciones más favorables, cortes de unas 2 ¡.. Se hacía, 
pues, necesario el hallazgo de procederes técnicos que garantizasen 
la consecución de cortes de espesor apropiado, que consistirían en pri- 
mer lugar, en la construcción de microtomos más perfeccionados, y 
en segundo término, en la adopción de sustancias de inclusión más 
apropiadas que-el colodión y que la parafina. : 
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Estos problemas se han resuelto casi simultáneamente en los 
últimos años, durante los cuales ha empezado a generalizarse el em- 
pleo de los llamados ultramicrotomos. 

Los ultramicrotomos, esto es, los microtomos capaces de obte- 
ner secciones ultrafinas, traen fundamentalmente dos novedades a la 
técnica de los cortes, la técnica del “single pass” y la naturaleza de la 
cuchilla. 

En los más perfectos microtomos conocidos hasta hace poco, esto 
es, en los de tipo “Minot” y en los de congelación, la pieza a cortar, 
adherida a la platina, va siendo seccionada repetidamente por la cu- 
chilla, que se desliza en una dirección paralela a la platina, de ma- 
nera que, al incidir con su borde en el de la pieza, separa una fina 
sección. Pues bien, al verificar el movimiento de retroceso a fin de 
ponerse de nuevo en posición de seccionar la pieza, la cuchilla vuelve 
a pasar por la superficie de ésta, es decir, que en un movimiento 
completo, pasa dos veces por el mismo punto del material a cortar 
(“double pass”). El segundo paso de la cuchilla por la superficie de 
la pieza entraña una ligera depresión de la misma, circunstancia que 
basta para hacer imposible la absoluta regularidad en el volumen del 
bloque que es necesária para la obtención de cortes extremadamente 
finos. En el caso de que sea fija la cuchilla, y móvil la platina con la 
pieza, el resultado es el mismo. 

Como acabo de decir, en los ultramicrotomos actuales, que res- 
ponden a la modalidad del “single pass”, se ha evitado esta circuns- 
- tancia por medio de un ingenioso dispositivo mecánico que hace que 
el vástago portador de la platina (que es la parte móvil) no tropiece 
con la cuchilla más que en la fase útil del movimiento, evitándose 
el segundo encuentro por un rodeo que dicho vástago da en su mo- 
vimiento de retroceso. 

El segundo punto importante por el que se diferencian los mo- 
dernos ultramicrotomos de los microtomos utilizados corrientemen- 
te en microscopia óptica es, como he dicho, la cuchilla. : 

Era necesaria la consecución de cuchillas más afiladas, pues de 
nada serviría asegurar una perfecta regularidad del bloque sin esta 


condición; el problema se resolvió por Latta y Hartmann en 1950 - 


de una manera al par sorprendente y sencilla, al sustituir la clásica 
cuchilla de acero por-el borde de un vidrio roto, aprovechándose los 
agudísimos filos a que la fractura concoidea de este material da lu- 
gar al quebrarse: las cuchillas se fabrican, pues, en el laboratorio 


r 
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en el momento en que van a ser necesarias, por medio del simple pro- 
cedimiento de quebrar en fragmentos romboidales de dimensiones 
apropiadas un listón de vidrio de 6 mm. de espesor, cuyo borde roto 
por los ángulos agudos del romboide constituye un filo extraordina- 
riamente afilado en el sentido del grosor del listón. El procedimiento 
tiene la ventaja de permitir fabricar tantas cuchillas como se deseen, 
lo que permite la elección de perfectos filos y la eliminación de las 
cuchillas cuando éstas sufren algún desperfecto. Hay que tener un 
exquisito cuidado en la limpieza de las cuchillas, lavándolas cuida- 
dosamente una vez fabricadas y secándolas con un paño fino, sin 
tocar el filo, que debe ser conservado intacto después de la fractura. 

Otros autores han propugnado el uso de cuchillas de otros ma-- 
teriales más duros que el vidrio, como Fernández-Morán, que pro- 
puso se fabricasen de diamante, y como Locquin, que prefiere las de 
corindón artificial, pero huelga decir que el coste de estas cuchillas 
las hace probablemente menos prácticas que las de vidrio, dada la fa- 
cilidad y escaso precio de estas últimas. Mi modesta experiencia per- 
sonal nie hace inclinarme por las de vidrio, con las que se pueden ob- 
tener excelentes secciones. 

Al par que en los microtomos se han introducido estas dos impor- 
tantes modificaciones, que los convierten en ultramicrotomos, se ha 
mejorado de manera notable el mecanismo de avance de la pieza, 

«siendo en la actualidad mucho más precisos los mecanismos que lo 
gobiernan y, por ende, mayor la delgadez de las secciones obtenidas. 
En unos ultramicrotomos, como en el de Claude y Blum (1947) y en 

. el de Servall-Porter (1953), el avance se regula de una manera me- 

cánica (por tornillo y por muelle, respectivamente), mientras que en 
otros, como en el LKB-Sjóstrand (1953) la pieza se adelanta por 
medio de un mecanismo fundado en la expansión térmica. Los más 
experimentados autores se suelen inclinar por los procedimientos me- 
cánicos, que presentan la evidente ventaja de poder pasar rápida- 
mente de la confección de cortes ultrafinos a la obtención de los más 
gruesos, los cuales permiten verificar un control rápido, sobre la mar- 
cha y mediante la observación de estos cortes más gruesos con ayuda 
del microscopio de contraste de fases, del material que está siendo 

, “cortado para comprobar si los cortes obtenidos alcanzan al lugar de 

“la pieza que ha de ser objeto de nuestro estudio. 

Conectado con el problema de la obtención de cortes ultrafinos, 
que, como acabamos de ver, está prácticamente resuelto, hay que 
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considerar otros dos, a saber, la recogida de las secciones y la com- 
probación de su espesor apropiado. 

Como todos los micrógrafos saben, las secciones son tanto más 
difíciles de manejar mientras más finas son, de donde se deduce cla- 
ramente la dificultad de recoger estos delgadísimos cortes si queda- 
sen adheridos al filo de la cuchilla; sin embargo, este obstáculo se 
salvó con facilidad, pues en 1947 lanzó Claude la idea de recogerlos 
en agua, en donde las secciones quedan flotando y extendidas. En 
la práctica se utiliza una solución de acetona al 10 por 100, cuya ma- 
yor tensión superficial favorece la flotación; una pequeña cubeta de 
cinc construída ad hoc y adherida a la cuchilla con parafina, de ma- 
nera que forme con ésta un todo, queda llena con la solución de ace- 
tona, lo que da por resultado que las secciones cortadas por el filo 
de la cuchilla pasen directamente al líguido donde quedan flotando. 

El grosor de las secciones obtenidas óptimo para su observación 
con el microscopio electrónico es difícil de fijar, pues varía con el fin 
perseguido. Así, por ejemplo, cuando se trate de investigaciones his- 
tológicas, de relaciones entre las diversas células de un tejido, no 
hay duda que cortes demasiado finos pueden ser menos demostrati- 
vos que otros más gruesos, puesto que éstos permiten poner de ma- 
nifiesto estructuras completas que ocupen un cierto espesor, mien- 
tras que estas mismas estructuras pueden no ser abarcadas en su to- 
talidad en los cortes demasiado finos, enmascarando su verdadera 
fisonomía; y sean unas u otras las estructuras que se desee estudiar 
y diverso, por consiguiente, su espesor, es natural que sea distinto 


el espesor óptimo. Sin embargo, se puede afirmar concretamente que 


para estudios citológicog el mejor corte será el más fino, en el cual 
se podrán ver con mayor claridad y esquematismo log componentes 
del citoplasma, de la membrana, etc. 

De aquí la importancia de determinar el grosor de los cortes ob- 
tenidos antes de ser recogidos para su observación, grosor que se de- 
termina de la siguiente manera. 

Las secciones, flotantes sobre el agua acetonada y vistas a un 
considerable aumento, ostentan colores de interferencia (análogos 
a los que se observan en la cuña de cuarzo), que dependen, natural- 
mente del grosor de las mismas. Estos colores se pueden ver con 
claridad iluminando la superficie del líquido mediante una lámpara 
fluorescente, colocada de tal manera, que dé origen a un reflejo blan- 
co que quede como fondo de los flotantes cortes, y mirándolas con 
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ayuda de un estereomicroscopio a medida que van siendo cortadas. 
De una manera empírica se ha determinado que los cortes más finos 
son los que ostentan un color blanco o blanco-grisáceo, « cuyo espesor 
se calcula, aproximadamente, en unos 400 a 150 Amstrongs, siguién- 
-doles en delgadez los de color amarillo claro y después los violetas 
y azules, que deben ya ser desechados por'excesivamente gruesos. 

El montaje de los cortes sobre el portaobjetos se vérifica con fa- 
cilidad, introduciendo éste por debajo de la superficie del agua y le- 
vantándolo de manera que aquéllos queden colocados en su super- 
ficie. 


- LA INCLUSIÓN EN METACRILATOS. 


La química de los plásticos, que tantos aspectos de la vida y de 
la industria ha modificado en los últimos años, ha penetrado también 
en el campo de la.microscopia, singularmente en el de la microscopia 
electrónica, ocupando algunas de estas sustancias el papel que otras 
desempeñaban antaño. 

Acabo de hablar de los portaobjetos sobre los que los cortes de- 
ben depositarse para su observación posterior; estos portaobjetos son, 
como es sabido, unas finísimas rejillas metálicas, entre cuyas mallas 
(naturalmente impenetrables para el rayo electrónico) es observado 
el material a estudiar. El material, sin embargo, no puede depositar- 
se directamente sobre la malla metálica, pues al desecarse se rompe- 
ría haciendo imposible la observación, por lo que sobre la rejilla se 
coloca una delgadísima película de un material muy sutil. A prin- 
cipio se utilizaba para este fin el colodión; en la actualidad el colo- 
dión está siendo desplazado para estos fines por un polivinilo, el form- 
var, que ofrece una mayor transparencia. Este producto se extiende 
sobre un porta de cristal en forma de frotis y, una vez desecado, se 
separa de éste cuidadosamente sobre el agua, en donde queda flo- 
tando. Haciendo descender el nivel de ésta es muy fácil lograr que 
se adhiera a las rejillas que están sumergidas en esta agua. 

Pero la más importante contribución que la química de los plás- 
ticos ha rendido a la microscopia ha sido, sin duda alguna, la e 
bilidad de incluir los tejidos en metacrilatos. 

El que haya tenido algún trato, siquiera sea somero, con la cien- 
cia histológica, sabrá, sin duda, que existen diversos materiales bio- 


E 
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lógicos (casi todos) cuya consistencia no les hace aptos para ser cor- 
tados en secciones lo suficientemente finas para ser observadas al mi- 
eroscopio, por lo que es necesario congelarlos o incluirlos en distintas 
sustancias, esto es, sustituir el agua que los imbibe por un producto 
que tenga mayor consistencia, que suele ser la celoidina o colodión 
o bien la parafina. 

Ni la parafina ni la celoidina permiten obtener cortes lo suficien- 
temente finos para ser observados al microscopio electrónico, por lo 
que todas las nuevas técnicas de que acabo de hablar en relación 
con la obtención de secciones ultrafinas serían baldías si no se hu- 
piese introducido el empleo del metacrilato (en rigor, los metacri- 
latos), material que en la industria y en el comercio se designa con 
el nombre de “plexiglás”. Este material ofrece, además de su consis- 
tencia, la ventaja de su mayor transparencia a los rayos electrónicos, 
la cual es tan grande, que en la mayoría de los laboratorios se pres- 
cinde de eliminarlo de los cortes antes de su observación, ya que no 
impide en absoluto la perfecta observación, aunque haya autores 
que prefieran eliminarlo. : 

Por otra parte, este método de inclusión, ideado en 1949 por New- 
man, Borysko y Swerdlow, es de ejecución muy sencilla, pues fun- 
damentalmente consiste en hacer pasar el material sucesivamente 
por una serie de líquidos, que van desde los alcoholes de concentra- 
ción progresivamente creciente hasta la mezcla metacrilato + un ca- 


talizador, pasando por el alcohol absoluto, mezcla de alcohol abso- 


luto + metacrilato y metacrilato puro. 

Sin embargo, la preparación de los productos presenta cierta com- 
plicación, que merece que nos detengamos brevemente en ella. 

El primer inconveniente lo presenta el metacrilato a emplear. 

Tanto el metacrilato de n-butilo como el metacrilato de metilo, 
que son los que frecuentemente se utilizan en las inclusiones, se ad- 
quieren en el comercio con un 0,6 por 100 de hidroquinona, sustancia 
que inhibe la polimerización del metacrilato durante las operaciones 
de envasado, almacenaje, distribución, venta, etc.; es decir, el meta- 
crilato se vende estabilizado y para su uso es necesario desestabili- 
zarlo, ya que lo que se ha de conseguir en la operación de la inclusión 


es su polimerización final, con el correspondiente endurecimiento. El 


procedimiento de desestabilización no es difícil (aunque sí muy la- 
borioso), pues consiste sencillamente en un tratamiento con sosa cáus- 
tica para eliminar la hidroquinona; este tratamiento, múltiple y rei- 
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_terado, ha de hacerse con gran minuciosidad y esmero, pues la ób-- 
tención de metacrilato perfectamente desestabilizado y en buenas 
condiciones es fundamental para el éxito de la inclusión. 

Anteriormente aludí a la mezcla metacrilato + catalizador, uti- 
lizada en la última fase de la inclusión. El catalizador se añade para. 
favorecer la polimerización del metacrilato y consiste en peróxido de 
benzoilo o en Luperco CBD (peróxido de 2, 4, diclorobenzoilo con 50 
por 100 de dibutilftalato). 

Después de la deshidratación y la imbibición del tejido en meta- 
crilato puro, se sumerge aquél, como ya he indicado, en la mezcla 
antedicha y se lleva a la estufa a 40%, temperatura a la cual el meta- 
crilato adquiere la consistencia necesaria para ser cortado con per- 
fección, polimerizándose. Esta es la única operación en la que el me- 
tacrilato debe manejarse en recinto cerrado, pues sus vapores son: 
tóxicos, por lo que hay que adoptar la precaución de trabajar con . 
este producto en la campana de gases; de la misma manera hay que 
cuidar de no verter el metacrilato y sus mezclas en las pilas del la- 
boratorio, lo que podría ocasionar accidentes al personal, 

Es necesario que, al polimerizarse y endurecerse el metacrilato, 
se moldee en bloques de forma y tamaño convenientes, con lo cual 
nos evitamos su posterior tallado, por lo que se emplean para este 
menester unas pequeñas cápsulas de gelatina de fondo hemiesférico, 

- las que se llenan de la mezcla de metacrilato con el catalizador, colo- 

cando una pieza en cada una de estas capsulitas. Las cápsulas se co- 
locan en posición vertical dentro de la estufa, y por la acción de la 

gravedad la pieza queda situada en el fondo, esto es, en el extremo 
hemisférico del bloque, una vez fraguado éste. 

- El resto de la operación se reduce a despojar de la gelatina al 
bloque antes de proceder a su corte y a tallar el extremo del mismo 
a fin de que la cuchilla no corte secciones circulares al incidir sobre 
el extremo hemisférico de aquél, sino que incida sobre un tronco de 
pirámide cuadrangular, de manera que las secciones sean pequeños 
rectángulos. 

Cuando se trate de incluir piezas demasiado pequeñas, como pro- 
tozoos, etc., el proceder a seguir será fundamentalmente el mismo, 
con la salvedad de que hay que centrifugar y decantar después de: 
cada una de las operaciones, a fin de concentrar el material; también 
es conveniente centrifugar el material cuando, sumergido en la mez- 
cla del metacrilato con el catalizador, se halla ya en la cápsula de ge- 
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latina, para hacer descender al fondo de la cápsula (que será el fren- 
te del bloque) la mayor parte del material. 


LA FIJACIÓN. 


Las células y los tejidos son, en general, incoloros, y los índices 
de refracción de sus distintos componentes son poco diferentes unos 
de otros, por lo que las imágenes microscópicas de tejidos frescos 
son muy poco demostrativas y el investigador se ve forzado a co- 
lorear selectivamente las diversas estructuras a fin de distinguirlas 
con claridad al observarlas con el microscopio óptico ?. 

Otra cosa muy distinta ocurre cuando se trata con los rayos elec- 
trónicos; no hay ninguna materia que se deje atravesar por los elec- 
trones sin absorber energía y la resistencia a dejarse atravesar por 
el rayo electrónico es proporcional a la densidad y al espesor del ma- 
terial empleado. Por consiguiente, en microscopia electrónica, la ima- 
gen que se obtiene es consecuencia de las diferencias de densidad de 
los distintos componentes del objeto; de aquí la inutilidad de colo- 
rear las estructuras y, en todo caso, para acentuar los contrastes se 
podría intentar aumentar la densidad natural de los distintos compo- 
nentes celulares o hísticos. 

Algunos ensayos se han hecho a este respecto, pero en la actua- 
lidad se tiende a prescindir de la metalización de las estructuras y 
basta haber verificado una buena fijación para que se pongan de 
manifiesto al microscopio electrónico, con suficiente perfección, las 
diferencias de densidad de los componentes de las células. Sobre todo, 
mediante la fijación con el ácido ósmico, empleado como se verá a 
continuación. 

Los relativamente pequeños aumentos que se obtienen con el mi- 
croscopio óptico no habían permitido a los citólogos comprobar la im- 
perfección de los fijadores corrientemente empleados en la técnica 
microscópica; a medida que se han verificado estudios con el micros- 
copio electrónico sobre las finísimas estructuras celulares, los auto- 


res han ido comprobando que la inmensa mayoría de aquellos fija- 


dores eran solamente buenos para fijar las estructuras visibles con 
el instrumento óptico, pero alteraban profundamente los detalles en 


1 Esto no se aplica, naturalmente, al microscopio de contraste de fases. 


A As 
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la escala hipermicroscópica, por lo que su uso impedía abordar con 
fruto los problemas de este tipo, ante la multitud de artefactos 30: 
servados. 

Unicamente el ácido ósmico o tetróxido de osmio, fijador conocido 
de antiguo en la técnica microscópica, pues fué introducido en ésta 
por M. Schultze y M. Rudneff, siguiendo indicaciones de F. E. Schul- 
ze, en 1865, y que era reconocido ya como uno de los mejores fija- 
dores existentes, era útil para las observaciones electrónicas. No obs- 
tante, ni siquiera este fijador tenía una absoluta indicación, pues tam- 
poco llegaba, aunque se acercara a ello, a poseer las cualidades pre- 
cisas para la obtención de imágenes irreprochables. 

Fué Palade quien, en 1952, tuvo la feliz idea de añadir a las solu 
ciones de ácido ósmico ciertas sustancias amortiguadoras o “tampo- 
nes” con el fin de mantener el pH de la solución en puntos próximos 
a 7; el procedimiento ha resultado de gran utilidad y se ha difundido 
rapidísimamente, siendo empleadas en la actualidad con magníficos 
rendimientos las “soluciones tamponadas” de ácido ósmico en todos 
los laboratorios. 

A fin de determinar con la mayor exactitud el grado de altera- 
ción morfológica que el tratamiento con el ácido ósmico tamponado 
introduce en el protoplasma, se han verificado experimentos compa- 
rativos tratando con diversos fijadores soluciones de proteínas puri- 
ficadas, de modo que cortes de geles de estas sustancias eran obser- 
vados al microscopio electrónico después de aquel tratamiento; estas. 
experiencias han demostrado que precisamente los geles que habían 
sido tratados con ácido ósmico tamponado eran los menos alterados - 
en su aspecto morfológico, por lo que se ha deducido que el aspecto . 
que presentan los diversos protoplasmas fijados por esta solución 
debe de ser muy próximo al que los mismos presentan en vida. 

Pero, al mismo tiempo, el ácido ósmico se deposita en parte en 
el tejido, produciendo en éste una finísima impregnación que modi- 
fica la densidad de las diversas partes componentes del mismo, lo 
que, por la razón que anteriormente se aducía, constituye una ven- 
taja inapreciable, ya que facilita considerablemente la observación 
electrónica. 

En la actualidad, las soluciones tamponadas de ácido ósmico más 
en boga son la de Palade y la de Sjóstrand, que difieren en algunos 
detalles, por lo que, sin descender a mostrar el proceso completo de 
ejecución de cada una de las soluciones, proceso que es necesario lle- 
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var a cabo con gran meticulosidad y limpieza, anotaré sus principales 

diferencias, que se concretan en la diversidad de las fórmulas del 

líquido tampón. + 
He aquí la solución tampón empleada por Palade: s 


Solución de acetato sódico 0,14: Mi ina darsr er pd eso niea o 00 o UA vea SAPO 10". 
Solución de veronal 0,14 Mo ........ooorommmo».» Io RE E 10.07 
Solución. de -CTIE.-0,.L- Ni ra o o A ERE O 100.07 
Agua bidestilada.  .................... A A A DO O 


La solución tampón se mezcla a partes iguales con la solución 
de ácido Ósmico, y se suele preparar en pequeña cantidad, por lo que 


7 . e 
la fórmula del fijador de Palade queda así: ' 
Solución de ácido 6smico 31: Z pOr IDO FT o TO AE 50.0. ts 
Solución tampón eocnoconconioncornonrnnono ndo cor sicannon to roroc conan ra cados mandos OSO, O al 


| 

Antes de proceder a la mezcla de estos líquidos, se debe compro- | 
bar el pH de la solución tampón, que debe ser igual a 7,4. 

A continuación, la fórmula de Sjóstrand para la solución tampón: 


Solución de CINA'aL-8,5 por 100 3H dc 7,20. 0 
NR AAA IR E 22. ee, 
BLUA DICOSTada. rmtidiici sia te TA EAT A AT NS 0,8 €. c. Ml 


) 
Solución acetato-veronal MIT EA E EN NO O 20 c.c. ' 


Como en el caso del líquido de Palade, las soluciones tampón y de 
ácido ósmico se mezclan a partes iguales. 8 

El fijador se conserva solamente en cámara frigorífica, pues se 
altera rápidamente por el calor. Aun teniendo la precaución de con- - 
servarlo al frío, el tiempo en que se conserva en buen estado no es 
muy largo, por lo que hay que estar seguro en todo momento de su 
perfecta conservación y no emplearlo en caso de alteración. Una co- 
loración rojiza es indicio de que el líquido se debe desechar. 

Otra precaución que hay que tener con el ácido ósmico, aparte de 
que la toxicidad de sus vapores y su rápida reducción por el pol- 
villo atmosférico obligan a guardarlo en envases bien tapados, es la j 
rapidez con que hay que proceder a la fijación una vez extraída la 
pieza del cadáver; en rigor, esta precaución debe ser tenida con todos 
los fijadores, pero si precisamente tratamos de obtener con el empleo 


- 
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de las soluciones añadas de ácido ósmico una imagen lo más per- ; di 

fecta posible del protoplasma, no debemos dar lugar a que se altere 

dejando transcurrir el tiempo suficiente E que se prodmecOn mo- : 

“dificaciones “post mortem”. E 
Por último, teniendo en cuenta la escasa penetrabilidad del ácido 

ósmico, parece ocioso advertir que las piezas a fijar deben tener un 

espesor pequeñísimo, no mayor de uno o dos milímetros: 


POSIBILIDADES Y REALIDADES DE ESTAS TÉCNICAS. 


Hasta estos últimos años las aplicaciones prácticas del microsco- = 
pio electrónico a la Citología y, sobre todo, a la Histología, eran su- A 
“nmamente reducidas, como he dicho anteriormente, pero hay que con- 
fesar que el ámbito de aplicación de este instrumento ha sido tan 
enormemente ampliado mediante la introducción de las técnicas más 
arriba aludidas, que hay que esperar de él en el futuro un porvenir E 
realmente asombroso. 


Y esto no es meramente una lucubración ee: parade en la re- 
flexión sobre la multitud de problemas de orden morfológico que per-- 
_manecen sin resolver a causa de la pequeñez de las estructuras, sino 
que basta conocer las publicaciones de los últimos tres años para dar- 
se cuenta de los resultados que se obtendrán cuando sea mayor el » 
número de los investigadores que incorporen a sus laboratorios los . 
equipos electrónicos. E 
Hasta ahora, los microscopios electrónicos no son muchos ni tam- 
poco los científicos que lo aplican a este tipo de investigaciones. Mu- 
chos factores se oponen a ello, originados casi todos por el elevado 
“coste del aparato y de los accesorios de que forzosamente ha de ro- 
deársele para su pleno rendimiento. Por otra parte, el microscopio , 
electrónico exige cuidados muy especiales, que sólo puede prodigarle A 
un personal muy entrenado y eficiente. Sin embargo, creo sincera- E 
mente que dentro de muy pocos años será una realidad la existencia 
de estos aparatos en todos los centros de alguna importancia y los - 
estudios que se realizarán con su ayuda. constituirán ya una mul- A 
titud. E, 
En la actualidad, los datos obtenidos sobre las células y los teji- 
dos aparecen todavía en su mayor parte como fragmentarios, sin que 
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en muchos casos se puedan basar en ellos generalizaciones que serían 
prematuras. m 
No obstante, algunos recientísimos estudios, como los de Palade il 
sobre el ergastoplasma, los de Sjóstrand sobre las mitocondrias, los 
de Grassé y Carasso sobre el aparato de Golgi, permiten ya comen- 
zar a sentar afirmaciones de orden general en cuanto a los compo- 
nentes de la materia viva. : 
Y no dudo que, cuando con la colaboración de multitud de inves- 
tigadores, se comience a superar la fase de la investigación explora- 
dora y descriptiva que ha de versar sobre miles de objetos, llegará 
un día en que las enseñanzas proporcionadas por el microscopio elec- 
trónico formarán un cuerpo de doctrina que ha de tener la virtud 
de modificar quizá la mayor parte de nuestras convicciones actuales 
sobre la organización de la materia viviente. 


a 
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INFORMACIÓN CULTURAL 
PET TEXTRANITERO 


EL CATOLICISMO EN LOS ESTADOS UNIDOS 


SPAÑOLA y francesa es, sin duda alguna, la prehistoria del cato- 
licismo estadounidense. Pero su forma actual dista mucho de 
ser la heredera del catolicismo misional de la Nueva España. 

y de la Nueva Francia. Numéricamente, la Iglesia en los Estados 
Unidos contemporáneos se ha ido formando por la gran afluencia de 
inmigrantes de origen católico: irlandeses, alemanes, italianos, pola- 
cos, etc. Cualitativamente, sus principales características externas le 
vienen, ya de las naciones de origen de estos inmigrantes, ya de la 
situación en que hubo de moverse la minoría católica en los Estados 
Unidos hasta principios del siglo xx. La civilización americana tiene, 
en efecto, un fundamento religioso. La Constitución y su Preámbulo: 
se refieren al “Dios de la Naturaleza” predicado por los enciclopedis- 
tas del siglo xvi. Pero esta entidad filosófica tiene muy poco de co- 
- mún con el Dios del cristianismo. Por otra parte, el protestantismo 
ha dominado, y sigue aún dominando, la vida americana. Todo lo 
cual significa que el catolicismo estadounidense ha tenido que luchar 
contra un doble prejuicio, deísta y protestante, que ha pretendido 
ver en él una “religión de extranjeros”. 

El desarrollo del catolicismo americano desde la fundación de la 
República hasta nuestros días ha sido, pues, un constante esfuerzo: 
para adquirir, a los ojos del público americano, lo que pudiera lla- 
-marse la carta de ciudadanía americana. Que los católicos lo han 
conseguido no cabe ni ponerlo en duda. Según algunos libros recien- 
tes, la “religión” de los americanos es un fenómeno que ofrece un tri-. 
ple aspecto, un judeo-cristianismo, en el que protestantismo, catoli- 
“cismo y judaísmo difieren, naturalmente, en sus creencias, pero tie-- 
nen los tres un carácter netamente americano. Veamos a continuación 
- cómo se presenta este “carácter americano” en cuanto al catolicismo 


se refiere. 


50 George H. Tavard 


Los rasgos externos del catolicismo americano le vienen de su 
origen. El pueblo americano tiende a convertirse en una mezcla de 


razas. Pero antes de entremezclarse, las razas se yuxtaponen. Con su 


religión, su lengua y sus costumbres importadas de Ultramar, los 
inmigrantes se aferran muy fuertemente a ellas en un principio como 
medio muy a propósito para conservar su identidad entre los elemen- 
tos niveladores del nuevo continente. La segunda generación, ante 
las dificultades que la conservación a ultranza de estos principios le 
puede acarrear en el logro de sus ambiciones, no se recata lo más 
mínimo en desprenderse de cuanto no le sea esencial, buscando así 
poderse identificar mejor con su nuevo medio. Una vez lograda esta 


identificación con el medio, la tercera generación retorna otra vez 


a sus orígenes por necesidad de arraigo. Esta curva de evolución no 
es característica exclusiva de los inmigrantes católicos, sino común 
a todos. - 

Si pasamos a considerar el origen de los católicos americanos, 
debemos empezar por recordar su diversidad. Muchos sacerdotes fran- 


ceses exilados por la Revolución de 1789 llenaron las filas del clero - 


en las primeras décadas de la República. A lo largo del siglo XIX fuer- 


tes contingentes de católicos alemanes establecieron prósperas colo- - 


nias en Pensilvania y el Próximo Oeste (Ohío, Illinois, Wisconsin, et- 


cétera). Italia y Polonia, por su parte, figuraron entre las principales 
naciones de emigración. Pero los católicos de estos países, de gran- 


dísima importancia desde el punto de vista numérico, tenían en cam- 


bio el grave fallo de no conocer el inglés. Ahora bien, el grupo más 


compacto de inmigrantes católicos venía de Irlanda, cuya lengua de 
cuna era el inglés. Pertenecientes a una nación que se ha despa- 
rramado y fructificado por todo el imperio británico, en ninguna par- 
te se ha sentido extraño. Y, además, el catolicismo de la “Isla de los 
Santos” ha sido siempre buen plantel de vocaciones. Al dar a la Igle- 
sia americana la mayoría de su clero, los irlandeses han impreso su 


sello propio en el desarrollo del catolicismo estadounidense. Por otra 


parte, tampoco debe olvidarse una cierta afinidad entre la franqueza 


un tanto simple, pero simpática, del Celta, y la sencillez bastante bru- 1 


tal, pero franca, que la experiencia de la “frontera” * ha desarrolla- 


do en el alma americana.: 

Que fueran importados de Irlanda, como algunos creen, o que el 
_ temperamento irlandés haya servido tan sólo de catalizador, como 
parece más probable, lo cierto es que las cualidades y defectos de este 


1 Así se denominan las antiguas colonias situadas en la “frontera” de la 
civilización, cuando los primeros colonos iban- arrebatando poco a poco E 
y prados a los indios que los poseían. 
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catolicismo son muy sui generis. Es, ante todo: un catolicismo popu- 
lar, en el sentido de la expresión. En él destacan inmediatamente su 
firme adhesión a la Iglesia, su respeto a la autoridad eclesiástica, su 
fidelidad a los Sacramentos y su piedad abierta y no poco sentimental 
Y junto a estas notas, los defectos propios de esas cúalidades: una 
práctica algún tanto rutinaria o de forma, un clericalismo bastante 
acentuado y un interés muy relativo por las preocupaciones intelec- 
tuales. El catolicismo americano es fervoroso. La práctica religiosa, 
la recepción de los Sacramentos, parecen notablemente más elevados 
que en Europa. Hay, sin embargo, un punto oscuro en el horizonte. 
Las estadísticas son difíciles, tanto más cuando que las encuestas 
sobre la práctica religiosa, muy difundidas en varios países europeos, 
no están aquí sino en los albores. Después de estudiar varias parro- 
quias de grandes ciudades, un sociólogo jesuita ha comprobado que 
un 38 por 100 de los católicos del territorio estudiado habían de he- 
cho renunciado a la Iglesia. El resto lo distribuye el mismo sociólo- 
go en tres categorias: un 20 por 100 están en el borde, observando 
una práctica muy débil y viviendo en una situación más o menos re- 
_gular (divorcios, etc.); un 70 por 100 son “corrientes”: fieles, pero 
- sin entusiasmo, y un 10 por 100 son excelentes ?. De poderse gene- 
- ralizar estos datos (pero ¿es eso posible ?), se sacaría la impresión de 
que la masa de católicos en las ciudades (la gran mayoría en los Es- 
tados Unidos) es poco brillante y el sistema parroquial poco eficaz. 
Pero además, esta estadística sólo tiene en cuenta el elemento de ori- 
gen americano, dejando de lado los recientes inmigrantes. 
E Al ser irlandés el núcleo del catolicismo estadounidense, los ca- 
tólicos de origen étnico diferente se han de enfrentar con un ligero 
problema de integración. Pero tampoco aquí debe exagerarse la nota. * 
El catolicismo irlandés-estadounidense va con frecuencia acompaña- 
do de elementos culturales que evocan ecos en la sensibilidad irlan- 
desa, pero resultan extraños para otros temperamentos. Y así la vida. 
católica americana oscila, en sus momentos menos afortunados, entre 
una nota pesimista de color jansenista y un cierto donaire celta. Re-. 
forzando el optimismo de la vida de aventuras que era la de la “fron- 
tera”, se ha creado el mito del sacerdote de Hollywood, popularizado 
por el cine; símbolo del sacerdote eficaz que resuelve todos los pro- 
blemas en un santiamén y despiertan la admiración del pueblo y de 
las religiosas. Al mezclarse con los restos de los rasgos puritanos 


2 JosePH H. FICHTER, S. J.: Social Relations in the Urban Parish, 1954, 
El P. Fichter dirige el Instituto de Sociología de la Universidad Loyola en Nue- 
va Orleans. 
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que la sociedad americana heredó del protestantismo calvinista, ésta 
ha perjudicado más bien el desarrollo de la nota “humanista” cató- 
lica y ha engendrado una cierta timidez ante las audacias, incluso 
legítimas, del pensamiento. Pero en realidad los europeos no se dan 
siempre cuenta de que el católico de América, irlandés o no, no se 
deja engañar por las apariencias. El sacerdote afortunado en todas 
sus empresas, tal como nos lo presenta el cine, no es para él sino un 
mito, aunque este mito sea nacional. Y, lentamente, pero con firmeza, 
su catolicismo se afianza en el campo del pensar. 


Un segundo elemento ha americanizado el catolicismo. El medio 
más eficaz para resolver en los Estados Unidos el problema de las 
nacionalidades, consiste en crear una nueva síntesis. A medida que 
pasan los años, el americano olvida la patria de sus antepasados y 
se identifica cada vez más con los Estados Unidos de nuestros días. 
Su lealtad a su tradición étnica persiste, pero a título de elemento 
constitutivo del pluralismo americano. De donde se deduce la forma- 
ción de una nueva tradición nacional. Por un fenómeno análogo, el 
catolicismo se aleja cada vez más de su tipo primitivo, irlandés, ale- 
mán o italiano, para ser sencillamente americano. El desarrollo re- 


lativamente reciente del sentimiento nacional estadounidense hace po- 


sible este acoplamiento. 


El catolicismo de los Estados Unidos ha buscado, pues, qué ele- 
mentos de la civilización americana se prestaban mejor a la inser- 
ción del pensamiento religioso de la Iglesia. El respeto a la persona 
humana, el culto de las libertades económicas, políticas y religiosas 
sin las cuales el hombre no puede hallar plena satisfacción, el dere- 
cho para cada ser humano de'adorar a Dios según sus luces están 
en la base de la vida americana. Estas aspiraciones, las más elevadas 
del modo de vida americano, concuerdan precisamente con la ley na- 
tural. Se presentan a la fe como la naturaleza se presenta a la gra- 
cia. Así se comprende que S. E. el cardenal Spellman, arzobispo de 
Nueva York, haya podido hablar de América como “el heraldo de 
Dios en la historia, proclamando al mundo la dignidad, el deber y 
el destino de las naciones bajo su gobierno libre”. El cardenal ex- 
- presaba la profunda esperanza de los católicos americanos y trazaba 
un verdadero programa al añadir: “Gracias a la paternl solicitud 
de Dios Nuestro Señor, una nueva forma de vida ha hecho “su apa- 
rición sobre la tierra, el modo de vida americano, que expresa el 
Espíritu de Dios en un nuevo credo de gobierno y un nuevo código 
de patriotismo” ?. 


_ 5. Texto de una alocución pronunciada en 1953. 


o 
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: En la medida en que se americaniza de esta suerte, el catolicismo 
pierde en cierto modo algo de relación con sus fuentes europeas. 
Olvida —cosa normal— la tradición cultural de los países antiguos. 
El resultado es un reflejo de autodefensa. Hay que ponerse en guar- 
dia contra las culturas vecinas, todas más o menos hostiles. Hay que 
echar raíces. En la ausencia obligada de un fundamento cultural, 
éstas corren el peligro de alimentarse de un conservatismo excesivo. 
De donde lo que el padre Walter J. Ong, S. J., llama “una mentali- 
dad minoritaria y estrabismos intelectuales..., una mentalidad ca- 
tólica que, bajo muchos puntos de vista, resulta la más conserva- 
dora del mundo” *. 

Políticamente, este conservatismo se ha manifestado estos últi- 
mos años por una conjunción bastante desafortunada entre ciertas 
capas de catolicismo popular y las actividades anticomunistas del se- 
nador Mc. Carthy. Tal identificación de la fe con una maniobra po- 
lítica había sido tan bien lograda a los ojos de cierto público, que 
cuando monseñor Bernardo Sheil, obispo auxiliar de Chicago, se ma- 
nifestó en sentido contrario a los puntos de vista del senador, el re- 
sultado en numerosos medios católicos fué de verdadera conster- 
nación. 

La americanización de la Iglesia lleva consigo en cierto modo 
una adaptación ideal del hecho americano y de la vida católica. Fe- 
nómeno que, por afectar a gran número de detalles, se deja sentir 
muy pronto, pero que en modo alguno es típico. En todos los países 
—y en Europa quizá más que en ninguna otra parte— la vida cató- 
lica adquiere de esta suerte un matiz nacional. Esto depende de la 
adopción por la Iglesia de las diversas civilizaciones. Otro hecho 
aún más importante: el ritmo de la civilización americana ha traído 
consigo una modernización de la vida católica. , 

Los Estados Unidos son el país capitalista más próspero del mun- 
do. La forma actual del capitalismo americano ha entrado en una 
fase en que, hallándose en adelante asegurado el ritmo de la produc- 
ción industrial, el acento está puesto en la compra de los productos 
acabados y, por consiguiente, en el consumo; y para fomentar el 
consumo, en la propaganda. De ahí resulta, según un sociólogo de 
altura 5, una transformación del carácter americano: el individuo se 
aferra cada vez más a su medio, cuyas normas de consumo y de pen- 


sar adopta; la educación e incluso la propaganda religiosa imitan el 


4 American Catholicism and America. An explanation to Europeans, p. 523, 
en Thought, vol. XXVII, núm. 107; 1952-53. 
5 RAVID RIESMAN: The Lonely Crowd. A study of the changing American 


character (1950). 
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estilo de la publicidad comercial; la moral se adapta a la del grupo 
a que pertenece. 

Desde el punto de vista católico, resulta de ahí toda una serie de 
reacciones. 

El régimen de libertad del último medio siglo ha coincidido con 
el triunfo del capitalismo en la sociedad americana. Gracias a la 
indiferencia del régimen social y político del libre intercambio y de 
la competencia comercial, el catolicismo se ha desarrollado tanto. El 
católico americano medio no tiene, pues, puntos de vista opuestos 
con el capitalismo de su país. Pero no sería lícito deducir de ahí una 
íntima unión pura y simple del catolicismo y el capitalismo. Y no 
es precisamente con una teoría o principios capitalistas abstractos 
con los que el capitalismo americano guarda mayor relación, sino 
más bien con una economía concreta en que el capitalismo de los 
hombres de negocio se ve moderado por la organización sindica], más 
poderosa del mundo, y por un gobierno que tiene interés especial en 
mantener el nivel de la balanza entre las fuerzas del capital y las del 
trabajo. 


Sobre el plano de la vida práctica, evidentemente, los problemas 
de la Iglesia (problemas de la escuela, de las vocaciones, de la pa- 
rroquia, del apostolado, etc.) tienden a ser tratados como problemas 
de negocios o comerciales. Puesto que el genio americano es casi por 
naturaleza financiero, el aspecto económico de la Iglesia constituye 
uno de los temas más frecuentes en la predicación. De ahí tanto ruido 
de dinero en torno al altar. Pero el europeo no sería justo si preten- 
diera ver en ello el olvido de una vocación sobrenatural. Antes al 
contrario, existe el convencimiento de que una administración com- 
petente no puede por menos de beneficiar la misión espiritual de la 
Iglesia. Sería de celebrar que esta convicción se generalizase también 
- fuera de América. 


En una sociedad capitalista que se encuentra en el estadio con- 
sumo, la religión corre el riesgo de convertirse en un producto para 
el mercado. Desde 1920 el número de americanos afiliados a las 
diversas iglesias (católicas y otras) se ha duplicado, en tanto que la 
población total no ha aumentado sino la mitad. América ha experi- 
mentado un choque religioso. La angustia de la crisis económica de 
los años 20, la prueba de la última guerra, el temor a la expansión 
comunista, la sospecha de que América no sea sino un coloco con 
pies de arcilla, todo eso ha hecho que la masa americana experi- 
mente una sed de seguridad psicológica. Unos esperan hallar esa 
seguridad en los divanes de los psicoanalistas. Otros, en cambio, en 
las religiones organizadas. Esto ofrece una doble posibilidad. Por una 


IS 
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parte, para atraer las almas nos podemos ver tentados a prenentas 
la religión como un método de salud psíquica o de vigilancia mental. 
Se llega entonces a lo que Will Herberg* llama una “religiosidad 
sin religión”. Después de Norman Vincent Peale toda una sección 
del protestantismo popular ha caído en ese peligro, del que gracias 
- 2 la firmeza de su doctrina, el catolicismo se ha visto, en cambio, pro- 
videncialmente preservado. Por otra parte, puede intentarse captar 
las virtualidades apologéticas de esa ansia de seguridad. Gran mé- 
rito el de monseñor Fulton Sheen, obispo auxiliar de Nueva York, 
cuyas Charlas a través de la televisión llegan a diez millones de teles- 
pectadores cada semana, y hacen conocer el cristianismo católico a 
mucha gente con ansias de una “religiosidad sin religión”. Los se- 
senta millones de americanos sin credo religioso definido constituyen 
un inmenso campo de apostolado. El esfuerzo por atraerlos mediante 
la radio y la televisión constituye una de las páginas más gloriosas . 
del catolicismo americano. : 
Sin embargo, sería pueril imaginarse que la adopción de las téc- 
nicas modernas no traiga consecuencias. Las técnicas hacen correr 
el peligro de transformar el cristianismo en una religión de tomodi- 
dad. Hay quienes se preguntan en América si, a fuerza de adaptarse a 
- la comodidad de la vida americana, el católico medio puede seguir 
oyendo la llamada al heroísmo que está en el núcleo mismo de la 
moral católica ”. El huir el dolor es una constante de la sociedad mo- 
derna. En la medida en que se trate de atenuar el sufrimiento del 
prójimo, corresponde a la caridad y a la justicia cristiana. Pero en 
cuanto se trate, en lugar de aceptarlo, de adormecer el propio do- 
- lor en los paraísos artificiales que son la agitación bulliciosa y el an- 
sia de distracciones, caemos ya fuera del cristianismo. Ahora bien, 
la masa de los católicos, lo mismo en América que en otras partes, 
no se guarda siempre eficazmente de una tentación tan humana. 
. El establecimiento del catolicismo en régimen de capitalismo tie- 
ne además otros aspectos. El pluralismo es indispensable al capita- 
lismo. También la competencia. Por reacción de autodefensa la com- 
petencia crea un espíritu de cuerpo entre los que tienen intereses 


s Sociólogo de la religión en los Estados Unidos, en su libro: Catholic, Pro- 
testant, Jew (1955). 

7 El semanario popular Life consagraba, el 26 de diciembre de 1955, una 
edición especial al cristianismo. Mons. William R. O'Connor, cura de Nueva 
- York y antiguo profesor de Dogma en el Seminario de Dunwoodie, es allí citado E 
entre los que piensan “que los católicos se han adaptado con una comodidad 
casi excesiva. Liberados de los odios religiosos que habían de sufrir en el mundo 
antiguo, deben estar hoy precavidos frente a la indiferencia religiosa”. 
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afines. La conciencia católica y también la conciencia protestante, 
puede entonces identificarse menos con una fe que con el grupo en 
que se profesa esa fe. Este matiz es bastante sutil. Pero constituiría 
una verdadera diferencia entre un catolicismo de fondo y en un 
catolicismo de fachada, un catolicismo místico y un catolicismo con- 
formista. No sería justo acusar a todos los católicos americanos de 
caer en este peligro. Pero el peligro es tanto mayor cuanto que esa 
tendencia viene a reforzar los lazos de unión entre el catolicismo y 
algunos grupos étnicos. | 

La modernización de la vida religiosa ha dado asimismo lugar 
a un fenómeno interesante y, sin duda, inevitable. Se trata de un 
cierto cambio de acento en la concepción del apostolado. Al aposto- 
“lado como testimonio directo se va sustituyendo poco a poco el apos- 
tolado como aplicación de una técnica. Evidentemente, en modo al- 
guno se renuncia a la espiritualidad tradicional. El americanismo per- 
seguido a principios de siglo era una herejía fantasma. La Iglesia 
estadounidense no ha sustituído en modo alguno las virtudes “pasi- 
vas” por virtudes “activas”. Pero en el terreno de los métodos, el 
sacerdote formado en la atmósfera americana procura espontánea- 
mente emplear en el apostolado los talentos que desarrolla una so- 
ciedad capitalista. Ello explica ciertos rasgos de la vida católica 
americana: funcionamiento impecable en la administración de las 
secretarías y de las parroquias, que numerosos sacerdotes extran- 
jeros vienen a tomar como modelo; multiplicación de las sociedades, 
parroquiales y otras, que organizan la piedad y la caridad; presen- 
tación de la conversión como resultado en parte de la aplicación de 
una técnica eficaz, lo cual explica el éxito de los libros y opúsculos 
sobre las técnicas de conversión. 


De ahí procede, por el contrario, que los seglares católicos activos 
se consideren espontáneamente como al servicio de los que han apren- 
dido la técnica del apostolado.. Los seglares renuncian así, no por 
incapacidad, sino por disciplina y abnegación, a las iniciativas en ma- 
teria de apostolado. Ello explica que la Acción Católica al estilo eu- 
ropeo, sobre todo francés, no haya podido en su conjunto ser implan- 
tada en los Estados Unidos. La Acción Católica como “participación 
de los seglares en el apostolado jerárquico”, según los principios de 
la evangelización del medio por el medio, no ha podido constituir el 
objeto de un esfuerzo prolongado de la participación del clero y de 
los seglares americanos. No parece que se trate de un fenómeno tran- 
sitorio: corresponde a una estructura fundamental de la vida ame- 
ricana. 
Una Acción Católica de tipo americano está en período de ges- 
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tación. Pero no hay que extrañarse si reviste formas desconocidas 
en otras partes. Para dar un ejemplo, los europeos se ven de ordi- 


nario sorprendidos por la invención americana que representa él “al-. 


muerzo-comunión”. La idea de tomar una comida en-el hotel y oír 
discursos después de haber comulgado en grupo parece cosa muy 
extraña. Pero tiene su sentido si se ve en ella una aplicación de la 
técnica que trata, según la expresión del padre Ong, de “poner el 
instinto gregario al servicio de la ascética”. Las agrupaciones y círcu- 


s 


los en cuestión son otras tantas ruedas en la máquina que opera “la . 


utilización por la Iglesia de la conciéncia de grupo de los ameri- 
canos” $, 

Hasta aquí hemos tratado de describir un ambiente. Debemos es- 
tudiar ahora ciertos problemas de la Iglesia en los Estados Unidos. 

1) El más grave problema es el de los grupos que llamamos “no 
integrados”, grupos particularmente refractarios a una absorción en 
una comunidad dominada por el genio irlandés-americano. Sin de- 
berla exagerar, la dificultad de integración existe. Incluso ha hecho 
víctimas. En el siglo x1x ha registrado el cisma de grandes secciones 
de católicos polacos y de varios grupos de católicos bizantinos ?. Ha 
sido testigo de serias polémicas verbales por parte de católicos ale- 
_menes descontentos. El problema de los católicos orientales acaba 


de ser parcialmente resuelto con la formación de diócesis ucranianas 


y rutenas *”. Los fieles de origen alemán, italiano o polaco han sido 
ya admitidos en pie de igualdad en la comunidad católica. 
No ocurre lo mismo con los hispanoamericanos. En el sudoeste, 


los habitantes de raza mejicana y lengua española forman en la prác- - 


tica una comunidad católica secundaria separada. Desde la última 
guerra los habitantes de Puerto Rico, ciudadanos americanos, de len- 
gua y tradición españolas, emigran en masa hacia la región de Nueva 
York. La gran mayoría de ellos viven apartados de la vida católica. 
Muchos por ignorancia; pero no pocos, sin embargo, por falta de 
clero. Monseñor John O'Grady refiere que algunos sacerdotes se que- 
jan de no tener ya católicos en su territorio. “Lo que quiere decir: 


s WALTER ONG, $. J.: O. c., pp. 530-531. 
9 La Iglesia nacional polaca, cuerpo cismático que ha caído pronto en un 


modernismo herético, cuenta hoy con 250.000 adheridos. Se calcula en 50.000 


el número de ortodoxos en los Estados Unidos cuyos antepasados eran católicos 
- bizantinos en Europa o en Próximo Oriente. 

10 El Exarcado ucraniano tiene su centro en Filadelfia, con 320.000 fieles. 
La diócesis rutena tiene su centro en Pittsburgo, con 315.000 fieles. Los cató- 
licos orientales de los otros ritos dependen de la jurisdicción de los obispos de 
rito latino. 
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En mi barrio no hay nadie de mi origen nacional, o son muy pocos. 
Pero entonces les pregunto: ¿Qué hacéis con los negros, los mejica- 
nos y los puertorriqueños?” Y me responden: “Esos no me corres- 
ponden” *. Sin embargo, a pesar de casos particulares, la Iglesia ha 
emprendido ahora en algunos sitios un esfuerzo considerable en ayu- 
da de los puertorriqueños para adaptarlos a la vida americana sin 
perjuicio para su fe. Hartford tiene un sistema muy en boga de asis- 
tencia social a los puertorriqueños. Igualmente Chicago. Un centro 
como Nueva York, sumergido por la llegada excesivamente rápida 
de decenas de millares de inmigrantes, multiplica los sacerdotes que 
hablan español y se consagran a los puertorriqueños. Poco a poco 
podrán así tomar de nuevo contacto con la Iglesia. 


2) Otro problema emparentado con el anterior es de las rela- 
ciones entre razas. En el conjunto del sur la opinión pública man- 
tiene un muro de separación, sancionado a veces por la ley, entre 
negros y blancos. Incluso en el norte se establece entre razas una 
desconfianza espontánea que impide a los negros y a los puertorri- 
queños el acceso a ciertas profesiones y no les permite, no por nin- 
guna ley, pero sí en la práctica, comprar terrenos o alquilar casas 
en ciertos barrios. Los católicos del sur han adoptado hasta ahora la 
práctica de separación de razas: parroquias y escuelas diferentes para 
los negros, mejicanos y blancos. El episcopado desea ardientemente 
integrar las escuelas. Pero ha de tenerse en cuenta la resistencia de 
la población. Católicos o no, no se puede hacer violencia sobre este 
punto a los blancos del sur. La separación de razas es parte inte- 
grante de la tradición social en la que han sido educados. El cambio 
ha de hacerse, pues, por evolución progresiva. Una tentativa de in- 
tegración forzada no sería realista. Haría el efecto de una ingerencia 
mal informada en cuestiones que contrarían en el más alto grado 
las sensibilidades y las vanidades. Monseñor Rummel, arzobispo de 
Nueva Orleans, es el campeón de los derechos de los negros. Sin 
embargo, después de anunciar un plan de integración de las escuelas 
parroquiales, ha retrasado su aplicación hasta septiembre de 1957. 
Porque antes de llegar a las realizaciones es preciso una lenta ma- 
duración de los espíritus. Indignarse por tales contemporizaciones (a 
lo que son muy dados los europeos) sería desconocer las situaciones 
locales. 

3) Existe en los Estados Unidos un triple DEOniES de escuela. 


1 The Changing Parish, en Pastoral Life, mayo-junio de 1955. Mons. O'Grady 
es: secretario general de la National Conference of Catholic efi. el orga- 
nismo católico de ayuda a los pobres y a los enfermos. : . 
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La separación entre la Iglesia y el Estado implica para la Iglesia 


el derecho a sostener a expensas suyas cuantas escuelas desee en los 


distintos grados de la enseñanza. Los estados y las ciudades tienen 


escuelas “públicas” en los tres grados: primarias (elementary), se- 


cundarias (High Schools) y superior (College, University). Hay tam= 
bién universidades laicas libres, entre las cuales se cuentan las más 


famosas de América. 

El programa del episcopado consiste en construir el mayor nú- 
mero posible de escuelas católicas de los distintos grados. Los re- 
sultados son realmente asombrosos por la magnitud del esfuerzo des- 
arrollado. Para el año escolar 1949-50, 2.189 High Schools católicas, 
con 27.770 profesores, contaban con 505.572 alumnos. Cada año es- 
tos High Schools deben absorber de 100 a 200.000 alumnos nuevos. 


“Estos números representan, aproximadamente, una tercera parte de 


la juventud católica en edad de asistir a los High Schools. Monseñor 
William Mc. Manus, del centro de educación de NCWC, acaba de 
demostrar que para conservar esta proporción, el sistema secunda- 
rio católico deberá aumentarse en un 25 por 100 de aquí a 1965 ”. 
En cuanto a las escuelas primarias, aseguran la educación del 50 
por 100 de la juventud católica correspondiente. Los Colleges y uni- 


“versidades católicas alcanzan asimismo la tercera parte de los efec- 


tivos posibles. Puede imaginarse el problema financiero de estas es- 
cuelas. Además de la construcción y el sostenimiento de los edificios, 
hay que asegurar la subsistencia de unos 120.000 religiosos y reli- 


'giosas consagrados a la educación. Hay que remunerar en forma con- 


veniente a los 50.000 profesores seglares dedicados a la enseñanza 
superior. Ahora bien, toda esta carga pesa sobre los hombros de log 
fieles, cuya generosidad merece los más fervientes elogios. Por sí 
sola permite a la Iglesia desempeñar su sistema de enseñanza. 

Pero a pesar de todo resulta insuficiente numéricamente, ya que 


casi las dos terceras partes de la juventud no se beneficia de él. Al 


concentrar el esfuerzo escolar en la escuela católica, no podría olvi- 


darse la mayoría de los niños que no pueden acudir a ella. Cómo dar 


vida a la enseñanza del catecismo que se da, fuera de la escuela, a 


los niños católicos de las instituciones públicas es un problema grave 
“en las enseñanzas primaria y secundaria. Cómo asegurar en el grado. 


superior la influencia de las capellanías de estudiantes que existen 


un poco por todas partes, constituye otro grave problema y muchos 


están seriamente preocupados con él. 


2 How god are Catholic Schools?, en América, 8 septiembre 1956. Natio- 
ñal Catholic Welfare Conference es un organismo que depende de la jerarquía 


americana. 
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Existe un tercer problema en la enseñanza: el de su nivel inte- 
lectual. Al ser libre la educación, la escuela es la que en la práctica 
determina por sí misma su ideal intelectual. En los primeros grados 
de la enseñanza eso no constituye inconveniente alguno. Pero, al pa- 
recer, las universidades católicas, con pocas excepciones, pueden muy 
bien competir con las grandes universidades laicas. Los profesores 
seglares más eminentes acaban por ceder más tarde o más temprano 
ante el atractivo de éstas. Y apenas se ve cómo evitarlo. La multi- 
plicación de los Colleges (el College es una universidad incompleta) 
impide la concentración del esfuerzo universitario sobre algunos cen- 
tros que podrían ganar en importancia en la vida cultural del país. 
Ahora bien, esta multiplicación está en la línea del deber pastoral 
de asegurar una educación religiosa al mayor número posible de es- 
tudiantes. Entra asimismo en la lógica de las numerosas congrega- 
ciones de religiosas que se aseguran algunas vocaciones rigiendo una 
pequeña universidad (College) de señoritas. , 


Este problema, que con el tiempo va atenuándose, implica un as- 
pecto muy de tenerse en cuenta. Existe, quiérase o no se quiera, un 
dilema del intelectual católico. A los ojos del público americano no 
creyente o protestante, el catolicismo aparece de hecho como una 
religión que no concede sino una importancia secundaria a los valo- 
res intelectuales. He aquí un error muy serio. Este desprecio es con- 
secuencia, sin duda, del hecho de que los católicos, inmigrantes recien- 
tes, no han tenido durante muchos años ni tiempo, ni ocasión, ni me- 
dios para lanzarse a las carreras intelectuales. Pero en nuestros días 
ya no ocurre lo mismo. Sin embargo, la influencia de los intelectuales 
católicos sigue siendo harto débil para que se deje sentir. Si es ca- 
tólico, el intelectual americano pertenece, pues, a un grupo religioso 
que está, de hecho, apartado de la vida intelectual americana. Las 
publicaciones filosóficas católicas llegan muy bien hasta los medios 
en que priva la Escolástica; pero estos medios están fuera de las co- 
rrientes integrantes del pensamiento americano. En el dominio de las 
letras el catolicismo estadounidense no ha logrado dar aún ningún 
escritor de primera plana. Permanece, pues, ausente de las influen- 
cias que pueda experimentar la casi totalidad de la juventud ame- 
ricana. 


Idéntica ausencia puede observarse en el dominio de la prensa 
popular. Al amparo de la libertad de prensa reinante en los Estados 
Unidos, los católicos han multiplicado las hojas semanales diocesa- 
nas. Sin embargo, en su mayoría, y a pesar del número de lectores, 
no tienen sino un radio muy pequeño de difusión. Y se comprende: por 
afectar sólo al marco local no se interesan sino de los hechos diver= 
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-S0S del lugar dejando más hiel de ado los problemas de la Iglesia 


Universal. No obstante, se puede observar un sensible progreso so- 
bre la prensa católica de hace veinte años. Los editoriales son de-peso 
cada vez mayor, lo que constituye un feliz signo precursor de pro- 
greso muy de celebrar y de desear. 


4) Oficialmente los Estados Unidos, en cuanto nación, no tienen 
religión. En nombre de la Constitución, el Gobierno no puede favo- 
recer ni perjudicar a ninguna: todas son iguales ante la ley. Y esto 
en virtud del principio fundamental, según el cual los ciudadanos 
americanos son absolutamente libres para tener la convicción reli- 
giosa que más les plazca. La libertad que se les garantiza lleva con- 
sigo la neutralidad del Gobierno en materia de religión. 

Es importante tener en cuenta un hecho histórico: la separación 
de la Iglesia y el Estado en los Estados Unidos es en gran parte una 
conquista católica. La mayoría de los trece Estados primitivos prac- 
ticaban, antes de la revolución americana, un protestantismo oficial. 
Nueva Inglaterra estaba en manos de los puritanos. En Virginia la 
Iglesia anglicana estaba establecida como en Inglaterra. Entre las 
colonias protestantes, tan sólo Pennsilvania, con su tradición de “cuá- 
queros”, acogía a los católicos. Maryland, fundada por un católico 
inglés, lord Baltimore, había adoptado desde sus inicios leyes libe- 


rales en materia de religión. La revolución americana se presentó, 


pues, como una ocasión providencial para garantizar sobre todo el 
territorio de las antiguas colonias británicas la libertad religiosa 
total de la que los católicos habían de ser los primeros en sacar pro- 
vecho. La separación de la Iglesia y el Estado era una condición in- 
dispensable para la libertad de la Iglesia. El catolicismo americano, 
que ha crecido gracias a esta separación, está, pues, fuertemente ad- 
herido a ella. + 

Desde hace unos quince años varios teólogos americanos han dis- 
cutido el significado y alcance de esta separación. La opinión de la 
minoría la considera como necesaria, pero desea que llegue un día en 
que la Constitución reconozca oficialmente la suprema Realeza de 
Cristo. Los partidarios de esta postura no pretenden, naturalmente, 


restringir en modo alguno las libertades de los no católicos. La na- 


ción, aun cuando tuvieran una mayoría católica, debe respetar la 


conciencia de los ciudadanos americanos; no tiene, pues, derecho para 


atacar en lo más mínimo las libertades de la conciencia religiosa, Este 
axioma es aceptado por todos. La tendencia de la mayoría va, sin em- 
bargo, más allá. Con el padre John Courtnay Murray, S. J., su teó- 


logo más brillante, considera la separación de la Iglesia y el Estado 


como exigida por la naturaleza misma del Estado democrático. La 
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unión de la Iglesia y el Estado tiene razón de ser cuando el Estado 
está centrado en una verdadera persona. El rey, en cuanto tal, está 
sumiso a la Iglesia. Pero no es lo mismo cuando el Estado no es, como 
sucede en los Estados Unidos, sino un sistema de administración po- 
lítica. La función del presidente, tal como la delimita la Constitu- 
ción, no tiene aspecto religioso. La separación de la Iglesia y el Es- 
tado está en ese caso inscrita e la naturaleza misma de la institu- 
ción política. 

5) Llegamos así a las relaciones entre católicos y protestantes. 
No es América el único país en que católicos y protestantes conviven 


unos con otros. Pero sí es el país en que el protestantismo ha lle- 


gado a alcanzar el más alto grado de atomización. Los protestantis- 
mos de Alemania, Suiza e incluso —aunque menos— Inglaterra, se 
presentan en cada uno de estos países como muy homogéneos. El 
protestantismo americano es, al contrario, multiforme. El problema 
no consiste, pues, en establecer mejor o peor un modus vivendi con 
cristianos que pertenecen a una tradición no católica bien definida. 
Antes al contrario, consiste en hacer frente a una multitud de pro- 
testantismos sin denominador común. 


Pueden distinguirse cuatro ramas en el protestantismo america- 
no. En primer lugar, las Iglesias anglicana y luterana, que han con- 
servado fielmente sus rasgos fundamentales. Luego, las Iglesias me- 
todistas, presbiterianas, congregacionalistas, baptistas. Éstas han ad- 
quirido, en el clima americano, un carácter específico que hace de 
ellas el tipo del “protestantismo liberal” en los Estados Unidos. Bien 
organizadas, relativamente prósperas, practicando un apostolado efi- 
caz, apuntan hoy un renuevo teológico no despreciable. Sus principa- 
les teólogos, Reinhold y Richard Niebuhr, Paul Tillich, Roger Calhoun 
y otros, son pensadores de valor. Este protestantismo “liberal”, como 
su nombre indica, ha renunciado a ciertos dogmas tradicionales para 
adherirse a las creencias escriturarias fundamentales: Trinidad, En- 
carnación, Redención. En tercer lugar, algunas secciones de estas 
Iglesias tienen —sobre todo en el Sur— una teología “fundamenta- 
lista”. Han conservado la mayoría de los dogmas, menos los referen- 
tes a la Iglesia y los Sacramentos, al propio tiempo que han adopta- 
do una tendencia puritana y una interpretación verbal de la Biblia. 
Finalmente, el protestantismo de las sectas (Adventistas, Pentecostis- 
tas, etc.) concentran su espiritualidad en la inspiración inmediata del 
Espíritu Santo y en la espera del fin del mundo. 

A los ojos del protestantismo liberal que domina el norte y el 


oeste de los Estados Unidos, el catolicismo aparece como reacciona- 
rio, “fuerza de inercia”, en la dinámica sociedad americana, partida- 


he 
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- rio de una moral inhumanamente estricta, religión para espíritus ti- 
moratos o retrasados. A los ojos del protestantismo fundamentalista 
y de las sectas, por el contrario, el catolicismo aparece como peligro- 
samente avanzado, innovador, partidario de una moral relajada. De 
esta suerte, el catolicismo se encuentra entre el liberalismo de unos 
y la estrechez de los otros. : : 

En estas condiciones nada de particular tiene que el católico me- 
dio, poco familiarizado con la historia y la significación de las de- 
nominaciones protestantes, haya simplificado el problema. El protes- 
tantismo, con el que coexiste, se ha convertido para él, no en una 
realidad religiosa que obedece a sus propias leyes de crecimiento y 
degeneración, sino en un mito, en un símbolo: el mito y el símbolo 
de la desaparición progresiva de la fe tan pronto como uno se separa 
de la Iglesia. Debido a que sus reflejos ante el protestantismo son 
guiados por este mito, el católico americano tiende a desconocer la 
importancia del hecho protestante. Se contenta con resolver el pro- 
blema por la espera: más tarde o más temprano —piensa— los pro- 
- testantes se harán católicos. Pero tal optimismo inactivo no aporta 
solución a nada. Por eso nada hay en los Estados Unidos que pueda 
compararse con el movimiento Una Sancta de Alemania. El anticato- 
licismo del siglo pasado, aun cuando perdura muy vivo en algunos si- 
tios, está ya hoy muy atenuado. En conjunto, las relaciones entre ca- 
tólicos y protestantes consisten, pues, en una ignorancia mutua en 
aplicación del principio anglosajón de “vivir y dejar vivir”. 

No puede decirse, por otra parte, que el catolicismo americano 
se esté desmoronando. Hay unas cien mil conversiones al año. La 
mayoría de los convertidos proceden de esos sesenta millones de ame- 
ricanos que viven sin religión, y no de los cuarenta y cinco millones 
que siguen fieles al protestantismo. 

Según los medios que uno frecuente en los Estados Unidos, se 
puede llegar a tres conclusiones diferentes en lo que respecta al es- 
tado actual y a las probabilidades futuras del catolicismo americano. 

Está muy justificado el entusiasmo ante las realizaciones positi- 
vas del catolicismo en América. Haber construído una Iglesia de trein- 
ta millones de fieles en un país que no contaba sino con unos miles 
hace dos siglos, ha exigido valor, entrega y tenacidad. El catolicismo 
americano es un testimonio vivo en favor de la eterna juventud de 
la Iglesia. Un optimismo perezoso se contentaría con eso sin ver los 
progresos que aún quedan por realizar. La afluencia actual a las 
iglesias favorece tal optimismo. Pero'no debe olvidarse que se trata 
de un fenómeno americano debido a la conyuntura presente y que ex- 
- perimentan igualmente todas las religiones en los Estados Unidos. 


, 
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Un análisis riguroso de la situación obliga, pues, a ir más allá de 
una actitud de satisfacción. 

Con ese optimismo podría emparentarse tal vez el modo de pen- 
sar, hoy pasado ya de moda, que gravitaba en el siglo pasado en 
torno a monseñor John Ireland, arzobispo de San Pablo, en Minnesota. 
El veía en los Estados Unidos el modelo que toda la Iglesia habría 
de seguir un día. La Carta Pastoral del Concilio de Baltimore de 
1884 se hacía eco en estos términos: “La jerarquía eclesiástica de 
los Estados Unidos está convencida de que las instituciones políticas 
americanas pueden, más fácilmente que las de Europa, ayudar al 
hombre a lograr su salvación y prometen a la catolicidad un triunfo 
más perfecto que sus victorias medievales.” Bajo esta forma, seme- 
jante entusiasmo ya no se encuentra entre los católicos cultos. Gran- 
de es la distancia recorrida para llegar a juicio tan maduro como el | 
siguiente pronunciado en 1954 por el padre Fichter: “Sólo por pa-. 
cientes y largas investigaciones podemos juzgar noblemente y con 
sinceridad de la situación presente del catolicismo americano. Si es- 
peramos aún una generación, la Iglesia en América puede encontrarse 
de repente enfrentada con la necesidad de aplicar a toda prisa me- 
didas de valor dudoso *?. No obstante, la cultura popular, tal como 
aparece en la prensa de gran tirada, de la que el Catholic Digest es 
el prototipo, se hace a veces eco del mito que ve en los Estados Uni- 
dos una aproximación del reino de Dios o la tierra de elección de la 
Iglesia. 

Frente a esta actitud, ciertos sectores del catolicismo americano 
conocen un fenómeno de revuelta. Revuelta social contra el capita- 
lismo en el movimiento Catholic Worker **. Revuelta intelectual con- 
tra una pretendida estrechez de espíritu, por ejemplo en la obra 
bien intencionada, pero exagerada, de Thomas Sugrue. Revuelta es- ' 
piritual contra la mecanización de la piedad, de la que el escritor 
Harry Sylvester se ha constituído en pintor brutal y cínico con su 
novela Moon Gaffney. Según Sugrue, católico también él de origen 
irlandés, “el catolicismo en los Estados Unidos está vacío por com- 
pleto de mística; es próspero, agresivo, materialista, socialmente arri- 
bista...” *, Y Sylvester, católico también él, hace exclamar a uno de 
sus héroes: “Lo que odio es ese clero sin caridad ni humildad...” *, 


E 
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s 15. O. €., p. 241. ; 

14 El Catholic Worker es un movimiento de vuelta a la tierra, de no-vio- 
lencia y de distribución económica lanzado por un americano nacido en Francia, 
Peter Maurin. Peter Maurin murió en 1949. 

15 A Catholic Speaks His Mind, p. 29. 

16 Moon Gaffney, p. 263. 


SIP A 


El catolicismo en los Estados Unidos (65 


Citamos estas obras, escritas en acceso de mal humor, por ser tes- 
timonios de un anticlericalismo latente del que se encuentran, aunque 
rara vez, las manifestaciones. Naturalmente, lo que puede haber de 
fundamento en tales indignaciones lo echan a perder por generalizar 
injustamente. Las faltas, muy humanas, de algunos no pueden ser 
atribuidas al conjunto. Pero era preciso citar estos raros excesos de 
anticlericalismo por la sencilla razón de que existen. 


Entre un optimismo un poco satisfecho con exceso y un pesimismo 
desesperado, conviene traer un juicio equitativo. Que estos extremos 
se toquen, nada de particular tiene. Para quien conoce la escena ame- 
ricana, son incluso signo de que el catolicismo ha conseguido, quizá 
demasiado bien, indigenizarse. Uno de los grandes escritores contem- 
poráneos de América, Robert Penn Warren, estima que el ritmo de la 
vida nacional americana oscila “de la suficiencia al pánico”. Estos 
dos síntomas que acabamos de señalar en el catolicismo estadouniden- 
se, son el precio de su americanización. 

¿Quiere esto decir que no haya término medio? Ni mucho menos. 
Pero el medio no está aún del todo en el centro de la imagen. La ma- 
yoría de los católicos americanos parecen estar aún en el estadio 
“suficiencia”. Una minoría débil, pero bastante organizada, se en- 
cuentra en el estadio “pánico”. Existe, sin embargo, un estadio “se- 
renidad”. En él se encuentran los que, a la luz de una teología mejor 
conocida, corrigen poco a poco lo que la americanización de la Igle- 
sia ha podido ver de excesivo. Aquí se sitúa una parte importante y 
cada vez mayor del clero. Hay que clasificar también en este grupo 
los múltiples centros en que se establecen prudentemente los prime- 
ros pilares de un movimiento seglar plenamente católico, sin los ras- 
gos de anticlericalismo que hemos señalado en Harry Sylvester. Sin 
pretender ser exhaustivos se pueden citar los católicos sociales agru- 
pados en torno,al semanario Work, en Chicago, los círculos que re- 
presenta el semanario The Commonwealth de Nueva York, la brillan- 
te acción llevada a cabo por los jesuítas, en San Luis, con la revista 
mensual Social Order, en Nueva York, con la revista mensual Amé- 
rica y la revista Thought, de alto valor intelectual, y en las mejores 
de sus universidades. h 

Entre los movimientos femeninos el desarrollo del “Graal”, gru- 
po de origen holandés, merece especial mención. Su centro nacional 
cerca de Cincinnati, sus centros regionales en Cincinnati, Brooklyn, 
Detroit, Filadelfia y Nueva York, representan un esfuerzo de primer 
orden en la formación del elemento femenino. Los diversos centros, 
muy activos, del movimiento litúrgico, pertenecen asimismo a este 
medio. De este lado es de donde se ha de buscar, en expresiones di- 
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versas, pero convergentes, el alma del catolicismo de los Estados Uni- 
dos en sus aspiraciones espirituales y apostólicas profundas. D, 

Para formarse una idea exacta del catolicismo estadounidense es 
preciso no dejar de tener muy presente ninguna de estas tres acti-- 
vidades que acabamos de señalar. Las tres le pertenecen. Pues inclu- 
so los dos extremos antitéticos ayudan al fermento que constituye | 
el tercer grupo para encontrar normas justas de espiritualidad, de pen-. 
sar y de acción. Podemos apreciar ahora el ritmo respiratorio del ca- 
tolicismo americano. En un primer momento debía moldearse en las 
categorías culturales de una nueva civilización. Según la expresión 
de John England, uno de los grandes obispos del siglo xIx, había que 


“asimilar la religión a los principios americanos” *. Pero estos prin- ¡ 
cipios, como todo lo humano, son equívocos. Complaciéndose dema- | 
siado en ello se podrían perder ciertos elementos de vitalidad intelec- 4 
tual o espiritual. Una tal complacencia ha provocado, por reacción, 
un breve segundo tiempo, un tiempo de revuelta. El choque de estos 
puntos de vista indica la misión y el sentido del tercer tiempo en el. 
ritmo de la vida católica. Éste no es el monopolio de ningún grupo | 
étnico o cultural. Está asegurado por hombres y mujeres de toda ll 
clase y raza que, sea al contacto del pensamiento europeo, sea por. 
reflexión y reacción ante la experiencia social americana, sea como. 
consecuencia del esfuerzo de la cultura religiosa emprendido por al- 
gunas universidades, han sentido recelo por los puntos débiles de 
una vida católica excesivamente estilizada. 1 
Del crecimiento e influencia cada vez mayor de este movimiento 
apostólico y espiritual depende el catolicismo estadounidense. Ya que. 
él precisamente es quien ha de permitir abordar la fase superior de 
su desarrollo: después de la adopción de las estructuras legítimas 
de la vida americana (punto sobre el que hasta ahora ha venido reca- | 
yendo el esfuerzo principal, y que parece en adelante asegurado), su 
información y su transformación progresiva por el aio de Cristo. Ñ 
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Traducido del francés por Jesús Cantera. 


11 Citado por THÉODORE MAYNARD: Histoire du Catholictsme Américain, 
ducción francesa, 1948, p. 171, 
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LOS PREMIOS NOBEL DE CIENCIAS 1956 


EL PREMIO NOBEL DE MEDICINA. 


L médico más alejado de la práctica clínica sabe que A. Cour- 
nand, D. Richards y Foresmann han sido los primeros que han - 
aplicado (hace ya más de diez años) el sondaje cardíaco al diag- 

nóstico de las enfermedades del corazón y que esto les ha valido el 
Premio Nobel de este año. Dicha exploración ha permitido (con la . 
ayuda de la angiocardiografía y de otras) estudiar más a fondo to- 
- das las anomalías congénitas del corazón y de los grandes vasos, 
aparte de otras lesiones cardíacas, y llegar así a un diagnóstico más 
precoz y perfecto en la mayor parte de ellas (comunicación entre 
las aurículas, idem entre los ventrículos, reconocer la enfermedad de 
Elstein, la de Lutembacher, el complejo de Eisenmenger, la estenosis 
- congénita de tricúspide de arteria pulmonar, la persistencia del con- 
ducto arterioso de Botal, la coartación de la aorta, etc., etc.). Todo 
esto se consigue sin apenas peligro para el enfermo, puesto que en 
las primeras 5.691 cateterizaciones la mortalidad fué solamente de 
0,1 por 100 (resultados comunicados por una comisión mixta de la 
Am. As. Heart en An. Int. Med., mayo de 1953). 
Pero es menos sabido que los autores de Columbia, trabajando 
en la clínica y laboratorios cardiopulmonares de dicha universidad 
(hospitales Bellevue y Presbiteriano), completaron el sondaje de co- ' 
razón por vía venosa con otras exploraciones, tales como la cate- 
terización arterial permanente y las principales pruebas funcionales 
aplicables a la fisiopatología pulmonar y cardíaca (capacidad vital, 
volumen de ventilación máxima, índices compuestos de ventilación, 
tensión de oxígeno en la sangre arterial, estudio del desnivel arterio- 
alveolar, medición de la capacidad de difusión alveolar, medición de 
la presión parcial del CO, y del O en el territorio pulmonar, bron- 
coespirometría, etc.), La suma de estas exploraciones les permitió 
- comprender mejor la eficacia del pulmón en la oxigenación de la 
sangre, etc., y además y sobre todo explicar las numerosas modali- 
dades de la repercusión de las afecciones pulmonares sobre las cir- 
culatorias y recíprocamente. ¡ 


5 
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_Claro es que semejantes estudios exigen montar un laboratorio 


dedicado especialmente al estudio de las alteraciones cardiorrespira- 
torias, el cual ha de estar perfectamente bien equipado y poseer un 
personal muy entrenado en el estudio de los gases de la sangre y en 
las mil alteraciones metabólicas posibles, y dicho se está que dichos 
laboratorios, por costosos que sean, son necesarios en nuestro país 
y deben existir en los principales hospitales. 

Cournand, Richards y Baldwin, merced a numerosas investiga- 
ciones cardiopulmonares que venían practicando desde 1940, publi- 
caron ya en 1948-49 una serie de tres memorables trabajos sobre la. 
insuficiencia pulmonar, entidad no bien conocida, pero de enorme im- 
portancia clínica, y posteriormente han seguido aplicando conjunta- 
mente el cateterismo del corazón derecho y de la arteria pulmonar, 
lo cual les ha permitido conocer mejor dicha insuficiencia y apreciar 
cada día nuevas variedades clínicas de la misma, que no sólo se cir- 
cunscriben al enfisema pulmonar, a la bronquitis crónica, a la tuber- 
culosis pulmonar, al asma bronquial, etc., sino a otras entidades clí- 
nicas que se van desvelando poco a poco. Como es sabido, éstas no 
son ya enfermedades raras como las anomalías congénitas del corazón, 
sino azotes bien extendidos a muchos millares de hombres por todo 
el mundo. 

Todo esto quiere decir que mediante los estudios que acabamos 
de mencionar se hace posible la aplicación de los más exactos prin- 
cipios (principio de Fick, etc.) al estudio de las alteraciones cardio- 
rrespiratorias más variadas y especialmente al enfisema y demás en- 
fermedades que terminan con la todavía incurable insuficiencia car- 
díaca denominada “cor pulmonale”. 


Por consiguiente, desde el punto de vista del clínico, los estudios 


de Cournand y Richards (completados con los de las principales es- 
cuelas norteamericanas y europeas), no sólo han permitido un me- 
jor conocimiento de las alteraciones de las enfermedades cardiopul- 
monares más corrientes, sino que ya está surgiendo una terapéutica 
de las mismas con indicaciones más precisas y, por tanto, más eficaz. 
Valgan de ejemplos los alivios obtenidos en la obstrucción bronquial 
por la administración de aerosoles con presión positiva (enriquecidos 
en broncodilatadores, en antibióticos, etc.), la administración de oxí- 
geno regulada por la hipoxia y la de carbónico por la hipocapnia, los. 
ejercicios respiratorios racionales, el neumoperitoneo, etc., etc. Todo 
ello es debido, en gran parte, a los esfuerzos de esta escuela de Colum- 
bia, completados con los de una pléyade de investigadores europeos 
y norteamericanos, acreedores, sin duda todos ellos, a la gratitud de 


sus contemporáneos. 
p E. OLIVER. - 
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PREMIOS NOBEL DE FÍSICA. 


. —El Premio Nobel de Física ha correspondido este año conjunta- 
mente a los doctores Walter Brattain, William Shockley y John Bar- 
deen, miembros los tres de los Laboratorios de Investigación de la 
Compañía Bell Telephone, en Estados Unidos. : 

El Premio es recompensa a sus investigaciones sobre cuerpos se- 
'miconductores que culminaron en el desarrollo de los transistores. Los 
semiconductores son cuerpos dotados de curiosas propiedades en su 
conductibilidad eléctrica debidas a que en la conducción juegan papel 
otros elementos positivos junto a los electrones responsables de la 
conducción ordinaria. Los transistores son construídos a base de un 
semiconductor con un cierto número de electrodos y realizan las fun- 
ciones de una válvula electrónica con notable ventaja, en muchos ca- 
sos, por su menor consumo, mayor resistencia mecánica e ilimitada 
_ duración; han sido el origen de una revolución en la técnica elec- 
trónica. 

Es significativo que se haya concedido el Premio a tres científi- 
cos simultáneamente por la dificultad de discernir la calidad de la 
contribución de cada uno al objeto de la investigación; es como un 
reconocimiento público de la creciente preponderancia: del trabajo 
en equipo. 


CARLOS SÁNCHEZ DEL Río. 


“EL PREMIO NOBEL DE QUÍMICA. 


El Premio Nobel de Química ha sido concedido este año al in- 
vestigador inglés sir Cyril Norman Hinshelwood titular de la cátedra 
Lee, de la universidad de Oxford, y al profesor de Química Física de la 
universidad de Moscú Nikolai Nikolaievich Semenov. En la conce- 
-— sión del Premio se especifica que sus investigaciones sobre el meca- 
nismo de reacciones químicas se complementan, y que el trabajo de 
“ambos ha tenido una importancia decisiva para establecer los fun- 
damentos de la teoría de las reacciones en cadena. 

Hablar de reacciones en cadena hace unos años era privilegio ex- 
clusivo de los iniciados en esa rama de la Química Física que se lla- 
ma Cinetoquímica. Hoy día, hasta las personas que por su cultura 
-y por el medio social en que viven ignoran el significado de la in- 
vestigación científica, han oído decir que en el proceso AROS de 
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las bombas atómicas tienen lugar reacciones en cadena. Pero no sólo 
son responsables las reacciones en cadena de estas explosiones fan- 
tásticas, ante la magnitud de las cuales el ánimo de la humanidad 
está sobrecogido, sino que ocasionan también otras más modestas, 
tales como las de los motores de explosión, que han acelerado el rit- 
mo de desplazamiento y de vida. Además, mediante reacciones en 
cadena se producen una gran variedad de sustancias sintéticas, entre 
ellas los plásticos, cuya utilidad en la industria, en la investigación 
y en la vida diaria es innecesario destacar. 

Pues bien, al conocimiento del mecanismo de propagación de ta- 
les reacciones, ha cooperado de modo decisivo el estudio de oxida- 
ciones y descomposiciones térmicas de sustancias químicas sencillas 
en estado gaseoso. Unos pocos hombres, entre los cuales se encuen- 
tran en lugar preferente los dos profesores galardonados, iniciaron 
el estudio de estos procesos cuando apenas podían entrever los de- 
más la importancia de la labor que estaban desarrollando. 

Los resultados de las investigaciones de ambos empezaron a pu- 
blicarse casi al mismo tiempo. Semenov comenzó a trabajar sobre 
las explosiones un poco antes, y en la década 1930-40 había elabo- 
rado ya su teoría sobre estas reacciones. El trabajo de Hinshelwood, 
iniciado con un poco de retraso respecto al del científico ruso, puede 
considerarse, sin embargo, como más universal. Además de las com- 
bustiones, ha estudiado la cinética de reacciones muy diversas, y es 
interesante mencionar que desde hace varios años se investiga tam- 
bién en sus laboratorios sobre reacciones químicas que tienen lugar 
en bacterias. La Cinetoquímica explora el terreno de la Biología. 


Hace bastante tiempo que ambos hombres de ciencia se conocen 
personalmente, y al final de la última contienda mundial, el profesor 
Hinshelwood visitó a su colega en Moscú. 

El profesor Semenov nació en Saratov en 1896. Cursó sus estu- 
dios en la universidad de Leningrado y fué sucesivamente ayudante, 
profesor y director del Instituto de Investigación físicoquímica de esta 
universidad. En 1943 se trasladó a Moscú, donde ha continuado par- 
ticipando en modo considerable en el desarrollo de la investigación 
química de la Unión Soviética. En 1941 obtuvo el Premio Stalin, y 
en 1945, el Premio Lenin. 

El profesor Hinshelwood nació en Londres en 1897. Cursó sus 
estudios en Balliol College, de Oxford, y desde el principio quedó 
vinculado a esta vieja universidad, en la que se rinde verdadero cul- 
to a la Ciencia. Hablar de culto no parece exagerado en una ciudad 
donde los Colleges, habitados por alegres estudiantes, semejan igle- 
sias medievales. : A 
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En la primera época de sus investigaciones, oscura y tenaz, tra- 
bajó sin descanso durante ocho años en una especie de cobertizo ane- 
jo al College. Los experimentos de oxidación del hidrógeno no con- 
ducían a resultados reproducibles, y sólo alguien que, como él, tu- 
viese una gran fe y una infinita paciencia, hubiese podido continuar 
trabajando. Pero a pesar de todas las dificultades, las publicaciones 
aparecieron una tras otra, y el cobertizo se iba semejando cada vez 
más por dentro a un moderno laboratorio de Cinetoquímica. 

Con el número de publicaciones aumentaba el prestigio. Sus tra- 
bajos, además de revelar originalidad y amplitud de pensamiento, 
demostraban otras importantes cualidades: escrupulosidad en los de- 
talles experimentales, calidad de las publicaciones y perfección en la 
forma, lograda en gran parte mediante un modo de expresarse flúido, 
elegante. Y así ha sido durante toda su carrera científica. 

Al enorme prestigio de que goza en los medios universitarios ha 
contribuido no poco su formación literaria y artística: conoce diver- 
sos idiomas, entre ellos el chino; viaja con frecuencia, colecciona be- 
llos objetos de arte y es aficionado a la literatura y a la pintura. Sus 
cuadros, que no muestra con frecuencia, revelan estilo y buen gusto. 

Ha sido presidente de la Sociedad de Química de Londres, secre- 
tario de asuntos exteriores de la Royal Society y miembro de nu- 
merosos centros científicos. El rey de Inglaterra le otorgó el título 
de sir en reconocimiento al mérito de su labor científica. 


En el año 1947 visitó España, pronunciando varias conferencias 
en el Instituto de Química Física, invitado por el C. S, I. C. Fué nom- 
brado Consejero de Honor del mismo en 1951 y en diferentes ocasio- 
nes ha demostrado su simpatía por nuestro país, entre ellas, cuando 
acogió con deferencia e interés excepcionales a alguno de los. beca- 

rios del Instituto de Química Física que fué a aprender de él el arte 
de bien investigar. Habla correctamente en español y conoce nuestra 
literatura. 7 

Lejanos ya los tiempos del viejo cobertizo, dirige actualmente la 
investigación físicoquímica en un edifició de líneas modernas, cons- 
truído hace pocos años frente al maravilloso parque siempre verde 
de Oxford. | 

El éxito y las distinciones apartan a algunos hombres del cami- 
no que les ha llevado a triunfar. No sucede así con el profesor Hins- 
helwood. Con frecuencia casi diaria discute personalmente con cada 
tuno de sus alumnos sobre los más nimios detalles de los trabajos en 

curso, corrige originales de publicaciones y vive la investigación en 
contacto directo con los experimentos. El centro de su actividad es. 
ahora el mismo que en sus oscuros comienzos: el laboratorio. 


| 
/ 
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SHAW Y LA HISTORIA 


L pasado octubre conmemoró el mundo entero el centenario del 
nacimiento de George Bernard Shaw. Se organizaron por do- 
quier conferencias, exposiciones evocadoras, representaciones y 

solemnidades. Con todo, estas pompas no parecieron secundadas por 
el calor de popularidad que hacía esperar el favor con que hace po- 
cos años se contemplaba a Shaw. ¿Será quizá que en estos días que 
vivimos la fama de los escritores descansa sobre las anécdotas y los 
chascarrillos recogidos por “Les Nouvelles Littéraires” o “Destino” ? 
¿Habrá que creer que extinguida con la muerte la aptitud de Ber- 
nard Shaw para promover sucesos adecuados a la reproducción en 
el reverso de las hojas de almanaque y en las secciones misceláneas 
de las revistas, se ha extinguido también su capacidad de impresio- 
nar a las gentes? Da que pensar la simultaneidad de este aparente 
oscurecimiento con el que, en cierta medida, ha padecido el renom- 
bre popular de Mann, de Benavente, de Croce, de Colette o de Gide, 
y es lícito sospechar que tal ocaso sobrevendrá también, con algún 
mayor motivo, a Cocteau, a Sartre, a Hemingway o a panic 
cuando Dios les llame a su seno. 

Sin embargo, existen especiales circunstancias que incitan a re- 
belarse contra estas servidumbres de la reputación literaria, en el 
caso de Bernard Shaw. No se trata sólo de lo doloroso de comprobar 
cómo la anécdota es más duradera que la fama de la obra, y cómo 
las multitudes siguen dedicando todavía más atención a la pirueta 
momentánea del saltimbanqui que a sus largas horas de ensayo y 
de entrenamiento. Lo grave y lo desgarrador es que la obra y la 
anécdota de Bernard Shaw estuviesen tozudamente dedicadas a des- 
pertar —y aun diríamos a desasnar— a una sociedad aletargada y 
estólida, y ésta, por el momento, no semeje recordar de aquella po- 
derosa llamada otra cosa que'su corteza divertida y placentera. Los 
hombres de nuestro tiempo han demostrado, pues, en este aspecto 
como en muchos otros, una prodigiosa capacidad de desentendimien- 
to de los problemas con que se procuraba acuciarlos y una malicia 
admirable para convertir el estruendo de unos sonoros golpes dados 
a su puerta en un vago rumor que ayuda a conciliar el sueño. Ya es 
hora de decir que a los católicos afanosos de solucionar los proble- 
mas que nos rodean, no nos complace en absoluto esta pasividad ante 
los clamores de un escritor de filiación deísta y de formación socia- 
lista. Primero, porque en esta fofez hemos andado aunados católicos 
y no católicos, y luego porque no entendemos que ésta sea la actitud 
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por adoptar ante las creaciones del pensamiento. Shaw y nosotros 
hubiéramos preferido mil veces la polémica, el grito, el insulto, a 
esta atonía. E 

Ya es hora de recordar también que aquellas palabras de “Oh, 
God, that madest this beautiful earth, when will it be ready to recei- 
ve Thy saints? How long, oh Lord, how long!” *, con que termina 
Santa Juana, están perfectamente en la línea de todos cuantos nos 
afanamos efectivamente en procurar que la tierra creada por Dios 
sea una marco propicio y colaborador de los quehaceres de los san- 
tos. Conviene poner mucha atención en que esta misma obra está 
construída sobre el doble propósito de demostrar que los jueces de 
Juana de Arco eran honestos y bienintencionados y que la Doncella 
era una santa de pies a cabeza, bipolaridad ésta que sólo puede des- 
concertar a quienes quieran ejercer ya en la tierra la función de 
poner a los buenos a su derecha y los malos a su izquierda que se ha 
reservado el Supremo Hacedor, y precisamente para realizarla en la 
última hora de la Humanidad. Según la concepción de Shaw, Juana 
de Arco era santa en cuanto que poseía en grado máximo ciencia - 
y virtud y, merced a ellas, una clarísima visión de la circunstancia. 
que la rodeaba y del papel que le cumplía desarrollar en ella. El hecho 
de que otras personas se creyesen en el caso de discutirle esta idea 
del mundo no quiere decir que fuesen réprobos, sino simplemente 
- que poseían una ciencia y una virtud de menores calidades. Así dice 
Shaw en el prefacio de la obra: “A genius is a person who, seeing 
farther and probing deeper than other people, has a different set of 
ethical valuations from theirs, and has energy enough to give extra 
effort to this extra vision and its evaluations. A saint is one who, 
having practiced heroic virtues... puts them again into practice” ?. En 
este mismo prólogo, el autor se adelanta a establecer cierto para- 
lelismo entre la intolerancia de la sociedad respecto de la sabiduría 
de Sócrates y respecto de la santidad de Juana. (¿No pensaría él 
al propio tiempo, por cierto, en la intolerancia de la sociedad respec- 
to de sí mismo?) 

El epílogo de Santa Juana constituye, conforme es sabido, el mo- 
mento culminante de la obra y aquél donde la figura de la protago- 
nista se derrama por encima de los siglos y de las tierras para ganar 


1 (¡Oh, Dios mío, Tú que creaste esta hermosa tierra! ¿Cuándo estaré dis- 
puesta a recibir Tus santos?) . : 

2 (Genio es una persona que por tener una visión más amplia y profunda 
que la demás gente, posee un sistema de valores éticos distinto del de ella, y 
le sobra energía para poner un esfuerzo especial en esta visión extraordinaria 
y en las valoraciones que de ella se desprenden. Santo es aquel que después de 
- haber practicado virtudes heroicas... las vuelve a poner en práctica.) 
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su esencial trascendencia. El autor acertaba en considerar que sin 
este epílogo su drama no hubiera contenido más que el relato de la 
condena de una joven visionaria. Gracias a él, en cambio, el pensa- 
miento implícito en la narración se explicitaba majestuosamente y 
adquiría toda su dimensión. Shaw escribió la obra tres años después 
de ser canonizada Juana de Arco, y en este epílogo se recoge y plas- 
ma la magna significación de este acto de la Iglesia. Es decir, queda 
de manifiesto que Shaw ha enfocado la figura de su protagonista 
desde el punto de vista del año 1924 y, ni que decir tiene, desde su 
propio ángulo personal. 

Con esto, nos hallamos ya cara a cara con el tema de la actitud 
de Bernard Shaw respecto de lo histórico y de la historia. Es cono- 
cida y expresiva su tajante orden a Sybil Thorndike, cuando ésta se 
disponía a interpretar el papel de Juana, de que se olvidase de todo 
lo que había leído de la santa y le hiciese caso solamente a él. Según 
esta misma tesis, aunque con más comicidad, escribiría en la nota 
explicativa de Androcles and the lion: “In short, if you demand my 
authorities for this and that, I must reply that only those who have 
never hunted up the authorities as 1 have, believe that there is any 
authority who is not contradicted flatly by some other authority... 
I point out that the authorities on the story of Androcles and on the * 
history of the early Christian martyrs are the people who have writ- 
ten about them, and now that I, too, have written about them, I take - 
my place as the latest authority on the subject, and ask you to res- 
pect me accordingly” ?. 

De la misma manera, dice a propósito del mencionado epílogo 
de Santa Juana, que “éste no es la representación de una escena au-* 
téntica ni siquiera de una fantasía puesta por escrito, lo cual no 
quita que sea histórico” (“but it is none the less historical”), y aña- 
de: “La verdadera historia de Santa Juana acaba con un resplande- 
ciente final, y toda obra que no lo establezca así claramente será un 
insulto a su memoria.” Queda, pues, patente la afirmación de que 
los hechos históricos deben ser contemplados desde su última y más 
reciente consecuencia. Así, en The dark lady of the sonnets, no vacila 
en presentar a Shakespeare en súplica a la reina Isabel de que ins- 
tituya un teatro nacional; en The man of destiny, Napoleón aparece 


3 En suma, que si se me piden autoridades para esto o aquello, debo res- 
ponder que sólo aquellos que no han ido nunca detrás de ellas como yo creen: 
que exista alguna autoridad que no esté categóricamente en contradicción con 
otra... Las autoridades que hay sobre la fábula de Androcles y sobre la historia 
de los primeros mártires cristianos son las personas que han escrito sobre estos 
temas, y ahora que también yo he escrito acerca de ellos, me convierto en la 
última autoridad sobre este asunto y les ruego que, por tanto, la respeten. 
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declamando las ideas de Shaw acerca de los ingleses, y en The devil's 
“disciple, el problema de la independencia de los Estados Unidos re- 
=sulta encuadrado en el marco de experiencias muy posteriores. Pa- 


rece, pues, que la representación de la historia auténtica y cabal 
tenga que fundamentarse en el anacronismo, como lo profesa, en el 
fondo, la escuela historiográfica de los “Annales”, en la Francia de 
hoy, cuando afirma que “toute histoire est fille de son temps”, cuando 
da por cierto que “il n'y a pas d'histoire, il y a des historiens... 11 n'y 
a pas le passé qui engendre l'historien. Il y a l'historien qui fait naítre 
V'histoire” (Lucien Febvre, en su prólogo a los Trois essais sur his- 
totre et culture, de Charles Morazé, París, 1948, p. VIT). 


Mas, ¿deberá sostenerse, según esta afinidad, que Bernard Shaw 
se aproximase a la historia con el relativismo, con el subjetivismo, 
con el eventualismo que subyace en esta escuela y en tantas mani- ' 
festaciones de la historiografía contemporánea, a pesar de su más- 
cara científica? No lo creemos así. Muy en contra del desprecio de 
la historia contemporánea por los sistemas de ideas y por la cate- 
gorización de los hechos —que ella anhela tratar desnudos y al na- 
tural—, Shaw sintió viva preocupación metafísica por emparentar 
cada hecho con la idea que debía darle significado y entidad y pro- 
fundo desdén por las cosas en sí, desprovistas de engarce con lo in- 
telectual. La diferencia fundamental entre los métodos de un Hegel, 
por ejemplo, y los suyos, estriba en que así como Hegel predicaba 
la aproximación de los hechos a las ideas, Shaw se esfuerza en acercar 
éstas a hechos tangibles y corpóreos. Así como el primero rehusaba 
prestar atención a ningún hecho sin identificar, Shaw desprecia toda: 
idea no susceptible de encarnación en una figura y de situación en 
unas tablas de escenario. Sin embargo, en ambos es la misma la ape- 


tencia de absoluto y la convicción de que sin hermanar las cosas 


con las ideas no se puede realizar una representación aceptable de la: 
verdad. En el transfondo de aquella humorada con que veíamos a 
Shaw convertirse en “autoridad histórica” existe también una idea 
hegeliana que ha sobrevivido hasta hoy, más o menos disfrazada, 
en todas las escuelas y todos los seminarios: la de que la historia. 


- constituya una elaboración de la mente del historiador y que sin la 


entrada en juego de ésta, el hecho histórico carece de sustancia. Am- 


-_parándose en este principio, Shaw se movió por lo histórico con un 


desembarazo y una suficiencia absolutos, a los que ayudó su con- 
ciencia de que, como “autoridad histórica”, poseía más talento y me- 
jor conocimiento del mundo que los cronistas presenciales de los 
hechos. Estas prendas ayudaron a Shaw a hacer culminar un juego 
de ingenio y de penetración tan afortunado como la interpretación 
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que establece de la figura de nuestro Don Juan en Man and superman, 
definiéndole como un alma ansiosa de infinito a la cual ahoga el con- 


torno rutinario que la rodea. Este experimento hermenéutico es tan- 


to más asombroso cuando se repara en que Shaw lo emprendió tras 
basarse, como dice, en la versión de Tirso y en la de Mozart, es de- 
cir, en las que sientan el criterio exactamente contrario. 

Por ello, no vacilamos en diputar el quehacer de Bernard Shaw 
en materia histórica como uno de los frutos más estimables y sólidos 
que ha podido depararnos la aplicación de la filosofía idealista a ta- 
les tareas. Resultado optimista al que no es ajena, como vemos, su 
formidable potencia intelectual y su amplísima experiencia vivida. 
También es aleccionador y conveniente recordar que la utilización 
desenfadada del criterio individual en materia histórica dió en este 
caso éxito tan feliz merced a aquellas premisas, y considerarlas in- 
sustituíbles para poder desasirse con fortuna de las enseñanzas de 
los datos y de la tradición. 


PEDRO VOLTES. 


AUSTRALIA, VIEJO Y JOVEN CONTINENTE 


L más viejo de los cinco continentes tradicionales —hablando en 
términos geológicos—, es el más moderno en punto a civilización 

e historia. Descubierto en la primera mitad del siglo XVII por es- 
pañoles y holandeses, la ancestral y legendaria Terra australis, inmen- 
sa estepa desnuda casi de vegetación, de fauna y de hombres, quedó 
relegada al olvido durante cerca de ciento veinticinco años, hasta que, 
en 1770, los ingleses (Cook) se posesionaron de la costa oriental, y 
poco después de Nueva Zelanda, para convertir el país ocupado en 


colonia penitenciaria (1788). Corrían tiempos venturosos para Gran 


Bretaña que, bajo la égida de los Pitt, padre e hijo, echaba los ci- 
mientos de su incipiente imperio, compensando con creces la pérdida 


de las colonias norteamericanas que se acababan de separar de la 
metrópoli. 


Desde 1788 hasta 1854 arribaron anualmente unos seis mil pena- 
dos a las costas del extraño continente, de suerte que los primeros - 


colonos blancos de la vasta colonia británica no parecían augurar a 
ésta un contingente humano muy prometedor, pese a que, a partir de 
1829, también fueron admitidos colonizadores libres. Como hecho dig- 
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- no de mención cabe destacar que, hasta 1820, los católicos estuvieron 
excluídos de la inmigración en Australia. En la época de la primera 
- penetración del hombre blanco en el nuevo continente austral, los úni- 
Cos pobladores de éste eran una serie de tribus de aborígenes nóma- 
das, cuyo número se calcula en 250 a 300.000, y que actualmente (1950) 
se ha reducido a unos 47.000, y sigue disminuyendo. Desde el punto 
de vista racial, lingiístico y cultural no constituyen una unidad, si 
bien su constitución corporal acusa extrañamente las características 
de razas humanas que desde hace muchos milenios han A 
del resto del planeta. 


La población actual de Australia se eleva a nueve millones de 
almas que habitan un espacio de 7,7 millones de kilómetros cuadra-: 
dos (incluída Tasmania), de lo que se desprende que un territorio de 
la extensión aproximada de Estados Unidos está poblado por menos de 
la tercera parte del número de habitantes de España. Si añadimos que 
más de la mitad de estos nueve millones de habitantes viven en las 
seis grandes ciudades del que hoy es dominio británico —Sydney, 
- Melbourne, Brisbane, Adelaide, Perth y Hobart—, todas ellas costeras 
y con un Hinterland cultivable y productivo que apenas llega a tener 
50 kilómetros de profundidad hasta lindar con la estepa de bardales y 
el desierto, se comprende por qué el interior del continente se deno- 
mina el “muerto corazón de Australia”. 

El tremendo vacío demográfico de este continente encierra hoy. 
día peligros cuya envergadura sobrepasa ampliamente los inconve- 
nientes y problemas que crea la escasez de la mano de obra precisa 
para la expansión y el desarrollo económicos del país. La despobla- 
da geografía de Australia atrae poderosamente sobre sí la mirada 
de más de mil millones de seres que habitan el sureste del continente 
asiático y Japón, países con grandes excedentes de población e in- 
tenso crecimiento vegetativo. Probablemente el bombardeo de Dar- 
win, en el norte de Australia, por los japoneses durante la guerra 
—primer contacto con la amenazadora realidad asiática— y las ten- 
-_dencias expansionistas de los nipones hacia el sur indujeron a los 
gobernantes australianos a modificar, a partir de 1945, radicalmente - 
su política de inmigración. Hasta entonces, Australia había sido un 
coto cerrado británico, no sólo políticamente. Se había tratado de 
fomentar la inmigración inglesa por todos los medios, aspirando a 
un trasplante masivo de población británica al joven continente, en 
armonía con las preferencias de los descendientes actuales de los 
primeros pobladores blancos de Australia —dinkum Aussies o cob- 
bers—, aferrados a las tradiciones, costumbres y al estilo de vida de 
la vieja madre patria, el home ER No fueron a Australia tantos 
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ingleses como se deseaba, y muchos de los que fueron regresaron des- 
ilusionados poco después. La torva amenaza de los pueblos de color 
asiáticos e indonésicos hizo que, en la postguerra, surgiera el lema 
“Australia para los blancos” y, al amparo de esta política (White 
Australia Policy), las puertas del continente se abrieron de par en par 
a los inmigrantes blancos de 26 países, con rigurosa exclusión de las 
razas de color. Se creó la Comisión internacional de Inmigración, y 
los barcos fletados por esta organización arribán casi día a día a los 
puertos de Melbourne, Sidney y Perth, llevando cada uno a bordo de 
ochocientos a mil quinientos inmigrantes que buscan en Australia 
una nueva patria. Es indudable que esta política, hasta aquí, ha sido 
coronada por el éxito, pues desde 1945 hasta el año en curso un 
millón de personas han inmigrado en Australia, la mayoría con el 
viaje pagado y un contrato laboral por dos años. Para el ejercicio 
económico de 1956-57 está previsto un nuevo contingente de 115.000 
inmigrantes. Quiere decir esto que, de cada nueve habitantes de Aus- 
tralia, uno es “nuevo” (Naussy), un inmigrante. Pese a que Gran 
Bretaña por sí sola no está en condiciones de enjugar, ni de contra- 
balancear siquiera, el déficit de población del segundo de sus domin:os 
en cuanto a superficie, es lo cierto que casi la mitad de todos los in- 
migrantes —48,4 por 100— son ingleses. Sin duda contribuyen a ello 
las medidas que favorecen abiertamente a los inmigrantes de esta pro- 
cedencia, asegurándoles un trato privilegiado. El resto de los que bus- 
can en Australia una nueva vida (y que, al cabo de cinco años pueden 
optar por la nacionalidad australiana, a excepción de los ingleses y 
los niños menores de quince años, que la adquieren en seguida), se nu- 
tre de inmigrantes procedentes principalmente de Italia (11 por 100), 


Polonia (8 por 100), Holanda (7 por 100) y Alemania (5 por 100). La . 


influencia que este millón de nuevos ciudadanos australianos ejerce 
sobre la vida y costumbres de los ocho millones asentados desde an- 
tiguo en el país es muy considerable y no guarda proporción con su 
fuerza numérica. El hecho de que la mayoría de los 2,7 millones de 
trabajadores de Australia está integrada por inmigrantes —sobre 
todo en lo que concierne a los peones y los que ejercen oficios mecáni- 
cos subalternos—, explica cumplidamente el poderoso influjo de este 
contingente sobre el resto de la población trabajadora. 

La política de inmigración seguida por el Gobierno australiano 
en los últimos diez años ha costado «a éste hasta fines de 1955 apro- 
ximadamente cien millones de libras esterlinas (más de diez mil mi- 
llones de pesetas). Las autoridades de inmigración calculan que la 
incorporación de cada nuevo inmigrante al proceso de trabajo y pro- 
ducción, incluídos los primeros alojamientos y viajes en el país, su- 
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pone un gasto inicial de 180.000 pesetas. A la vista de estas cifras 


cabe preguntar si la política de inmigración proseguida a ultranza 


por el dominio de Australia se justifica desde el punto de vista eco- 
nómico, ya que sus principales motivos parecen ser de orden polí- 


tico y demográfico. Si se tiene en cuenta que el Gobierno asigna a 
todo inmigrante físicamente capacitado para trabajar, por término 
medio, dos semanas después de su llegada, un empleo, convirtiendo 
de esta manera al recién llegado en asalariado, contribuyente y con- 
sumidor, y si, además, se tiene presente que, a pesar de esta polí- 


- tica, todavía quedan vacantes en el país unos 70.000 empleos que no 


-€s posible cubrir por falta material de mano de obra, se llega a la 


conclusión de que, a la larga, las elevadas cantidades desembolsadas 


para la repoblación de Australia habrán de constituir una buena in- 


ys 


versión. 


Ahora bien: hoy por hoy no son los mejores empleos los que es- 
peran al inmigrante europeo en la vasta soledad de Australia. Los 
grandes planes de industrialización y obras públicas del Gobierno, 
como la construcción de centrales hidroeléctricas en Tasmania y las 
minas y fundiciones de Newcastle, Mount Isa, Rum Djungle (uranio), 
Yallourn y Morwell, absorben la mayor Parte de la mano de obra no 
especializada que llega de Eúropa. La mayoría de los inmigrantes 
—Ae los que se abrieron camino y de los que fracasaron— están de 
acuerdo en que, sobre todo al principio, las condiciones de vida re- 
sultan terriblemente duras y que el éxito sólo se alcanza como fruto 
de ímprobos esfuerzos. No es que las condiciones laborales en sí 
desmerezcan de las de otros países. Al contrario: Australia cuenta 
en su haber una larga tradición de desvelos netamente sociales (y 
aun socialistas, pues fué el primer país que, en 1896, tuvo un gabinete 
integramente socialista) ; fué el primero en implantar el salario míni- 
mo base (que actualmente es de 1.250 pesetas semanales) y la semana 
de cuarenta horas, ambos garantizados por un eficaz sistema de ju- 
risdicción laboral ejercida por los arbitration courts. Tres semanas 
de vacaciones pagadas corresponden a todo funcionario, empleado y 
obrero, sea cual fuere su antigúedad en el empleo. Desde el punto de 
vista social y laboral, Australia ha sido calificada de “paraíso” del 
obrero libre, aunque conviene advertir que una buena parte de los 
experimentos sociales y socialistas pasados y presentes sólo han sido 
posibles gracias a la inmensa riqueza que suponen los 130 millones 
de cabezas de ganado lanar y los 30 millones de reses bovinas, que 


representan más de la mitad de la renta nacional y permiten sufra- 


gar, sin excesivos riesgos económicos, algunas de las fórmulas en-. 


sayadas. 
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No es, pues, el régimen laboral lo que hace difícil la aclimatación el 
de la mano de obra advenediza, sino la dureza del clima y la natu- : 
raleza, el aislamiento físico de las extensas áreas despobladas y el ais- 
lamiento moral, fruto de la falta de apoyo y de una actitud compren- 
siva por parte de los australianos de antiguo residentes en su país. 
Este último factor parece de máxima importancia para el porvenir 
de la inmigración europea a Australia. Muchos de los que allí fueron 
no consiguen librarse de la impresión de que el verdadero objetivo 
económico de la White Australia Policy es mantener el elevado nivel 
de vida actual de los Aussies empleando la mano de obra inmigrada, : 
un poco como ciudadanos de segunda clase, preferentemente en todas 
las tareas penosas y rutinarias que aquéllos consideran poco compa- 
tibles con su tradicional estilo de vida, copia, a veces un tanto cari- 
caturesca, del de las islas británicas. Ahora bien: a juicio de eco- 
nomistas autorizados, Australia puede alimentar holgadamente con sus 
propios recursos una población de más de veinte millones de almas. - 
La meta más noble de la actual política de inmigración masiva se- 
guida por el Gobierno australiano no puede, pues, ser otra que, en 
un pie de igualdad, poner a contribución todos esos y los futuros - 
contingentes de mano de obra europea para la intensificación y ra- 
cional explotación de las riquezas del continente, en beneficio de to- 
dos sus habitantes. 


Terminaremos este breve bosquejo con una sucinta referencia a 
los indígenas. Las dos cifras citadas anteriormente bastan para de- 
finir la curva de una existencia cuyos días parecen irremisiblemente 
contados. Los 250.000 aborígenes (comúnmente llamados abos), de - 
fines del siglo xvnI se han convertido en 47.000 a mediados del si- 
glo xx. Parece, pues, que el destino ha reservado a estos hombres pri- 
mitivos —los de cultura más rudimentaria que conocemos— la mis- 
ma suerte que a los indios de Norteamérica, hoy virtualmente extin- 
guidos. Tan lamentable es su condición, tan desesperadamente difícil 
y superficial su adaptación a la civilización técnica del hombre blan- 
co, que el primitivo ministerio de Asuntos indígenas (Native Affairs 
Department) hubo de convertirse en Welfare Board (Junta de Bene- 
ficencia), que se encarga de cuidar de toda persona que carece de 
domicilio fijo, no trabaja ni paga impuestos, es decir, de los aborí- 
genes que continúen haciendo vida de nómadas y no pueden acos- 
tumbrarse a ningún trabajo fijo. Más de 14.000 indígenas son man- 
tenidos actualmente por el Gobierno en Australia, con un coste anual 
de 50 millones de pesetas. El resto vive disperso por el continente o 
en Arnhem Land, el gran coto natural reservado para los nativos. 
Pese a estas medidas, no parece lejano el día en que los hombres 
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“primitivos de Australia habrán desaparecido. Entre ellos actúan al- 


gunos misioneros de diversas confesiones; todos están de acuerdo en 


que la súbita y violenta colisión entre prehistoria y época moderna, 


Pr 


nomadismo y vida sedentaria, terminará por hacer desaparecer a esos 
pobladores nativos, a los que, pese a los mejores empeños, no parece 
posible convertir, como a los aborígenes de otras regiones de la Tie- 
rra, en ciudadanos sedentarios, civilizados y trabajadores. No es 
aventurado predecir que el plazo de adaptación indispensable signi- 
fica, en el caso de Australia, un período más que suficiente para que 
el último de esos hombres haya desaparecido al término de aquél. 
El tiempo, en esta hora del mundo, trabaja contra ellos. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


Las últimas excavaciones realizadas en Olimpia permiten asegu- 


rar que se ha hallado el taller de Fidias, el genial escultor griego del | 
siglo v antes de J. C. Ya Pausanias, geógrafo e historiador griego del | 
siglo 1 de nuestra Era, había descrito el taller de Fidias como un edi- | 


ficio emplazado fuera del santuario (Altis), y por tal se tenía hasta 
ahora una pequeña edificación clásica incorporada a la iglesia bizan- - 
tina que existe al oeste del primitivo recinto sagrado. Al retirar re- - 
cientemente el material arqueológico contenido en este templo y so- - 
meterlo a un cuidadoso examen, se han encontrado moldes de barro - 
del siglo v a. de J. C., que, sin duda, sirvieron para repujar los pliegues 
de la túnica de oro de la imagen, labrada en oro y marfil sobre un nú- - 
cleo de madera, del Zeus olímpico (436 a. de J. C.), de 12 m. de alto, ' 
la obra más famosa de Fidias (y una de las siete maravillas de los an- 
tiguos), en unión de la estatua crisoelefantina de Atenea Parthenon. 
Ninguna de estas dos obras ha llegado hasta nosotros. Los minuciosos 
estudios y cálculos del profesor Arnim von Gerkan, de la universidad 
de Bonn, llevan a la conclusión de que la chapa de oro empleada en la 
monumental y celebérrima imagen antigua tenía 0,6 mm. de espesor. 

Excavaciones practicadas en las inmediaciones del templo bizan- 
tino han dado lugar a que se hallaran otros sesenta moldes pequeños 
para fundición de vidrio, materiales de desecho de hueso, marfil, plo- 
mo, bronce, hierro y yeso, características de todo taller de escultor, 
colorantes antiguos, una pequeña fundición, buriles, cinceles y un di= 
minuto martillo de bronce, lo que autoriza a afirmar sin temor a errar 
que se ha identificado, por fin, el taller del gran artista griego, amigo 
de Pericles. 
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El ilustre profesor Jean Piveteau, catedrático de paleontología en 
la Sorbona, ha sido elegido recientemente miembro del Instituto de 
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Francia, La ceremonia de era de Le peña de académico tuvo 
lugar en París el día 8 de diciembre. Como miembro del Comité de 
ofrecimiento tomó parte en este acto en nombre de España el doc- 
tor M. Crusafont Peiró, de Sabadell, quien fué invitado también a 
pronunciar un discurso en nombre de nuestro país, 
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En Hamburgo ha sido inaugurado el nuevo edificio del Instituto 
“Max-Planck” de Derecho privado extranjero e internacional. El Ins- 
tituto posee una de las bibliotecas más completas de obras de Derecko 
privado, con un total de noventa mil volúmenes. 


El 1.? de diciembre fué inaugurada en Roma la Exposición del Seis- 
cientos europeo, que durante tres meses albergará numerosas obras 
de pintura y escultura procedentes de colecciones públicas y privadas 
de varios países europeos y, en especial, de Italia. Promotor de la ex- - 
posición es el Consejo de Europa, pero se ha encargado de la orga- 
- nización el Gobierno italiano. Es propósito del certamen demostrar la 
unidad cultural del viejo continente europeo, y participan en ella Aus- 
tria, Bélgica, Francia, Alemania, Inglaterra y Holanda, además de 
Italia. España, según L?Osservatore Romano, se adhirió a la propuesta 
de organización, a pesar de no formar parte del Consejo de Europa, 
pero renunció posteriormente a la participación como consecuencia 
de la polémica surgida sobre la exposición del Renacimiento italiano, 
en Nueva York. 
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Para hacer frente al considerable aumento del número de alum- 
nos universitarios que se espera en los próximos años, el Gobierno 
británico ha anunciado en la Cámara de los Comunes que el canci- 
ller del Exchequer tenía ya autorización para proyectos de edificación 
por valor de más de 34 millones de libras, de las cuales se asignan 
10.400.000 libras para los que comiencen en 1957; 12 millones para 
1958, y otros 12 para 1959. Esta política de expansión en la cons- 
trucción se armoniza con las propuestas del University Grants Com- 
míittee para incrementar el número de alumnos universitarios en di- 
cho período de 84.000 a 106.000, dos tercios de los cuales se espera 
que estudien ciencias y tecnología. 
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El Parlamento noruego ha aprobado una enmienda a la Constitu- 
ción de este país, en virtud de la cual queda derogado el artículo que 
prohibía a los jesuítas la estancia en Noruega. De esta forma, Norue- 
ga es el primer país que abroga la excepción contra la Compañía de 
Jesús vigente desde hace siglos en algunos Estados de mayoría pro- 
testante, como Suecia y Suiza. 


Con asistencia de 115 filósofos de numerosos países se celebró del 
1 al 3 de noviembre de 1956 en Krefeld (Alemania) un Coloquio feno- 
menológico en memoria del filósofo alemán Edmund Husserl, falleci- 
do en 1938. Pronunciaron conferencias los profesores Jean Hyppolite 
y Jean Wahl, de la Sorbona; Léo von Brieda y A. de Waelhems, de la 
universidad de Lovaina, y Buytendijk, de la de Utrecht. Se acordó 
la creación de una Sociedad internacional de Filosofía, designándose 
para la presidencia de la misma al profesor Perelman, de la Sorbona. 
Como Sección de esta sociedad se constituyó la Sociedad internacional 
de Fenomenología psicológica, de cuya presidencia fué encargado el 
referido profesor Buytendijk. 


La revista francesa Études ha cumplido recientemente los cien años. 
Fundada en 1856 por un padre jesuíta, antiguo diplomático ruso, el 
padre Gagorine, llevó primero el título de Études de théologie, de phi- 
losophie et histoire, abreviado a Études en 1900. El objetivo primi- 
mitivo, trazado por el padre Gagorine y su colaborador el padre Mar- 
tynou, era preparar la adhesión de la Iglesia oriental a la Santa Sede, 
haciendo que los católicos conocieran a sus hermanos orientales disi- 
dentes y éstos a la Iglesia católica. 

Los trescientos volúmenes que forma ya la revista ofrecen un ex- 
celente panorama de los grandes problemas con que se ha enfrentado 
la conciencia del hombre en los últimos cien años. 
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Bajo la dirección del sabio filósofo e historiador Anatole de Mei- 
bohm, el Gobierno griego ha enviado una misión científica a los famo- 
sos monasterios ortodoxos del Monte Athos, en la península de Calcí- 
dice, para inventariar los valiosísimos manuscritos antiguos, espe- 
cialmente los eslavos, que atesoran los veintiún conventos en que viven, 
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aproximadamente, cinco mil monjes según la regla de San Basilio. 
Tres de estos monasterios, colgados materialmente sobre los preci- 
picios del Aghion Oros (Monte Santo) son todavía de lengua eslava. 
Aunque políticamente perteneciente a Grecia, se trata del más impor 
tante santuario de todos los pueblos del rito ortodoxo. Los monaste- 
rios del Monte Athos constituyen un tesoro paleográfico, artístico y 
documental de las épocas bizantina y postbizantina, único en su gé- 
nero. Se confía en que los importantes manuscritos que han sido lo- 
calizados ahora permitirán conocer mejor la historia de los pueblos 
balcánicos en esa época, especialmente las relaciones entre estos pues 
pos: Grecia y Rusia, 


Los catedráticos de las Escuelas técnicas francesas y alemanas han 
decidido dirigirse a sus respectivos ministerios de Educación reco- 
mendando que se equiparen los títulos de Ingeniero Diplomado y de 
doctor en Ingeniería de ambos países. Con este motivo, el doctor Wal- 
ter Wienert, director de la Zentralstelle fíúr auslandisches Bildungswe- 
sen (Oficina Central de Enseñanza en el Extranjero), ha realizado un 
- viaje, por invitación del Gobierno francés, para reunir información . 
adecuada en las universidades francesas y deliberar en París con las 
autoridades francesas sobre el reconocimiento recíproco de los títulos 
de ingeniero franceses y alemanes. s 
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A mediados de noviembre, M. René Billéres, ministro francés de 
Educación Nacional, dió cuenta en una conferencia de prensa de log 
proyectos que posteriormente presentó a sus colegas de Gabinete 
para preparar y financiar la reforma de la enseñanza en el vecino país, 
Los proyectos de reforma prevén la extensión de la escolaridad obli» 
gatoria desde los catorce a los dieciséis años, la creación de un ci- 
clo de estudios común desde los once a los trece años, el fomento de 
los estudios técnicos, etc. 

Para financiar tal empresa, se calcula que serán necesarios 50 ó 
60.000 millones de francos, que M. Billéeres, apoyado por una comisión 
interministerial, piensa reunir mediante la creación de un fondo autó- 
nomo “de democratización y modernización de la enseñanza”, que 
se aplicaría libre de trabas políticas y demoras administrativas, Este 
fondo se proyecta dotar desde enero de 1958 con 54.000 millones de 


francos. 
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Entre las numerosas excavaciones actualmente en curso en Asia 
Menor —muchas de ellas en busca de restos y monumentos del impe- 
rio hitita— descuellan por su interés las que se vienen realizando 
desde 1952 bajo la dirección de Kurt Bittel en Bogazkóy-Hattusa para 
poner al descubierto la capital de este imperio, especialmente los res- 
tos del palacio real y la Acrópolis. Después de allanar una gran par- 
te de las murallas frigias, los trabajos más recientes han conseguido 
poner al descubierto un área considerable del primitivo recinto for- 
tificado de época hitita (siglos XIv y xt a. de J. C.), con sus baluar- 
tes y puertas, así como restos de una serie de grandes edificaciones de 
esa época, el patio del palacio, los pozos de agua y una extraña cons- 
trucción circular cuya significación se desconoce todavía. 

También en Misis, entre Adana y Alejandreta, el profesor Bossert, 
de la universidad de Estambul, ha iniciado trabajos de excavación, 
hallando restos de la época hitita. Se atribuye particular importancia 
a estas investigaciones, ya que se cuenta con la posibilidad de que 
arrojen alguna luz sobre las todavía hipotéticas y oscuras relaciones 
de los hititas con los griegos. 


La universidad de Dakar se ha convertido en una de las más im- 
portantes del Africa negra. En el presente curso pasa de 500 el nú- 
mero de alumnos, de los cuales un 80 por 100 son africanos. Funcio- 
na ya la Facultad de Medicina hasta el tercer año; la de Letras Mo- 
dernas, hasta la licenciatura, con énfasis en la lengua y literatura in- 
glesas, en la historia y en la geografía; en la Facultad de Ciencias 
se pueden cursar hasta ahora las naturales. El alumnado católico es 
muy numeroso. Un dominico, el padre Cosmao, es su capellán y se 
encarga de la organización de reuniones por Facultades, y de retiros 
espirituales. 


El Instituto de Historia “Friedrich Meinecke”, afecto a la “Uni- 
versidad libre” de Berlín (occidental), prepara una nueva edición de 
las obras completas del gran historiador alemán cuyo nombre lleva, 
fallecido en 1954. A principios de 1957 aparecerá (en la editorial Ol- 
denbourg, de Munich) la más importante y conocida de las obras de 
Meinecke, Die Idee der Staatsriison in der neueren Geschichte (La idea 
de la razón de Estado en la Historia moderna), publicada por vez pri- 
mera en 1924, en la que el ilustre pensador germano opone a la tesis 
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hocclana de la identidad de poder (Estado) y moral su dualismo de 
política y ética. En esta obra, profética en muchos aspectos, Meinecke 
hace un profundo análisis del carácter demoníaco del poder, que le 
acerca a Burckhardt y le distancia de Ranke. Otras obras que serán 
reeditadas sucesivamente son Die Entstehung des Historismus y Die - 
deutsche Katastrophe, esta última escrita por el anciano autor des- 
pués de la segunda guerra mundial y punto de arranque de una revi- 
sión de la a tradicional de la historia de Alemania. 


Bos xXx 


Con motivo del centenario del nacimiento de don Marcelino Me- 
néndez y Pelayo se celebró en la universidad de Hamburgo un acto 
conmemorativo patrocinado por el ministro plenipotenciario y cónsul 
general de España, don Federico Oliván, que intervino en dicho acto. 
Participaron también en la conmemoración el catedrático de lengua 
y literaturas hispánicas, doctor Rudolf Grossmann, y el lector de es- 
pañol, doctor Alberto Porqueras, que pusieron de relieve el alcance 
de la obra del gran santanderino. 


Fo» 2 


Como primer volumen de una serie consagrada a la historia polí- 
tica de los años 1754 a 1784 en Gran Bretaña, el historiador John 
Brooke ha publicado su obra titulada “The Chatham Administration 

1765-1768” [Macmillan, 414 págs.; 36 chel.], en la que, con gran aco- 

pio de documentación, se estudia muy detalladamente el último pe- 

ríodo ministerial del Earl of Chatham —más conocido como William 

Pitt (el Viejo)—, calificándolo de “curioso y melancólico”. La historia 

de esos años es de extraordinaria trascendencia para los destinos del 

Reino Unido. Pitt es, en la política exterior británica, el primer repre- 

sentante y protagonista activo de la idea del imperio. Por su alianza 

-con Federico el Grande, de Prusia, contra Francia, incorporó Canadá 
ala Corona inglesa, a la vez que, a través de la Compañía de las Indias 
"orientales, creaba las bases del poderío británico en la India y Africa. 
Sin embargo, la secesión de las colonias norteamericanas coincidió 

también con esos años en que lord Chatham era el más destacado po- 

lítico británico. 

Como fruto de su Siioso y extenso estudio, Mr. Brooke llega 

a la conclusión de que Chatham fué el último estadista británico que 

trató de gobernar sin el apoyo de los partidos políticos. La composi-... 
ción y actuación de los grupos políticos que Chatham intentó ig- 
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norar como base de gobierno en aras de una unidad superior, consti- 
tuyen el contenido de alguno de los más brillantes capítulos de la obra, 
como el titulado Party in the Age of Grafton and Chatham. 

La obra es de especial interés para los estudiosos del siglo xvHmI 
español y de sus grandes ministros: Aranda y Floridablanca. 


RR * * 


El más alto y prestigioso galardón literario de Francia (aunque 
dotado sólo con cinco mil francos), el premio Goncourt, ha sido otor- 
gado al escritor Romain Gary por su libro Les racines du ciel. El au- 
tor es actualmente cónsul de su país en Los Angeles. La Academia 
Goncourt —instituída por Edmond de Goncourt—, que anualmente 
discierne este premio, está integrada por diez de los más destacados 
escritores de Francia y que no sean miembros de la Academia fran- 
cesa. 

El Prix Fémina, otro de los premios de literatura más populares 
y codiciados, ha sido concedido este año a Francois Regis-Bastide por 
su novela Les Adieuz. 


André Perrin, periodista y crítico dramático de Belleville, ha re- 
cibido el premio literario Théophraste Renaudot, creado hace treinta 
años, por su obra autobiográfica Le Pére, en la que el autor describe 
sus recuerdos de infancia, dominados por el sentimiento de odio hacia 
su padre. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


EL CENTENARIO DE LA ESTADÍSTICA EN ESPAÑA. 


Estamos en una época en que la Estadística, ciencia de moda, 
comparte con la alergia la preocupación de las gentes. Hay esta- 
dísticas para todo y para todos, hasta de los epigramas de Marcial 
y del estilo de los escritores. Los Institutos de la opinión pública 
surgen por doquier —y algunas veces sin saber cómo—, pero es pre- 
ciso distinguir entre “estadísticas”, es decir, expresiones tabuladas 
de datos cuantitativos, y “Estadística” ciencia, “per se”, y además 
instrumento tan necesario para el estudio de las ciencias —quizá de 
todas— como lo es la Matemática para el físico y para el ingeniero. 

La Estadística es el principal instrumento con que ahora se mide - 
el progreso de la civilización y su evolución será controlada por ella 
de aquí en adelante. Hasta que la Estadística se hubo desarrollado, 
la Historia era poco más que tradición, mitos reducidos a recuerdos, 
- y documentos. 

La Estadística ha nacido al considerar los fenómenos colectivos, 
que tenían algo de típico en su diversidad, algo de constante, podría- 
mos decir, en su variedad, para deducir lo más probable dentro de 
su aleatoriedad, e inducir después, cuanto fuera posible, las causas 
que han producido los fenómenos considerados. Actuando siempre que 
haya fenómenos de masa, “colectivo”, mediciones, distribuciones, in- 
terdependencias estocásticas, es decir, no fundamentalmente rígidas 
como en la Matemática pura, y con sus técnicas trata de descubrir 
la uniformidad o regularidad que hubiera en el “colectivo” o pobla- 
ción que estudia, intuyendo correlaciones o leyes que permitan pre- 
ver comportamientos posteriores, pues el fin de toda ciencia es ob- 
servar y experimentar primero, comprender y explicar después, para 
poder enunciar su leyes, y, finalmente, demostrarlas. 
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La Estadística no nos permite leer el futuro por el pasado, pero 
sí determinar qué tendencia llevarán las corrientes sociales, econó- 
micas, industriales, la intensidad y rapidez de estos movimientos, la 
interferencia de unos fenómenos sobre otros. Vislumbrado el hecho 
de que, pese a todas las variaciones individuales, las series estadís- 
ticas, dentro de su aparente desorden, obedecen a leyes sencillas, todo 
su desarrollo está basado sobre ese principio. Ningún otro descubri- 
miento ha tenido más importancia y su formulación ha hecho posi- 
ble, no solamente el conocimiento de la riqueza —en su más amplio 
sentido— de un país, sino su ordenación y previsión. No es extraño, 
pues, que la Estadística haya sido llamada “la anatomía de las na- 
ciones”. 

Hoy día se tiende a la unificación y “standardización” de las ter- 
minologías y de las técnicas estadísticas, así como a la aplicación de 
sus leyes matemáticas, para ver de conseguir en un orden material 
el conocimiento de las leyes de gobierno en el campo social, que no 
pueden ser alcanzadas más que por el manejo estadístico de las gran- 
des masas de datos acumulados. 

La Estadística española tuvo su nacimiento oficial en el Decreto 
de 3 de noviembre de 1856, que Narváez puso a la firma de Isabel II, 
creando “La Comisión de Estadística General del Reino” y cuyo cen- 
tenario ahora se acaba de celebrar. Ya antes, como es lógico, se ha- 
cían estadísticas en España. Plinio dió el siguiente cuadro de ciuda- 
des de nuestra Península en la época romana: 


CLASES: Tarragona Bética Lusitania TOTALES 

NE A O RS 12 9 5 26 
«iudades municipales ............... 13 18 1 32 
E con privilegios latinos. 18 29 3 50 

he A A — 6 — 6 

$ E A 1 3 — á 

” LLIDULATIAS oo as 135 120 36 291 
TOTALES E pisas 179 185 45 409 


Los árabes hicieron también sus estadísticas al conquistar la Pen- 
ínsula, y en la descripción de España, de “Arrazia”, se cita a Córdo- 
ba, ciudad de 113.000 casas y 300 mezquitas. Alhaquen II hizo el 
recuento de los volúmenes de su biblioteca, que resultó ascender a 
medio millón. Los árabes, en los terrenos conquistados, imponían con- 
tribuciones a sus habitantes, y los cristianos, en la Reconquista, las 


1 Este cuadro y otros detalles que figuran en estas páginas están tomados 
del Resumen histórico de la Estadística en España por Anselmo Sanz Serrano. 


dee 
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imponían a su vez a los moriscos. El primer amillaramiento fué he- 
- Cho en el siglo XIII por orden del rey D. Pedro de Aragón sobre el im= 
puesto que habían de pagar las comunidades judías. 

Los Reyes Católicos hicieron los primeros censos de los cuales el 
más completo parece ser el realizado en 1482 bajo la dirección del 
- contador real Alonso de Quintanilla, censo que, reuniendo los infor- 
mes previos y su propia labor, ocupa doce volúmenes que contienen 
datos relativos a la riqueza y población de la Península. 

Pero el verdadero monumento estadístico de la España recién 
- nacida, fueron “las Relaciones topográfico-estadísticas” de Felipe II, 
siendo sus “Interrogatorios” un índice de cuestiones que ponen de ma- 
nifiesto el buen gobierno de aquel reino, “Interrogatorios” que el te- 
són real repite una y otra vez perfeccionándolos. No se redujo la ac- 
tividad de Felipe 11 en este aspecto a la metrópoli, ya que mandó 
hacer también las Relaciones geográfico-estadísticas de Indias, para 
las que preparó Instrucciones, Memorias y Cuestionarios análogos a 
los que para aquí hubo de planear. 


«En el siglo XvH1, pese a la unificación estatal de España, había di- 
versidad de fuentes en el sistema tributario de unos y otros reinos, 
con la injusticia que suponían tales diferencias cualitativas y cuan- 
titativas. Para evitarlo, el marqués de la Ensenada hizo el catastro 
que tradicionalmente lleva su nombre y que ha sido definido por al- 
gún tratadista como “la primera operación censal realizada por el 
Estado español, con fines y métodos genuinos de técnica estadística”; 
también son dignos de mención el Censo de población realizado por el 
conde de Floridablanca y la oficina de la “Balanza de Comercio”, 
en tiempos de Carlos III. 

En los comienzos del siglo xIx fué publicado el “Plan para formar 
la estadística de Sevilla”, por Flórex Estrada, intendente militar de 
Andalucía, quien en las primeras páginas de su obra decía: “El objeto 
de la Estadística es que el Gobierno y el ciudadano tengan conoci- 
miento fácil y pronto de todos los datos que sean necesarios para for- 
mar con acierto y seguridad los planes que puedan conducir a mejorar 
la suerte de los pueblos”. Mediado el siglo se creó una Comisión de 
Estadística (presidida por D. Pascual Madoz, autor del conocido Dic- 
cionario Geográfico, Estadístico e Histórico), que no pudo llevar a 
buen puerto sus proyectos. 

En 1856, como ya se ha dicho, se creó la “Comisión de Estadís- 
tica General del Reino”, que puede considerarse piedra angular de 
la Estadística oficial española. En el Reglamento que poco después 
se dictó se encargaba a dicha Comisión de la publicación del Anua- 
rio de Estadística, de un Boletín especial y de la formación, entre 
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otras cosas, del censo general de la población, de las condiciones - 
sociales de los habitantes del reino y el movimiento anual de su esta- 
do civil; las fuerzas militares de mar y tierra; la estadística de ins- 
trucción pública; la de beneficencia; de lo criminal y de las costum- 
bres públicas y de seguridad. Uno de los primeros trabajos de esta 
Comisión fué la formación del censo de población en 1857, que señala 
en la Península e islas adyacentes una población de 15.464.340 ha- 
bitantes; otros trabajos fueron la descripción geográfica, geológica y 
agrícola de España, el Nomenclator y el Anuario, distribuido en seis 
apartados estadísticos: físico, moral, intelectual, industrial, adminis- 
trativo y de Ultramar. Por esa época vió también la luz la primera - 
revista de Estadística en España. 


A partir de la existencia de esta Comisión, el desarrollo estadís- 
tico en nuestra patria es continuo. Así, en 1865 se crean la Dirección 
General de Estadística y la Junta General de Estadística, y en 1873 
se fusionan los servicios estadísticos con los del Instituto Geográ- 
fico, creándose el Instituto Geográfico y Estadístico que fué definido 
como una “Dirección General en el orden administrativo, y en el 
científico, un Centro Nacional dedicado a la Geografía matemática 
y a la Estadística”, siendo su primer director D. Carlos de Ibáñez e 
Ibáñez de Ibero. 


A partir de entonces es cuando empieza a extenderse más y más 
la acción de la Estadística oficial a todas las actividades del país 
y muy especialmente a la formación del censo de población, cuya 
Ley de mayo de 1920 establece que los empadronamientos sucesivos 
tengan lugar cada diez años en la fecha del 31 de diciembre, siendo 
cada vez mayor la intensidad del trabajo estadístico y considerable - 
y continuamente ensanchado su campo de acción. : 


En 1938 se creó el Servicio Nacional de Estadística, que poco 
después se transformó en Dirección General. En 1945 se reorganiza 
profundamente el Servicio Estadístico, creándose el Instituto Nacio- 
nal de Estadística, que se adscribe a la Presidencia del Gobierno y 
coordina los servicios técnico-estadísticos, creándose también el Con- 
sejo Superior de Estadística, en el que han de colaborar profesores 
especializados y funcionarios del Cuerpo. Las funciones que se asig- 
nan al Instituto Nacional de Estadística son de documentación, ta- 
bulación, publicaciones y análisis de todo tipo de Estadística y coordi- 
nación de servicios, así como relaciones con Centros Estadísticos del 
extranjero, y con el fin de extender sus actividades a todo el ámbito. 
nacional, se crean Delegaciones en cada Ministerio y en cada pro- 
vincia. 

Pero la Estadística necesita para su progreso de la enseñanza y 
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de la investigación. A estas dos facetas se atiende también en la ac- 
- tualidad. La enseñanza está atendida, aparte las Cátedras de Esta-- 
- dística Matemática en las Facultades de Ciencias, por la Escuela de 
_ Estadística en la Universidad de Madrid, creada en 1952, en la que 
hay regulados dos grados de enseñanza (media y superior) y dos 
ramas (general y matemática), más las especialidades que se han 
creído por el momento más necesarias. Muy recientemente las Fa- 
-eultades de Ciencias han establecido, dentro de la Sección de Mate- 
máticas, la especialidad de aplicación que se orienta a la Estadística. 


La investigación se desarrolla en los Servicios de estadística de 
los Sindicatos, en las Secciones de Estudio e Investigación del Ins- 
tituto Nacional de Estadística (cuyas misiones principales son: do- 
cumentación, bibliografía y metodología para la primera y forma- 
ción de tablas demográficas, índices, cielos, etc., para la segunda) y 
-en el Instituto de Investigaciones Estadísticas del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, que comenzó como una Sección del 
Instituto “Jorge Juan” de Matemáticas, so independizó después como 
Departamento, y es ahora un Instituto de Investigación con el rango 
y categoría de los demás Institutos del Consejo. 


Para conmemorar el centenario del Decreto de 3 de noviembre 
- de 1856, que creó, como ya se ha dicho más arriba, la Comisión de. 
Estadística General del Reino, se organizó una semana de conferen- 
cias y reuniones en las que se trataron aspectos económicos, socia- 
les, benéficos, de sanidad, previsión, estadísticas judiciales y cultu- 
rales, tabulación y máquinas, etc., se convocó un concurso sobre - 
- diversos temas fundamentales de la Estadística, tales como “Rela- 
ciones entre identificación y registro de la población española”, “Es- 
- tadística coyuntural y aplicación de un modelo econométrico en Es- 
paña”, “Organizaciones científicas de los trabajos del Instituto Nacio- 
nal de Estadística”; asimismo dieron conferencias extraordinarias 
el profesor Darmois, presidente del Instituto Internacional de Esta- 
dística sobre el “Desarrollo del sentido estadístico en la investiga- 
ción”; el señor De Miguel, jefe del Servicio de Estadística financiera 
del Instituto Nacional de Estadística, acerca de “La Estadística en 
_la previsión de fenómenos económicos”; el señor Artigas, presidente 
de la Sociedad Española de Estadística, sobre “El átomo en la teo- 
ría estadística de la materia”, y los señores Ríos y Aunós, con mo- 
tivo de la entrega de diplomas a los alumnos de la Escuela de Esta- 
_dística. , 
Elemento fundamental en este centenario fué la exposición que 
se montó en el Palacio de Bibliotecas y Museos; en ella expusieron 
muestras de sus trabajos o datos gráficos representativos, las gran- 
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des entidades españolas, Ministerios, Ayuntamientos, Diputaciones, 
Cámaras de Comercio, Industria y Navegación, Dirección de Plazas 
y provincias de Africa, Institutos de Racionalización del Trabajo, So- 
cial de la Marina, Previsión, Geográfico y Catastral, Cultura Hispá- 
nica, Nacional de Industria, de la Vivienda, Oficina Estadística de la 
Iglesia, Sindicatos, Sección Femenina, Consejo Superior Bancario, 
Servicio del Tabaco, Excavaciones Arqueológicas, Ordenación del 
Transporte, etc., etc., y una exposición, que ocupaba dos salas, de ma- 
quinaria estadística, presentada por casas destinadas a estos menes- 
teres, y equipos en funcionamiento del Instituto Nacional de Esta- 
dística. | 

En la sala destinada a documentos se expusieron verdaderas jo- 
yas históricas, tales como el “Acta de la fundación del Infantado de 
Covarrubias, por el Conde Garci-Fernández”, año 978. Las “Rela- 
ciones estadístico-geográficas”, de Felipe II; relaciones descriptivas 
y catastrales de la Archidiócesis de Toledo; Fueros de diversas me- 
rindades navarras; carta de Cristóbal Colón a los Reyes Católicos, 
dándoles cuenta de las tierras por él descubiertas; estados y mapas 
de los países americanos; empadronamientos, repartos y padrones de 
Córdoba y Calahorra; catastros y planos de Madrid, Barcelona, Jaén 
y Burgos; censo de población del marqués de la Ensenada; fondos 
de la Biblioteca Nacional, entre los que descuellan el Diccionario Geo- 
gráfico-Estadístico-Histórico de Madoz; Diccionario Geográfico-Esta- 
dístico de España y Portugal; Nomenclator Sanctae Romanae; Dic- 
cionario Estadístico Municipal de España, y las publicaciones del 
Instituto Nacional de Estadística, resultados, anuarios, nomenclá- 
tor, censos, etc. 

Esta conmemoración tuvo sus momentos de máxima solemnidad 
en las sesiones de apertura y clausura, que se celebraron en los sa- 
lones del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y que fueron 
presididas por el Excmo. Sr. D. Luis Carrero Blanco, ministro sub- 
secretario de la Presidencia, y el general Díaz de Villegas, Director 
General de Plazas y provincias africanas. 


José Royo LÓPEZ. 


UN SIGLO DE ARTE ESPAÑOL. 


Dentro del marco espléndido, dorado y otoñal del madrileño Parque 
del Retiro, en el Palacio de Velázquez, se está celebrando estos días 
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una exposición onbmoratiya del centenario de las Nobonsles de 
Bellas Artes. 

Con la denominación impresionante de “Un siglo de arte espa- 
ñol”, se presenta un conjunto antológico de obras de artistas falle- 
cidos, que comprende la casi totalidad del siglo xIx y los primeros 
veinte años del siglo actual. Desde la inauguración por Isabel HL, en 
mayo de 1856, del primero de estos certámenes nacionales, han trans- 
- Currido ya cien años, y resulta ocasión propicia para recapitular so- 
bre la importancia y trascendencia de este amplio período de arte 
español. 

Es indudable que la creación de las exposiciones nacionales de 
Bellas Artes ha dado a lo largo de estos cien años un gran impulso 
a las obras de los pintores y escultores españoles. La competencia, 
la pugna por obtener recompensas oficiales ha impulsado a los ar- 
tistas a realizar obras ambiciosas, destinadas a destacar en estos cer- 
_ támenes bianuales que, de otro modo, nunca se hubieran llevado a 
cabo. Este es un aspecto positivo de las nacionales que conviene no 
olvidar. 


La selección de las 476 pinturas y las 69 esculturas catalogadas, 
que se exponen en 19 salas, incluyendo la central del Palacio de Ve- 
lázquez, ha estado a cargo de una Comisión organizadora, presidida 
por el director general de Bellas Artes, y de la que formaban parte los 
señores Francés, Lafuente Ferrari, Moisés, Marichalar, Camón Az- 
nar, Alvarez Laviada, Sánchez de Muniain, Alcántara y Sagarna. Las 
dificultades de organización y selección de obras han sido resueltas 
con buen tino, a pesar de que una reunión tan importante y nume- 
rosa de firmas, dispersas en gran parte en colecciones particulares, 
. supone siempre inconvenientes e imponderables de difícil o imposible 
solución. 

Las fechas 1856-1956 del centenario que se conmemora no corres- 
ponden a la realidad de la exposición, considerándose que no se trata 
del período artístico comprendido entre estos cien años. Al limitar- 
se la exposición a obras de artistas fallecidos, quedan forzosamente 
fuera los nombres de pintores y escultores de la mayor importancia 
en la primera mitad de nuestro siglo. En cambio, se incorporan nom- 
bres de artistas que estaban en plena madurez, o ya en el ocaso, en la 
mitad primera de la pasada centuria, y que concurrieron al abrirse 
la primera Exposición de Bellas Artes. 


Muchas e importantes conclusiones pueden sacarse de la contem- 
plación detenida del conjunto antológico, que comprende las diferen- 
tes tendencias románticas, impresionistas y modernistas. Una de ellas, 
tal vez la más importante, es la de que aún no se ha sabido, o no se 
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ha podido, valorar en su justo punto a los pintores de esta centuria. 
Sobre ellos gravitan inmediatamente dos circunstancias que los em- 
pequeñecen, sin que, al parecer, puedan ser soslayadas por la crítica: 
una es la figura enorme, apasionante, genial, de Goya, que los precede 
y polariza la atención por encima de ellos; otra es la fama universal 
y brillante de las escuelas francesas del xix, con Cézanne, Gauguin, 
Van Gogh, etc., que, inevitablemente, los oscurece. 


Y, por si ello fuera poco, hay que tener en cuenta que gran 
parte de la obra de los más interesantes pintores de la época quedó 
esterilizada al tener que pagar un obligado tributo a la inadecuada 
orientación académica imperante entonces, que impulsaba, a quienes 
aspiraban a recompensas y honores oficiales, a llenar interminables 
telas con imponentes y teatrales escenas de la historia o de la anéc- 
dota, que casi nunca conmovían la sensibilidad del artista. Este es 
el caso penoso de Rosales, a quien el simple esfuerzo material de cu- 
brir el gran lienzo del “Testamento de Isabel la Católica” debió ex- 
tenuar físicamente. 


Resulta curioso considerar también que la mayoría de los pin- 
tores que tienen lugares especiales en la exposición, no recibieron 
el mismo trato favorable en su tiempo. A Fortuny y Rosales se les 
negó la Medalla de Honor; a Solana se le concedió, después de muer- 
to, luego de tenerle recluído, durante muchos años, en la liamada 
“Sala del crimen”; a Zuloaga y a Sert las competiciones oficiales no 
les resultaron atractivas. Todos tienen ahora, no obstante, lugares 
preferentes. Naturalmente, esto es todo lo contrario a un reproche 
para los organizadores; ellos, con buen acierto, y el tiempo, con su 
implacable criba de méritos auténticos, se han limitado a dar a cada 
cual lo suyo, aunque resulte paradójico que aquellos pintores que ob= 
tuvieron los máximos triunfos precisamente en las exposiciones na- 
cionales que ahora se conmemoran hayan quedado, en cierto modo, $ 
desplazados. 


Los paisajistas de este período artístico merecen mención desta- 
cada por las trascendentales conquistas de la luz y el color que tie- 
nen lugar a partir de Haes y que realizaron de cara al campo, a la 
naturaleza. Hasta Haes, y en casi todo Haes, el paisaje es un falso 
producto de la rutina pictórica. Comienza entonces la inquietud de 
llevar al lienzo la verdadera luz solar, los colores reales de la natu- 
raleza, la reverberación del cielo. Los pintores colocan sus caballetes 
en pleno campo y comienzan a pintar lo que ven, no lo que saben. 
Y Beruete, Regoyos, Muñoz Degrain, y hasta Mir y Rusiñol, se apun- Ñ 
tan los tantos más interesantes de la pintura EOfmazo de su mo- 
mento. 
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Es difícil establecer una valoración justa entre todos los pinto- 
res del centenario, y no se pretende tampoco en esta crónica, escrita 
2 vuela pluma al pie mismo de la exposición. Muchos de ellos tienen 
cosas francamente estimables que el tiempo resaltará debidamente. 
Pero es evidente que algunos se destacan en claros ganadores: Ro- 
sales, con su íntima, profunda, melancólica gracia; Fortuny, con su 
maestría insuperable; Nonell, con su turbadora fuerza expresiva; So- 
rolla, con su deslumbradora luminosidad; Zuloaga, con sus magnífi- 
cos retratos; Solana, con su genialidad desenfrenada... 


La escultura representativa del centenario se halla cuidadosa- 
mente escogida, aunque no figure ninguna obra de carácter excepcio- 
nal. Los nombres de Benlliure, Gargallo, Mateo Hernández, Inurria, 
Llimona, Marinas, etc., son sobradamente conocidos y hacen innece- 
sario el comentario. No obstante, puede destacarse como más defini- 
da la aportación de Julio Antonio, cuya obra puede figurar entre la 
-mejor escultura española de todos los tiempos. 


VENANCIO SÁNCHEZ. 


ES 


EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS ESPAÑOLAS EN ITALÍA. 


La Escuela Española de Historia y Arqueología, que el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas sostiene en Roma bajo la di- 
rección de don Francisco Iñíguez, ha realizado durante el presente año 
en suelo italiano, y con la ayuda generosa de la Direzione Generale 
delle Belle Arti, dos importantes campañas de excavaciones arqueo- 
lógicas, una en la cueva de los Pipistrelli, en Finale Ligure, y la otra 
en las ruinas de Gabii, al lado de Roma. Representan estos dos tra- 
bajos la presencia de la ciencia española fuera de nuestro suelo y 
ofrecen un horizonte nuevo a sus actividades en una tierra hermana, 
rica en tesoros arqueológicos y cuyos monumentos y museos han sido 
siempre lección permanente para la formación de nuestros arqueó- 
logos. ; : 

- Tan hermosa labor la ha podido emprender, y espera intensificar 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, gracias a los in- 
tercambios concertados con las autoridades italianas y a la ayuda 
de la Dirección General de Relaciones Culturales de nuestro Minis- 
terio de Asuntos Exteriores. Este eficaz intercambio científico em- 
prendido por Italia y España refleja una amplia comprensión y lau- 


LE» 
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dable generosidad por parte del Gobierno italiano, que debe ser ai? B 
vulgada, y es a la vez patente muestra de la unidad espiritual de 
nuestras dos naciones. 


Los trabajos se han realizado bajo la dirección del profesor don 
Martín Almagro, catedrático de la universidad de Madrid, encargado 
de los trabajos de la investigación rinde en la citada Escuela 
de Roma. 

En las excavaciones en Finale Ligure, ciudad que estuvo unida 
a la corona de España y está toda ella plena de recuerdos españoles, - 
se han realizado tres campañas sucesivas, terminándose este agosto 
la exploración total de la Cueva de los Pipistrelli. De los trabajos 
anteriores publicó ya un artículo el citado profesor Almagro en el 
último número de la “Rivista Internazionale di Studi Liguri”. Los 
materiales arqueológicos hallados han sido ordenados y expuestos en 
vitrinas en el Museo Cívico de Finale con un letrero explicativo que - 
perpetúa la labor de la misión arqueológica española. Toda la memo- - 
ria de estas excavaciones con los hallazgos obtenidos está ya en pren- 
sa para aparecer en el volumen IX de los “Cuadernos de la Escuela 
de Historia y Arqueología de Roma”. Así, a la actividad de excava- * 
ción, ha seguido con la seriedad y rigidez científica convenientes la - 
publicación de los resultados obtenidos. Han colaborado en estos tra- 
bajos con el señor Almagro, en las sucesivas campañas realizadas, sus 
alumnos de las universidades de Madrid y Barcelona, doctores E. Ri- 
poll y E. Pla y las señoritas A. Muñoz y J. del Barco. 

Más importante es la labor arqueológica emprendida en Gabii, - 
ciudad latina de famosa historia donde, según la tradición, se edu- 
caron Rómulo y Remo. Está situada en pleno Lacio, a 18 kilómetros 
de Roma, a mitad de camino entre Roma y Palestrina. Lo que fué 
la antigua ciudad es hoy una serie de fincas rústicas que esperan la 
pala del arqueólogo para esclarecer el pasado glorioso del lugar. El 
Gobierno italiano ha concedido la excavación de tan importantes rui- 
nas a la misión arqueológica española, que ya comenzó este verano 
sus trabajos. Estos han tenido una amplia resonancia en la prensa 
y pronto se publicarán de manera científica los resultados de las ex- 
cavaciones, que se han planeado con una ambición digna de la em- 
presa que allí espera realizar la misión arqueológica española. Al lado 
mismo de las ruinas, la Sopraintendenza delle Antichita del Lazio ha 
construído una casa prefabricada para quienes participan en los tra- 
bajos que permite a éstos vivir al pie de las excavaciones y a la vez, al- 
ternándose, ir a Roma de visita y para estudios. En el presente año, 
bajo la dirección del profesor Almagro, han tomado parte en diver- 
sos aspectos de la excavación el Dr. A. Blanco y el Dr. J. M.2 Bláz» 
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quez, EEES de la universidad de Madrid, y el Dr. A. Balil, de 
la universidad de Barcelona, más los alumnos señor Navascués y se- 


 Sioritas E. Losada y A. Morán Toledano. 


AA 


Los hallazgos han sido importantes y auguran para la misión 
arqueológica española de la Escuela de Roma un éxito grande. Entre 
tanto es digno de señalar que por primera vez desde los tiempos en 
que el caballero Alcubierre, por orden de Carlos III, dirigía las exca- 
vaciones de Pompeya y Herculano, unos jóvenes arqueólogos espa- 
ñoles se incorporan en la misma Roma, corazón de estos estudios, a 
la tarea internacional de analizar y dar a conocer mejor por medio 
de las investigaciones arqueológicas el glorioso pasado de nuestra 
cultura actual, cuya raíz esencial sigue siendo la que Roma repre- 
senta. 


DÍAZ MARTOS. 


FIGURAS DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


Don José CLARÁ Y AYATS nació 
en Olot el 16 de diciembre de 1878. 
A los trece años ingresa en la aca- 
demia artística que dirigía en su 
ciudad natal el notable paisajista ) 


e 


don José Berga Boix. En enero de 
1897 marcha a Toulouse, en donde 
asiste, con su hermano Juan, a las 
clases de la Escuela de Bellas Ar- 
tes. Tres años después marcha a 
París y conoce a Rodin, a quien le 
presenta el escultor Maillol. Alum- 
no de Barrias, gana en 1902, por 
sus Dríadas, la primera medalla del 
Concurso Internacional de Bellas 
Artes, y al año siguiente la prime- 
ra medalla de modelo vivo. En el 
“Salón” de ese año es propuesto 
para una segunda medalla por su 
obra Éxtasis, hoy en el Museo de 
Gerona. 

Muy pronto recibe un importan- 
te encargo: la decoración de la fa- 
chada del Gran Casino de Monte- 
carlo; este encargo le permite vi- 
sitar con cierto detenimiento las 
galerías artísticas de Italia y el Museo Británico de Londres, visita esta 
última de gran interés en su evolución artística, ya que el contacto con la 
escultura griega influye en la progresiva depuración de su obra, alejándole 
del romanticismo anecdótico y de todo recargo accesorio en camino hacia 
la conquista de su personal estilo dentro del movimiento neoclásico. Al re- 
gresar de estos viajes crea Tormento (hoy en el Museo Municipal de Bar- 
celona), a la que consagra un encomiástico artículo el escultor Bourdelle. 

Su primera gran obra es Crepúsculo (Museo Nacional de Santiago de 
Chile), una figura de mujer recostada sobre una roca que hace célebre su 
nombre, al concedérsele por ella en 1908 el título de “associé” de la Société 
Nationale de Beaux Arts, entidad fundada por Rodin, Puvis de Chavannes, 
Meunier y Bernard. Una reducción de Crepúsculo es adquirida para el Mu- 


y 
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seo del Luxemburgo. Al año siguiente, la corporación citada le nombra 


socio de honor, por Enigma, primer ensayo de la que ha de ser su más 
famosa obra: la Diosa, que, al nacer en 1910, le consagra de a defi- 
nitiva, 

En la Exposición Internacional de Barcelona de 1911 se le reserva, en 
unión de Joaquín Mir, una sala, y en ella logra el Gran Premio Especial, 
Las más destacadas figuras de la vida intelectual y artística de Cataluña 
le rinden en el mismo año un fervoroso homenaje, que culmina en los ver- 
so3 que Maragall le dedica: 


Amics: és hora de que, veire en ma, 
li fem VPofrena i li retem lloanca 
an aquest nostre escotorit germo 
que ens és tornat d'aquella dolca TMCa. 


Olot le nombra su hijo predilecto. Por estas fechas, el arte de Isadora . 
Duncan encuentra en los dibujos de Clará un camino de perpetuidad. Se 
le concede la encomienda de Alfonso XITI y la oficialidad de la Legión de 
Honor. 

Serenidad es otra de sus grandes creaciones; fué expuesta en la Nacio- 
nal de Madrid en 1920; el Congreso de los Estados Unidos autoriza en 1922 
la colocación de una réplica de esta obra en el Meridian Park, de Wash- 
ington. 

El 30 de febrero de 1925 ingresa en la Real Academy de Bellas Artes 
de San Fernando. En 1930 visita Grecia, en donde recibe varios homena- 
jes, y en 1932 traslada definitivamente su residencia de París a Barcelona. 

En 1940 expone en Madrid y Barcelona una veintena de esculturas y 
doce dibujos, y al año siguiente se le nombra comendador de la Orden de 
Alfonso X el Sabio. En 1946 crea un espléndido San Benito para el Monas-= 


- terio de Montserrat, y en 1947 vuelve a exponer en Madrid. La Bienal de: 


- Venecia le ha consagrado varias veces una sala entera. 


Verdad, simplicidad, grandeza y armonía son categorías estéticas a ls 


E que ha sido fiel el arte del gran escultor catalán; pero, como dice uno de 
- los estudiosos de su obra, las cuatro juntas “no Dastarán a dar todas las, 


esencias de su escultura; cuanto suponen de coincidencia con el mejor cla- 
sicismo apenas llegaría a la comprensión si no se hiciera penetrar en el tea- 
tro de sus figuraciones el alto sentido mediterráneo que, sea en París, sea, 
en Barcelona, ha dominado al insigne escultor”. 

De “recia y noble” califica otro crítico la escasa pero selecta El 
religiosa de Clará, integrada por el Ecce Homo del Museo de Gerona, una 


Virgen esculpida para sus hermanas, otra Virgen y un San José con el 


Niño realizadas para la capilla del Castillo de la Mota y el San Benito de 
los Benedictinos de Montserrat. 


Los interesados por la vida y la obra de Clará encontrarán al final de 
ta excelente monografía José Clará, desJ. A. Gaya Nuño (Barcelona, 1948) 
una amplia relación bibliográfica en la que se E casi un contener 
de trabajos consagrados al gran artista. 


112 Figuras de la cultura española 


DoN JosÉ MARTÍNEZ RUIZ, a quien 
todos llamamos Azorín, nació en 
Monóvar, en la provincia de Ali- 
cante, el 8 de junio de 1873. En 
los Escolapios de Yecla estudia el 
Bachillerato, y a los dieciséis años 
se traslada a Valencia, en cuya 
Universidad comienza los estudios 
de Derecho. 

Tras breves estancias en Grana- 
da y Salamanca, se traslada en 1896 
a Madrid, donde prosigue intensa-. 
mente su vida literaria, acrisolán- 
dose la vocación del escritor en la 
lucha propia de todo principiante, 
incluso en la estrechez económica 
y las privaciones de varia índole, a 
pesar de la posición acomodada de 
su familia. Escribe en “El País”, y 
desde 1897 forma parte de la re- 
dacción de “El Progreso”. Por en- 
tonces aparece Charivari (Crítica 
discordante), opúsculo al que su 
mismo autor califica de “apasiona- 
do, discordante, caótico”. 

En los alrededores de 1900 tra- 
ba amistad con Mesta y Baroja. A los tres hay que añadir el elenco de 
nombres de lo que ya habrá de ser para siempre “la generación del 98”. 
Al filo del nuevo siglo aparecen Soledades, Los hidalgos, El alma castella- 
na, “interesante y bien escrito libro”, según le dice Menéndez y Pelayo 
al agradecerle su envío, y La evolución de la crítica, páginas éstas por las 
que Clarín le considera “uno de los jóvenes que más prometen”. 


Con sus tres primeras novelas, en gran parte autobiográficas, La vo- 
luntad, Antonio Azorín y Las Confesiones de un pequeño filósofo, nace a la 
vida literaria Azorín, nombre de su protagonista, aunque su autor las pu- 
blique todavía con el suyo propio de Martínez Ruiz. 

En ese año comienza a colaborar en el recién nacido diario “España”, 
en cuyo número 8 utiliza por vez primera el pseudónimo Azorín, firmando 
una crónica política. El primer libro firmado por Azorín es Los pueblos, 
publicado en 1905. “El Imparcial” le abre por entonces sus puertas, y cuan- 
do “A B C” pasa de semanario a diario, su primer número lleva un trabajo 
del ya bien conocido escritor, que colabora en él ininterrumpidamente has- 
ta 1930, en que comienza a publicar,en “El Sol” su Correo español; al ter- 
minar la guerra de Liberación, vuelve a ser “A B C” la tribuna más impor- 
tante del gran escritor levantino. 
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En 1913 se celebra en Aranjuez un homenaje a Azorín, que es ofrecido 
por Ortega y Gasset; Juan Ramón Jiménez le llama allí “amigo y maes- 
tro”; Pío Baroja se adhiere al homenaje, y Antonio Machado le consagra 
versos de elogio por el libro Castilla. La Residencia de Estudiantes le con- 
sagra un cuaderno especial en 1915. Azorín ha llegado a la cumbre. 

Castilla, Clásicos y modernos, Al margen de los clásicos, Don Juan, son 
algunos de los títulos importantes entre los de los 26 libros que Azorín pu- 

- blica de 1908 a 1925. El 26 de octubre de 1924 ingresa en la Real Academia 
de la Lengua;.su discurso de recepción, al que contesta el hoy duque de 
Maura, se titula Una hora de España. 

Desde 1905 es Azorín figura importante entre las que concurren al Ate- 
neo de Madrid y su actividad pública no se limita al mero comentario po- 
lítico en la prensa, sobre todo a las crónicas parlamentarias, de las que 

_ Fernández Flórez le considera “genial creador” en el periodismo español. 
Azorín, gran admirador en su juventud de Pí y Margall y seguidor después 
de don Antonio Maura, es diputado a Cortes ya en 1907 y volverá a serlo 

otras cuatro veces, la última en 1919, Durante dos breves temporadas, en- 
tre 1917 y 1919, ocupa la Subsecretaría de Instrucción Pública. 

Azorín ha contribuido también directamente con sus creaciones a nues- 

- tra literatura dramática contemporánea. 

De 1936 a 1939 vive Azorín en Francia, país cuya cultura ha amado 
vivamente; de. sus escritores, ha sentido especial predilección por Mon- 
taigne. Recién terminada la guerra de Liberación, se incorpora activamente 
a nuestra vida literaria. Cavilar y contar, Valencia, Madrid, Sintiendo a 
España, El escritor, ven la luz en los últimos quince años, en los que el ya 

- anciano escritor dedica especial atención al cine, objeto de muchos de sus 
recientes artículos. 

Azorín, dice un crítico actual, “acaso nos ofrezca el ejemplo más com- 
pleto de cuanto hubo en el 98 de bien orientado”. 


Una completa bibliografía de Azorín, hecha por don Angel Cruz Rueda, 
en la que, además de las ediciones de las obras del maestro y de sus tra- 
- ducciones a otras lenguas, se recogen más de cien títulos que sirven para 
su estudio, puede consultarse al final de sus Obras selectas, publicadas en 
- Madrid, en 1943. De la excelente “Semblanza de Azorín”, que inicia este 
“volumen, procede la mayor parte de los datos que hemos recogido. 


EN 
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Don JuLio Rey PASTOR nació en 
Logroño el 16 de agosto de 1888. 
Muy joven obtiene la cátedra de 
Análisis Matemático de la univer- 
sidad de Oviedo, pasando después 
a la de Madrid. En 1912 la Aca- 
demia de Ciencias premia un tra- 
bajo suyo sobre Teoría geométrica 
de la polaridad, y en 1916 le con- 
cede el Premio “Duque de Alba” 
por su estudio sobre los Fundamen- 
tos de la Geometría proyectiva su- 
perior. 

La obra de Rey Pastor en sus 
dos vertientes, de investigación y 
de docencia, ha sido decisiva en la 
evolución y progreso de las mate- 
máticas, tanto en España como en 
Hispanoamérica. 


Rey Pastor fundó y dirigió el La- 
boratorio y Seminario matemático 
de Madrid, dependiente de la Jun- 
ta para Ampliación de Estudios, así 
como la “Revista de la Sociedad 
Matemática Española”. En 1918, a 
los treinta años, es elegido miembro 
de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, tomando 
posesión de su plaza el 14 de noviembre de 1920. 


Su labor pedagógica ha dado óptimos frutos, tanto en España como 
en Hispanoamérica, especialmente en la Argentina, en donde ha ejercido 
su magisterio en las universidades de Buenos Aires, La Plata y Cuyo, sien- 
do profesor de la primera de ellas desde 1917 y habiendo organizado allí 
los estudios superiores de matemáticas y los de Epistemología e Historia 
de las Ciencias en la Facultad de Filosofía y Letras de la misma univer- 

sidad. 3 


Su labor de conferenciante ha tenido por escenario numerosas ciudades 


de la América hispana. En Europa, ha dado lecciones en las universidades 
de Génova, Gotinga, Milán, Padua y Roma. Sus comunicaciones científi- 
cas y las de sus discípulos han llevado la representación española a nume- 
rosos congresos internacionales, como los que se celebraron en Estrasbur- 
go y Bolonia, y a las revistas más importantes en el campo de la investi- 
gación matemática (“Acta Mathematica”, “Mathematische Annalen”, “Ma-- 
thematische Zeitschrift”, “Rendiconti” de Palermo, “Duke Mathematical 
Journal”, “Bulletin of the American Mathematical Society”, etc.). La Real 
Academia de Italia le designó relator oficial, para el Análisis funcional, 
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- en el “Congreso Volta”, de Roma. Es miembro numerario de la Académie 
Internationale d'Histoire des Sciences (París) y correspondiente, entre otras, 
de las Academias científicas de Buenos Aires, Coimbra, Lisboa, Méjico y 
París. En 1953 le fué adjudicado en Londres, por la correspondiente comi- 
sión, uno de los cráteres lunares, que llevaba el nombre de Faraday. Ha 
sido encargado de organizar la Unión Latina de Matemáticos. 

El 1 de abril de 1954 ingresó en la Real Academia Española, en la que 
ocupa el sillón dejado vacante por don Emilio Fernández Galiano. Su dis- 
curso de ingreso, al que contestó don José María Pemán, versó sobre “Al- 
gebra del lenguaje”. 

En 1945, al cumplir en la Argentina sus bodas de plata con la docandia 
la Universidad Nacional de Litoral le rindió un homenaje al que se suma- 
ron los más distinguidos matemáticos de todo el mundo (Birkhoff, Blasch- 
ke, De Cicco, Frechet, Fubini, Hadamard, Kesner, Montel, Rosenthal, en- 
tre otros muchos de los no hispanoamericanos). Los importantes trabajos 
de investigación enviados fueron recogidos en dos gruesos volúmenes. Al 
final. de este volumen puede consultarse la impresionante relación biblio- 
gráfica de los trabajos publicados por Rey Pastor desde 1905 a. 1945, inte- 
grada por más de cuatrocientos cincuenta títulos. 

El análisis matemático y la geometría proyectiva han sido importantes 
£ampos de- investigación para Rey Pastor, pero su labor ha dado también 
óptimos frutos en otros sectores de la ciencia: topología, probabilidades, 
ecuaciones diferenciales, espacios abstractos, etc. Especial mención mere- 
cen sus recientes estudios sobre cartografía y los que desde hace tiempo 
ha consagrado a la epistemología y a la historia de las ciencias, con espe- 
cial atención al pasado científico español. A esta trascendental labor inves- 
tigadora hay que agregar la eficacísima desarrollada en el ámbito de la 
organización científica y de la docencia, tanto desde la cátedra como desde 
el libro, aspecto en el que se presenta como el iniciador de un movimiento 
matemático moderno de gran categoría científica en los países de habla 
española, señalando sus obras una época nueva de nuestra literatura ma- 
temática. 

En 1956 se le ha concedido el Premio de Ciencias Exactas y Físicas de 
la Fundación “Juan March”. Es Consejero de Honor del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, entidad en la que ha desempeñado impor- - 
tantes cargos directivos, siendo en la actualidad director del Instituto de 
Cálculo y director honorario del Instituto “Jorge Juan” de Matemáticas. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


La Fundación “Juan March” ha otorgado ya algunas de sus ayu- 
das para investigación científica durante los años 1957 y 1958, do- 
tadas con quinientas mil pesetas cada una de ellas. Hasta la fecha, 
se ha dado a conocer la concesión de las siguientes: 

Ayuda de investigación de Ciencias Sagradas y Filosóficas a don 
Leopoldo Eulogio Palacios, para realizar un trabajo sobre “El ámbi- 
to de las ciencias o los progresos de la razón histórica y científica 
en la constitución de las esferas del saber humano”. 

Ayuda de investigación de Ciencias Médicas a don Fernando de 
Castro, que realizará un trabajo acerca de “La regeneración funcio- 
nal de la sinapsis de los ganglios del sistema nervioso vegetativo 
periférico por medio de las anastomosis de nervios asomáticos y ve- 
getativos, tanto de la variedad aferente o sensorial como de la mo- 
dalidad eferente o motora”. 

Ayuda de investigación Literaria y Filológica a don Manuel Alvar 
López, quien, con su equipo de colaboradores, confeccionará un atlas 
lingiiístico de España. 

Ayuda de investigación de Ciencias Agrícolas a don Juan Santa 
María Ledochowski, para estudiar la genética de las levaduras. 

Ayuda de investigación de Aplicaciones Técnicas e Industriales 
a don Rafael Calvo Rodés, que, con sus colaboradores, tratará de 
establecer una “Tabla racional de tipificación de aceros nacionales”. 

Estos investigadores percibirán, al comenzar sus trabajos, la mi- 
tad de la ayuda económica concedida, y, al presentar al cabo de dog 
años el resultado de sus estudios, el resto de la misma. 


5d Ed * 


Han seguido celebrándose actos en honor de Menéndez y Pelayo 
con motivo del primer centenario de su nacimiento, 
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La Sociedad Española de Filosofía y el Instituto de Filosofía 
“Luis Vives” le consagraron en Madrid una solemne sesión científica, 
que presidió el Presidente del Consejo de Estado y del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas don José Ibáñez Martín. El 
padre Ramón Ceñal, S. 1., expuso en líneas generales la situación del 
pensamiento filosófico en España en tiempo de Menéndez y Pelayo. 
Don Joaquín Carreras Artau examinó la influencia ejercida en el 
pensador santanderino por Lloréns y Barba, y el señor Sánchez de 
Muniain sistematizó las principales tesis filosóficas sustentadas por 
don Marcelino. 
| En la Universidad de Utrecht, bajo la presidencia del príncipe 
Bernardo y del Embajador de España, duque de Baena, se celebró 
un acto de homenaje para inaugurar la exposición de libros del gran 
humanista. d 

En el Círculo Catalán de Madrid se celebró otro homenaje, en el 
que intervinieron como oradores el Cardenal Arzobispo de Tarrago- 
na doctor De Arriba y Castro, don Jorge Vigón y don Eugenio de 
Bustos Tovar. 

“Menéndez y Pelayo, en Colombia”, fué el tema de la conferencia 
pronunciada en la Biblioteca Española de París por don Rafael Maya, 
delegado colombiano en la UNESCO. 

La Real Sociedad Económica Matritense organizó también un acto 
de homenaje, iniciado con unas palabras del decano de los cronistas 
de la Villa de Madrid, don Antonio Velasco Zazo. Don José Simón 
Díaz presentó aspectos de la obra de Menéndez y Pelayo como filó- 
sofo, historiador, escritor y crítico, y el doctor Alvarez Sierra di- 
sertó sobre “Madrid y Menéndez y Pelayo”. 

Las Academias venezolanas de la Lengua y de la Historia y el 

Instituto Venezolano de Cultura Hispánica organizaron conjuntamen- 
te en Caracas un solemne acto en honor de Menéndez y Pelayo, en el 
que pronunció un discurso el P. Pedro Pablo Darnola, S. 1, rector de 
la Universidad Católica de Caracas; en el acto intervinieron también 
los doctores Núñez Ponte y Maldonado, así como el Embajador de 
España don Manuel Valdés Larrañaga. 
En la Universidad de Santo Domingo, en Ciudad Trujillo, se ce- 
lebró también un homenaje a Menéndez y Pelayo, presidido por el 
Encargado de Negocios de España, señor Ortiz Armengol, el rector 
de dicha Universidad y el Presidente del Partido Dominicano. 


* * Ed 


-En la noche del tres al cuatro de diciembre un violento incendio 
destruyó el Palacio de la finca “El Quejigal”, situado en la provincia 


113 Noticiario español de ciencias y letras 


de Avila, en los términos de Cebreros y Robledo de Chavela. El edi- : 
ficio fué construído en la misma época que el Monasterio de El Es- - 
corial por Juan de Herrera. Al valor arquitectónico del Palacio había 
que añadir el incalculable de las valiosas colecciones y objetos de 
arte que albergaba: tapices de Gobelinos, cuadros de los siglos XIV y 
xv, obras de Berruguete, Murillo, “El Greco” y otros grandes maes- 
tros, colecciones de cerámica y porcelanas (una, valiosísima, de Ta- 
lavera), puertas talladas de los siglos XII y XIII, muebles antiguos, etc. 
Pertenece la finca actualmente a los Príncipes de Hohenlohe. o 


ES > SS 


En Barcelona se han celebrado diversos actos para honrar la me- 
moria de Eugenio d'Ors. En la casa número 1 de la calle Condal, en - 
la que nació en 1882 el ilustre pensador, se ha instalado una lápida, - 
obra del escultor Federico Marés. En la Parroquia de Santa Ana se 
ofició una misa por el descanso eterno de su alma y por la tarde del - 
mismo día, en el Aula Magna de la Universidad, se celebró un solemne 
acto académico, en el que intervinieron don Ramón Roquer, el es- 
cultor Marés y el doctor Sarró, glosando diferentes aspectos de la 
obra del maestro. Por la noche, siguiendo su tradición, se reunieron 
en una cena los amigos y discípulos de d'Ors. Con anterioridad a +! 
estos actos se celebró un coloquio en la Escuela de Periodismo, in- + 
terviniendo en él los señores Pí y Suñer, Roquer, Sarró, Valverde, + 
Delgado, Farrerons, Alberdi y Alzamora. | 


e *. E 


En el Real Colegio del Corpus Christi, o del Patriarca, de Valen- 
cia, fundado por el Beato Juan de Ribera, se ha descubierto un cuadro 
de el Greco, cuyas dimensiones son de un metro cincuenta por un 
metro. El cuadro será restaurado, y exhibido después por algún tiem-. 
po, en el Museo del Prado. 


va 


A primeros de diciembre un grupo de poetas españoles e hispa- 
noamericanos celebraron unas jernadas de homenaje a Juan Ramón 
Jiménez en la tierra nativa del gran poeta, con diversos actos en Mo- 
guer, La Rábida y Huelva. En esta última ciudad se celebró el acto. 
de clausura de las jornadas. Don Jorge Mañach expuso en él la in- 
fluencia de Juan Ramón en América y, a continuación, se leyó un 
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mensaje de don José María Pemán, que no pudo asistir personal- 
_ mente. Las jornadas de homenaje fueron organizadas por la “Cá- 
- tedra Martín Alonso Pinzón”, colaborando también a ellas el Gobier- 
no Civil, la Diputación Provincial y el Ayuntamiento de Huelva, así 
como el Ayuntamiento de Moguer y la Real Sociedad Colombina Onu- 


. bense. 
XK XK * 


Para cubrir la vacante producida por el fallecimiento de don Agus- 
tín González de Amezúa, la Real Academia Española ha nombrado a 
- don Agustín de Foxá académico numerario de la misma. La obra de 
Foxá, notable por su cantidad y su calidad, encierra grandes valores 
poéticos y abarca los más diversos géneros literarios: poesía lírica, 
novela, teatro, artículos periodísticos, etc. El conde de Foxá, diplo- 
mático de profesión, nació en Madrid el 28 de febrero de 1906. 


* * * 


Para conmemorar el centenario del nacimiento de Sir Joseph 
Thomson, que se cumplió el pasado mes de diciembre, el instituto 
Británico de Madrid organizó un acto en el que don José María Otero 
Navascués, director del Instituto “Daza de Valdés” (C. S. de 1. C.), 
pronunció una conferencia sobre “J. J, Thomson y el descubrimiento 
del electrón”. Thomson fué catedrático de Física Experimental en 


Cambridge de 1884 a 1919 y fundó la Escuela Cavendish de Física - 


Nuclear. ; 
E X* * uo 


Desde el próximo mes de febrero hasta mayo de este año se des- 
arrollará en la Universidad de Salamanca el VI Curso Superior de 
- Fijología Hispánica. Se profesarán en él cursos regulares de Historia 
_de la Literatura y de la Lengua españolas, de Arte español y de 
Historia de España, más una serie de cursos monográficos sobre di- 
versos aspectos de la cultura española contemporánea. Se concederán 
algunas becas para asistir a este curso; el plazo de inscripción está 
abierto hasta el 1 de febrero. Desempeña la secretaría del Curso, 
como en años anteriores, el profesor don Fernando Lázaro. 


* + + 


El Premio “Elisenda de Moncada”, que concede todos los años una 
revista barcelonesa y que es discernido por un jurado compuesto por 
escritoras, se ha otorgado en los primeros días de diciembre último 
a la novela Las siete muchachas del Liceo, escrita por doña Merce- 
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des Rubio, escritora barcelonesa que ha publicado diversas traduc- 
ciones de obras inglesas. 


El maestro don Oscar Esplá ha sido elegido, a título personal, 
miembro del Consejo Internacional de Música de la UNESCO. 


El profesor don Luis Ceballos Fernández de Córdoba ha sido nom- 
brado doctor “honoris causa” de la Universidad Técnica de Lisboa, 
siendo recibido como tal en un solemne acto académico que se cele- 
bró en los últimos días de noviembre en la capital portuguesa. En el' 
mismo acto, fueron recibidos también como doctores “honoris cau- 


sa” los profesores Kenworthy Schoefield, de Oxford, y Armand Henri “| 


Louis Vincent, del Instituto Agronómico de París. 


e 
Ed 


El profesor Pericot, decano de la Facultad de Filosofía y Letras 
de Barcelona fué recibido a últimos de noviembre, como miembro co- 
rrespondiente, en la Academia Colombiana de la Historia. 


El director del Instituto Técnico de la Construcción y del Cemen- 1 


to (C. $. de I. C.), don Eduardo Torroja, fué recibido en los últimos 


días de noviembre como doctor “honoris causa” por la Universidad 


de Toulouse. 


Organizado por la Cátedra de Historia Primitiva del Hombre de 
la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid, el doctor Augusto Pan- - 
yella Gómez, director del Museo Etnológico de Barcelona, ha profe--. 
sado en dicha Facultad un curso de cinco lecciones sobre los pueblos 
y culturas de la Guinea española. 


* % % 


En los últimos días de noviembre el Archiduque Otto de Habs- 
burgo ha dictado en Madrid varias conferencias. Sobre las transfor- 
maciones sociales contemporáneas versaron sus lecciones en el Ins- 
tituto Social “León XIIT”. “Europa frente al bloque soviético” fué el 
tema de sus disertaciones en el salón de actos de la Delegación Na- 
cional de Sindicatos y en la Escuela Diplomática. 


BIBLIOGRAFIA 


LAVOISIER 


La extraordinaria personalidad de Lavoisier justifica la frecuen- 
te aparición de biografías, comentarios, estudios, en los que se tra- 
tan diferentes aspectos de su polifacética actividad. Lo que más asom- 
bra en Lavoisier es, según dice Louis de Broglie en el prefacio al 
volumen que comentamos, la multiplicidad de sus aptitudes y la in- 

_tensidad con que trabajó en todos los dominios del pensamiento y 
de la acción. Lavoisier fué, no solamente el fundador de la Química 
moderna, el que sentó sus bases cuantitativas, el que primeramente 
reconoció el papel fundamental de la experiencia en el desarrollo 

de la ciencia, rechazando “sistemas” y teorías que no se apoyaban 
en la observación directa de los hechos, el que enlazó por primera 
vez la química y la biología estableciendo la conexión entre respi- 
ración y combustión, sino, además, un destacado geólogo, un pre- 
cursor de la moderna Meteorología, un experto financiero y econo- 

-mista dotado de una visión muy avanzada para su época, un refor- 

mador social que propugnó medidas adoptadas solamente mucho 
tiempo después. Teórico, podemos decir, de todas las ciencias, lleva 
siempre a la práctica sus teorías: si dedicó su atención a crear una 
nueva concepción de la Química, no desdeñó ocuparse de sus apli- 
caciones prácticas mejorando, por ejemplo, los métodos de prepa- 
ración de fuegos de artificio; si elaboró ideas renovadoras sobre Eco- 
nomía y Finanzas, también las puso en práctica en la Ferme Géné- 
rale de la que formó parte; sus ideas sobre mejora de cultivos guían 
sus explotaciones agrícolas, y las implicaciones sociales de estas ideas 

Je llevan a reflexionar sobre la necesidad de reformas administrati- 
vas que ensaya en pequeña escala. 

A pesar de la abundante bibliografía sobre Lavoisier, la publica- 
ción de sus obras originales quedó interrumpida en 1893, cuando 
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Edouard Grimaux dió a la estampa el VI y último volumen de sus 
obras completas que incluían sus tratados científicos, memorias e 
informes y algunas cartas de particular interés. Las numerosas car- 
tas escritas por Lavoisier y dirigidas a él permanecían inéditas a 
pesar de los propósitos de Grimaux y de la paciente labor de R. Fric, 
quien durante unos treinta años ha dedicado tiempo y esfuerzos a 
-recoger esta correspondencia. La iniciación de su publicación ha ve- 
nido demorándose hasta que ha podido ser emprendida bajo los aus- 
picios de la Academia de Ciencias francesa gracias al concurso de 
la Unión Internacional de Historia de las ciencias y a una subven- 
ción de la UNESCO. Aparece ahora este primer fascículo, que in- 
cluye cartas y documentos de los años 1763 a 1769 ?. 

No hay, naturalmente, fuente más directa que la corresponden- 
cia para penetrar en un carácter y para conocer las preocupaciones 
y afanes que van modelando una personalidad. Los documentos que 
comentamos, que se refieren a la juventud de Lavoisier, nos enseñan 
las distintas facetas de su formación y nos dan a conocer el ambiente 
en que fué desarrollándose su personalidad. De los primeros años, 
1762-66, se conservan muy pocos escritos; nos presentan la juven- - 
tud seria y reflexiva de Lavoisier, dedicada al estudio con una in- 
tensidad que hizo temer por su salud a amigos y parientes. De 1865 
data el primer documento científico que se conserva de Lavoisier: 
la postdata a una memoria presentada a la Academia de Ciencias - 
para aspirar a un premio sobre “el mejor modo de alumbrar las ca- 
lles”; las cualidades de minuciosidad y honradez que han de brillar 
luego en toda la obra de Lavoisier se muestran ya en este ensayo 
juvenil. Siguen unas propuestas a la Academia para la creación en 
su seno de una Sección de Física Experimental; estas propuestas han 
sido atribuídas a su deseo vehemente de ingresar en la Academia, y 
han contribuído, junto a otros documentos y actividades posteriores, 
a que se le tache de excesivamente ambicioso de honores; sin embar- 
go, hay que tener en cuenta que las actividades científicas de la época 
estaban concentradas en la Academia y que Lavoisier, que vislum- 
braba un brillante porvenir científico para su patria, se sentía fuer- 
temente atraído a contribuir en la organización de aquellas activi- 
dades. 

El gran mineralogista Guettard fué quien más decisivamente in- 
fluyó en el despertar de la vocación científica de Lavoisier. Ambos 
emprenden en 1767 un viaje por los Vosgos y Alsacia con objeto de 
recoger datos para un mapa mineralógico de Francia. La correspon- 


1 Oeuvres de Lavoisier. Correspondance (recogida y anotada por René Fric). 
Fascículo I (1763-1769). París, Editions Albin Michel, 1955; XVI! + 252 págs. 
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dencia sostenida por Lavoisier con su padre y su tía durante este 
viaje ocupa una gran parte de este volumen. Destaca en estas cartas 
la devoción de la familia hacia el joven, cuyas cualidades eran' ya 
tan relevantes; el cálido ambiente familiar que le rodeó constituyó, 
sin duda, un clima excepcionalmente propicio para su dedicación sin 
reservas al cultivo de todos los saberes que solicitaban su curiosidad: 
su padre fué, además, un attivo colaborador que se preocupó de en- 
viarle las notas y aparatos que iba necesitando y de hacer llegar a 
su destino los informes y materiales que Lavoisier iba recogiendo 
para su posterior clasificación y estudio; el padre informa puntual- 
mente al hijo de las vicisitudes de su candidatura a la Academia; 
de momento no logra ingresar en esta corporación, aunque le son 
reconocidos sus méritos, y él acoge sin amargura la elección de su 
oponente Cadet. 


En este viaje, Lavoisier se pone en contacto directo con la natu- 
raleza y aprende que la observación es la madre y maestra de todo 
el laborar científico. En sus cartas, además de recoger numerosas 
observaciones sobre minerales y rocas y sobre los manantiales que 
iban encontrando a su paso, describe el ambiente y costumbres de las 
ciudades que visitan. Muestra en varias ocasiones un caluroso en- 
tusiasmo por los resultados del viaje y prevé las importantes expe- 
riencias que podían hacerse para contribuir al desarrollo científico 
de Francia. Una de sus preocupaciones son las observaciones baro- 
métricas, que luego contrastará con las que en París hace, por in- 
dicación suya, su primo Augez de Villers. De este año es también 
una carta de Kónig, librero de Estrasburgo, remitiéndole numerosos 
libros; por ella podemos conocer los autores que contribuyeron a la 
formación científica de Lavoisier. 
 Fechadas en 1768 se incluyen dos curiosas memorias denosita- 
das en la Real Academia de Ciencias “sobre la manera de componer 
fuegos de artificio coloreados en azul y amarillo”. Nos muestra que 
ya estaba en posesión de un método rigurosamente científico. Depo- 
sita sus descubrimientos en pliego cerrado para no traicionar la con- 
fianza de los famosos pirotécnicos italianos hermanos Ruggieri, por 
cuenta de los cuales trabajaba; no obstante, describe cuidadosamente 
sus experiencias para que sus resultados “no se pierdan para la so- 
ciedad”. Por estas fechas ocupa una plaza en la Academia, y las 
cartas de sus parientes y amigos muestran, junto a la natural sa- 
tisfacción, el asombro por haber sido elegido a edad tan temprana. 


- Comienza a finales de 1768, y se extiende durante todo 1769, la. 
amplia: correspondencia entre Lavoisier y el que había de ser su 
suegro, Paulze, y que ocupa casi la mitad de este volumen. Lavoisier 


* 
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_entró en la Ferme Générale en 1768 y es comisionado para la ins- | 
pección de las concesiones de venta de tabaco en la región de Chalons; 
su cualidades humanas se muestran a gran altura en esta corres- 
pondencia. Destacan su seriedad y buen deseo en el cumplimiento 
de su cometido, su penetración psicológica al juzgar a los empleados 
de la Ferme y la aplicación del método científico a todos los proble- 
mas de su nuevo cargo. Así propone el cambio de unidades de me- | 
dida poco definidas por otras más racionales, analiza químicamente, 
por un procedimiento original, las frecuentes adulteraciones de ta= | 
baco con ceniza y el exceso de agua agregado muchas veces a aquél; ' 
al juzgar las acusaciones de malversación, considera pacientemente 
todas las posibilidades, elimina las que parecen más improbables y, 
cuando se decide a formular una acusación, indica siempre si hay 
pruebas directas del fraude, y aconseja la amonestación con prefe- 
rencia al castigo. Es enérgico al solicitar sanciones para empleados - 
desaprensivos, llegando a pedir la destitución de algunos, pero siem- 
pre tiene en cuenta las circunstancias personales de cada caso y no - 
vacila en pedir y recomendar clemencia en algunos. Con Paulze se 
muestra siempre respetuoso, le consulta siempre sobre las decisio-. 
nes a adoptar, pero cuando sus opiniones disienten, defiende sus pun- 
tos de vista con energía. Al proponer la provisión de cargos subalter- 
nos sugiere la persona más idónea, pero recomienda siempre no he- 
rir susceptibilidades. Sus cartas a Paulze son, en fin, modelos aca- 
bados de un orden de exposición perfecto y de un análisis detallado 
de todos los extremos. E 
Esta obra contribuirá más que ninguna otra al conocimiento de + 
los rasgos humanos y de las actividades no científicas de Lavoisier. 
La edición está excepcionalmente bien cuidada, y las numerosas no- 
tas, especialmente las condensadas biografías de los corresponsales * 
de Lavoisier, añaden aún más interés a su lectura. 


R. PÉREZ A.-OSSORIO. 


PICASSO! 


Las dimensiones y alcance del volumen * objeto del presente ar- 
tículo dificultan el intento de definirlo de modo esquemático. Sin em- 
bargo, me atrevería a afirmar que es, fundamentalmente, un suti- 


1 CAMÓN AZNAR, José: Picasso y el bli Madrid, Espasa-Calpe, S. 3 
1956; 733 págs., con 534 figs. y 38 lám. 
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- lísimo comentario crítico, conjugado con algunos ensayos sobre el 
cubismo en general y sobre varios aspectos de Picasso, cuyo des- 
arrollo entra en el campo de la Teoría de las Artes. 

Sin olvidar otras fuentes de información, el comentario crítico 
fluye a lo largo de tres exposiciones memorables celebradas en Pa- 
-—rís en los últimos años: la retrospectiva del Cubismo (1953) y las 
- de pinturas (Museo Nacional de Artes Decorativas) y grabados (Bi- 
blioteca Nacional) de Picasso, ambas de 1955. Esta base excepcional 
permitió desarrollar la crítica en una forma continua dentro de cada 
una de las partes o secciones. El trabajo resulta así directo y homo- 
géneo, aunque condicionado forzosamente a menudo por la selec- 
ción, ordenación y catalogación de las referidas exposiciones, pese 
al gran esfuerzo realizado para lograr el auxilio de una documenta- 
ción complementaria. En tal aspecto se imponen como testimonio 
- directo de primer orden —y en particular sobre muchos aspectos ín- 
timos, humanos o de relación con España— las obras de Sabartés, 
invocadas a menudo. El autor conoce también —entre otras infinitas 
obras— el corpus de Zervos y los textos de este crítico que lo acom-- 
pañan, aunque no debió de ponerlo a contribución de un modo siste- 

-«mático. 
La aportación personalísima y esencial de Camón es el comentario 
- directo de las obras, como si las exposiciones hablaran a través del 
- autor, que, además, en pausas o etapas preliminares, sitúa y comen- 
ta las premisas o aspectos ideológicos o teóricos del Cubismo y de 
la obra de Picasso. 


- Así su replanteamiento global del cubismo, 4 partir de los cua- 
«dros, volviendo sobre los teorizadores —que conoce con detalle— sólo 
- después de organizar su propia interpretación, con elementos y con- 
E ceptos a los que da particular desarrollo (el plano regrisado, el ob- 
jeto-cuadro, etc.). 


Cierran el ciclo del cubismo tres apartados monográficos. En los 
dos últimos se sitúa y resume la obra de Pablo Gargallo y Julio Gon- 
zález. El primero, de gran extensión, está dedicado a comentar la 
pintura de Juan Gris, y constituye la mejor monografía sobre el ar- 
- tista publicada en España. Es particularmente interesante el análi- 
“sis del concepto y procedimiento pictóricos de Juan Gris, en los que : 
-se utiliza y desarrolla el importante testimonio de Gerardo Diego. 
-Se pone adecuadamente de relieve la pureza intencional del pintor 
y se definen los límites de sus posibilidades. 


- En el extensísimo comentario a Picasso —aunque sin pretender 
“agotar sus posibilidades ni las de su fabulosa bibliografía— se pro- 
d cura y logra centrar también el valor del libro en la interpretación 


9 . 
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de las obras tal como se presentaban en las referidas exposiciones 
y algunos complementos básicos (por ejemplo, el libro de Kahnwei- 
ler sobre Picasso escultor). 
Es imposible intentar un resumen del contenido de esta sección 
ni dar tan sólo el índice completo. Por otra parte, considero que no 


se trata de una obra erudita de consulta o referencia, sino de un todo 


vivo que es necesario leer en forma completa y ordenada para aqui- 
latar en su exacto valor e interés. Sin embargo, me atrevería a re- k 
comendar como ejemplo la lectura del capítulo '(págs. 574-576) titu- 
lado Síntesis de la pintura picassiana. El hecho de que haya sido 
posible —no sin un particular virtuosismo— escribir este texto, creo 
que es un argumento más en favor de la tesis de Boeck (que en tal 
aspecto suscribiría plenamente) de la consecuencia y autenticidad 
en la evolución de Picasso, que me atrevería a imaginar a modo de 
trenza poderosa de constantes de calidades y brillo singularmente va- 
rios, movidos por un espíritu intensa —y exasperadamente— humano. 


Todo ello a pesar de que Camón —siguiendo una fuerte corriente crí- 


tica respaldada a veces por el propio y paradójico artista— insista 
más bien en las explosiones y aparentes discontinuidades de la pro- 
teica obra picassiana. En este terreno hay que situar también las dis- 
crepantes interpretaciones del tema y de su intención en casos como 
el de la “Pesca nocturna en Antibes”, en el que caben por lo menos 
tres: una, basada en la maldad humana y en la perfidia aplicada a 
la persecución de los peces; otra, en lo trivial de la anécdota, con . 


las dos muchachas espectadoras que contemplan la escena, una de 


ellas deliberadamente cursi en su rebuscada posición, sujetando la 
bicicleta y lamiendo un helado; una tercera, que admitiría la bana- 
lidad del tema al mismo tiempo que un sustrato inconsciente de tra- 
.gedia expresada casi proféticamente por el artista en la angustiada. 
víspera de la segunda guerra mundial. 


Por otra parte creo natural —y necesario— que en toda obra 
interpretativa que no trate de temas dogmáticos por naturaleza, haya 
subjetivismos y posibilidades de exégesis variadas que enriquezcan 
en superficie y hondura el objeto y el sujeto. 

Me permitiré hacer a continuación unas breves observaciones de 
tipo estrictamente erudito, a pesar de que por ello no creo que aña- 
dan ni quiten nada al valor del libro en tanto que comentario y en- 
sayo. Se trata de asuntos 'derivados de ciertas afirmaciones extrava- 
gantes u omisiones de importancia que estropean en algunos luga- 
res el valor documental del catálogo de la exposición de pintura pi-- 
cassiana de París, tan estimable por otros conceptos. Así, por ejem- 
plo, la alusión a la escultura gótica catalana como fuente de ins- 
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piración (Boeck va todavía más allá y habla además de ciertas pin- 
turas románicas totalmente desconocidas antes de 1900) para las fi- 
guras alargadas (bastaba con el arte modernista) o para el expre- 
sionismo, pese a que, efectivamente, el Cristo alemán conservado en 
Perpiñán, por su carácter es también obra claramente expresionista. 
Creo que la omisión én el referido catálogo del probado interés de 
Picasso por la escultura ibérica (salvo la disparatada afirmación en 
el comentario al número 13, según la cual Picasso se sintió vivamente 
impresionado por la escultura ibérica en el transcurso de su veraneo 
en Gósol en 1906), sobre todo en relación con las “Señoritas de Avi: 
ñón”, la “Mujer del corsé amarillo” y el retrato de G. Stein, han sido 
causa de que Camón no desarrollara a su vez tema tan interesante y 
sugéstivo, que se interfiere con el de las máscaras negras. 

A lo largo del libro son frecuentes —y naturales— las alusiones 
a Goya, tanto en el aspecto del amplio alcance de la iconografía pi- 
cassiana —de los temas de singular ternura y delicadeza a los más 
trágicos y desgarrados—, hasta el volumen y valor de la obra gra- 
bada, con paralelismos notabilísimos en el concepto y la sensibilidad. 

El deseo de ahondar en la interpretación de la obra de Picasso 
—<que es compendio, fuente y exponente de medio siglo de arte— 
conduce a las raíces, a menudo sentidas con carácter dramático, de 
toda la problemática del arte contemporáneo. En este punto, Camón 
cierra su libro con el capítulo titulado “Al final, predicciones”, en que 
se refleja su visión patética con sinceridad, pero sin melodramatismo, 
y atestigua la posibilidad y la necesidad de un paso adelante en el 

- camino de la esperanza en el futuro del arte. 


; JUAN AINAUD. 


HISPANOAMÉRICA 


% Alfred Barnaby Thomas, profesor de Historia en la universidad 
“de Alabama, ha dado cima a una nueva historia de la América Es- 
pañola, o América Latina, según titula su obra siguiendo una tradi- 
ción de contenido más político que real *. El obietivo perseguido, y en 
buena parte logrado, por el autor, ha sido el de poner de manifiesto 

- las fuerzas humanas que coadyuvaron a la formación de la cultura 
: - hispanoamericana y demostrar, al mismo tiempo, la continuidad de 


1 BARNABY THOMAS, ALFRED: Latin America. A History. Nueva York, The 
-Memillan Co., 1956; 802 págs. +- 8 mapas. 
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su desarrollo. Desde el comienzo, se afirma que la llegada de los es- 
pañoles y portugueses no significó una conquista devastadora. Formó 
parte la conquista, sencillamente, del proceso de la transferencia cul- 
tural operada del Viejo al Nuevo Continente. “Al cruzarse con el indio 
e importar al negro, España y Portugal crearon una inequívoca ci- 
vilización americana”, corrobora noblemente el profesor de Alabama. 


Esa inequívoca civilización se enriquece, en el transcurso de los 
siglos, con las sucesivas oleadas de inmigrantes, que en el siglo XIX 
llegan con las manos vacías ciertamente, pero con las cabezas hen- 
chidas de nacionalismo, liberalismo y gobierno republicano y demo- 
crático. Desde los tiempos anteriores a la conquista hasta nuestros 
días (1955), pasando por los siglos coloniales, ofrece el libro una sín- 
tesis clara y rica en datos de primera mano a propósito de cada una 
de las regiones de Hispanoamérica. El estado social, económico y 
político de cada república se destaca con toda nitidez, sin ocultar sus 
defectos ni aumentar sus virtudes. Debo recalcar lo de datos de pri- 
mera mano, por haber sido éstos recogidos en archivos españoles, 
franceses, británicos y mejicanos. Se rastrea que sea esto verdad por 
las copiosas y variadas informaciones que acerca de todos los temas 
historiables se recogen en la obra. No por las notas, inexistentes. De 
lectura corrida y animada, apta para ganar los lectores del gran pú- 
blico culto, reclama el libro la absoluta confianza del erudito. 


El tacto con que el autor comenta las teorías y los hechos en 


torno al “secreto laboratorio de cultura” que era América antes de | 


1492 gana la confianza. Y admira esa franqueza tan norteamericana 
en reconocer, pongamos por caso, la maravillosa epopeya de Cortés 
(página 45), el espíritu humanitario de la Recopilación de las Leyes 
de Indias, modelo para las posteriores legislaciones coloniales fran-= 
cesa, británica y holandesa (p. 86), la ausencia de pudor —ni di- 
plomático ni político— de la declaración de guerra del 24 de abril 
de 1898 (págs. 538-39), la absoluta ausencia de ética en la adquisición - 
de la zona del canal de Panamá (págs. 495-96). Halaga, igualmente, 
ver reconocida la participación española en la independencia de los 
Estados Unidos (p. 698). 


Dejando de lado la puntualísima historia de la América cotodial 
y de las guerras por la independencia, son de particular interés para 3 
nosotros los capítulos dedicados a la Hispanoamérica de nuestros días, - 
estudiada en cuatro grandes y comprensivos grupos: a) Repúblicas - 
atlánticas (Argentina, Uruguay, Paraguay y Brasil); b) Repúblicas 
del Pacífico (Chile, Bolivia, Perú y Ecuador); c) Repúblicas del Ca- 
ribe (Colombia, Venezuela, Cuba, Haití y Dominicana); d) Centro- 
américa y Méjico. Con un luminoso, aunque breve, capítulo sobre los , 
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asuntos interamericanos termina la obra, coronada por una comple- 
tísima bibliografía por temas y regiones, en lengua inglesa (pági- 
nas 721-766). Las escasísimas fichas en otras lenguas incitan a reco- 
rrer con la imaginación la riquísima bibliografía que sobre Hispano- 
américa se tiene registrada en varios países europeos, entre ellos el 


nuestro, naturalmente. Un minucioso y utilísimo índice onomástico 


y ocho mapas hacen de este volumen, impecablemente impreso y en- 
cuadernado, uno de los manuales mejor perfilados sobre la materia, 


R. OLIVAR BERTRAND. 


FILOLOGIA Y LITERATURA 


LA LITERATURA FRANCESA CONTEMPORANEA 


Existen muchas historias y tratados de literatura francesa. Los hay 


clásicos, como las obras de Brunetiére, de Lanson, de Faguet; los hay más 
recientes, como las de P. Hazard, de Van Tieghem, de P. Crouzet, de Ja- 
loux, de Magny, pero hay muy pocos que se dediquen a los autores con- 
temporáneos y que proporcionen un juicio literario sobre ellos. Gaétan 


-Picon lo ha intentado en su libro Panorama de la nouvelle Littérature fran- 
-caise?. Picon ha estudiado a Gide y Duhamel, Valéry y Colette, Claudel y 


Mauriac, Malraux y Aragon, Bernanos y André Breton. Estudia también 
los autores jóvenes y determina sus tendencias y la originalidad de su pen- 


-samiento. En una época en que la despiadada indiscreción de la crítica lite- 
- raria búsca descubrir del modo más cruel la más secreta intimidad de los ' 


escritores, hay que reconocer la moderación, el tacto y la dignidad que Picon 
ha puesto en su intento. Ha comprendido que las grandes personalidades li- 
terarias suelen definir su época, y bien oponiéndose a ella o bien adelantán- 
dose, nos ofrece un interesante conjunto de la literatura actual francesa. No 
es, ni mucho menos, un catálogo, ni tampoco una relación de autores más 


O. menos conocidos, sino un ensayo de ordenación de una multiplicidad con- 


fusa, un intento de extraer las principales tendencias y destacar algunas 
figuras de primer plano aplicando a esta literatura el método preciso que 
analiza los grandes escritores de otras épocas. El autor lo confirma en su 
introducción cuando dice: “Pensamos que existe una “nueva literatura fran- 
cesa” distribuida alrededor de fuerzas y tendencias irreductibles a las que 


dominaban en 1920 ó 1930. Este libro recoge un estudio detallado que no 


es el de la historia. No constituye una presentación históricamente equi- 
tativa de los escritores de este siglo, ni tampoco de los escritores que ac- 


1 PICON, Gaétan: Panorama de la nouvelle littérature francaise. Nouvelle 
édition revue et augmentée. París, N. R. F., 1953, 
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tualmente viven, sino de una presentación de las obras unidas a las ten- 
dencias que dirigen nuestra actualidad y deciden el porvenir inmediato. No 
se trata de una historia, es decir, del encadenamiento de muchos momentos 
distinto, sino de un panorama, de un momento. Quizá esta intención sea cri- 
ticable. En cualquier caso, que se eviten las críticas que podrían atribuir- 
nos otra intención, y se abstengan de ver ignorancia, desconocimiento o 
juicio de valoración en lo que es una simple consecuencia de la perspectiva 
escogida.” 

No vamos a reprocharle esto a Gaétan Picon, pero es cierto que siem- 
pre es peligroso analizar y fijar para siempre los rasgos de un escritor 
vivo; éste es un ser humano que evoluciona, que cambia, que se transforma 
intelectual y espiritual. ¿Cómo puede preverse lo que pensarán dentro de 
algunos años Aragon, Malraux, Raymond Aron, Sartre o Albert Camus? 
Actualmente llevan cada uno su “marca” de la que son prisioneros, ¿pero 
va a ser siempre la misma? He aquí el peligro de estos estudios sobre es- 
criteres que todavía viven. Pero esto no disminuye en nada el mérito de esta 
obra, que hay que considerar como una fotografía, en estos momentos, de 
los escritores más representativos de la literatura francesa. Por cierto que 
algunos no aparecen en este estudio, lo cual nos ha sorprendido; por ejem- 
plo, no hemos visto el nombre del gran escritor y fino poeta Brasillach, 
fusilado en 1945 por la Resistencia. Por otra parte, algunos juicios nos 
muestran que Gaétan Picon está muy influído por el ambiente de iz- 
quierda que reina en la actualidad en algunos medios literarios franceses. 
Pero esto también, ¿cuánto tiempo va a durar? Como la moda actual en 
algunos países es exigir una literatura “engagée”, pensamos que Picon ha 
seguido esta moda; pero las modas pasan también. Exceptuando estas re- 
servas, la obra merece leerse por todo aquel que quiera conocer la litera- 
tura francesa contemporánea.—Juan Roger. 


FERNÁNDEZ-GALIANO, M.: Píndaro. des y mejoras que contiene. Pre- 


Olímpicas. Instituto “Antonio de 
Nebrija” del C. S. I. C. Madrid, 
1956; 344 págs. 


La colección de clásicos “Eméri- 
ta”, del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, ha procedido 
a la segunda edición del texto de 
Píndaro con notas por el Dr. M. 
Fernández-Galiano, catedrático de 
la Universidad de Madrid, apare- 
cida por primera vez en 1944. La 
presente edición, que sigue en sus 
líneas generales el plan de la an- 
terior, representa, sin embargo, una 
nueva aportación por las noveda- 


cede una larga introducción de 97 
páginas, en la que se consideran 
el marco de los juegos olímpicos, 
la vida y obra de Píndaro, las vici- 
situdes del texto, la lengua y el es- 
tilo. Cierra la introducción una bi- 
bliografía de las obras más impor- 
tantes para el estudio de Píndaro 
con una breve nota sobre las ver- 
siones españolas, una reproducción 
de los antiguos bíoi del autor, una 
tabla cronológica de los aconteci- 
mientos relacionados con su vida y 
otros aludidos en las distintas odas, 
más un plano de Olimpia y la ge- 
nealogía de Hierón y Terón. Sigue 
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la edición de las 14 Olímpicas, pre- 
cedidas de amplio comentario, ar- 
gumento y análisis métrico, e ilus- 
tradas con abundantes notas a pie 
de página. 

Son muy importantes las modi- 
ficaciones introducidas en la nue- 
va edición. Aparte otros detalles de 
pormenor, como eliminación de 
erratas y supresión de alguna afir- 
mación inconveniente, moderniza- 
ción del plano de Olimpia, sustitu- 
yendo el antiguo de Dórpfeld (1935) 


por el más reciente de Schleif 


(1943), etc., destaca entre las no- 
vedades más importantes la am- 
pliación de las notas sobre cues- 
tiones textuales. Se basa en el 


reciente estudio del texto pindári- 


Co de Irigoin, la rápida revisión del 


criterio de los distintos editores, 


con respecto a la tradición manus- 


- crita y papirácea. El, editor adop- 


“ta fundamentalmente el texto de 
Snell, que sustituye al de Puech 
de la anterior edición, aunque en 
algunos pasajes proponga en su 
lectura variantes inspiradas en 
Puech, Bowra, Rauchenstein, Tu- 
ryn, etc., que comenta en las no- 
tas al texto correspondiente. Es 


“asimismo prácticamente nuevo el 
estudio sobre la lengua pindárica 


y muy útil, dado el carácter de es- 
tas ediciones de la colección “Eme- 
rita”. Sobre todo cabe destacar la 
más acertada interpretación del 


“ritmo de algunas piezas (1, II, IV, 


VW, IX, X, XIII y XIV) y la inser- 


“ción del comentario métrico en la 
introducción a cada oda. En este 


punto la postura del editor es tam-. 


bién ecléctica y se basa en Snell, 
Turyn, Mrs. Webster e Irigoin, re- 
produciendo el análisis por unida- 
des métricas tradicionales, y las 


interpretaciones de Maas en la es- 
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cansión de los dáctilo-epítritos y de 
Mrs. Webster (antes Miss Dale) 
para el ritmo de las restantes odas. 
Sin entrar aquí en detalles críticos 
sobre la teoría de Maas y la de- 
rivada de Webster, su inserción o 
anotación hay que reconocer que 
resulta útil; cuando no, a beneficio 
de inventario. La admisión sin re- 
servas del criterio naturalista a ul- 
tranza de estos metricistas equi- 
valdría a negar a los antiguos poe- 
tas el consciente empleo, como 
elementos rítmicos, de unidades o 
elementos de repetición atestigua- 
dos por una tradición antiquísima, 
que se remonta en ciertos casos a 
la misma época clásica. Su aprio- 
rismo analítico tampoco explicaría 
la distinción, provocada por exigen- 
cia artística, entre un texto poé- 
tico y la prosa antigua, por rítmi- 
ca que sea ésta. Por este motivo 
consideramos un acierto que esta 
edición, en los esquemas que ofre-= 
ce, mantenga la división por miem- 
bros según el criterio tradicional. 
El excepcional interés del autor 
que se estudia y el buen tino con 
que se tratan las distintas cuestio- 
nes acredita a esta edición, dentro 
de su carácter escolar, rebasado ex- 
traordinariamente en muchos pun- 


tos, como la más ambiciosa de las 


publicadas hasta el presente por la 
colección “Emerita” y una de las 
mejor logradas. Es de desear que 
el profesor Fernández-Galiano com- 
plete su obra con la edición de los 
restantes epinicios pindáricos. Con 
ello el Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, que tan deci- 
sivamente ha contribuído a suscitar 


el renacimiento de los estudios clá- * 


sicos en nuestro país, se apuntaría 
sin duda un nuevo y notable éxi- 
to.—Francisco J. Sanmartí. 
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EDMUNDO WILSON: The Scrolls from 
the Dead Sea. New York, Oxford 
University Press, 8.* edic., 1956, 
volumen de 122 págs. 


Pocos temas históricos habrán 
hecho gemir las prensas en la me- 
dida en que lo vienen haciendo los 
llamados Rollos del Mar Muerto. 
Por docenas se cuentan los artícu- 
los de prensa diaria y de revistas, 
e incluso los libros, que desde los 
descubrimientos de la primera cue- 
va de Qumrám en 1947 han apare- 
cido. Y se puede asegurar, sin te- 
mor de yerro, que pasarán aún mu- 
chos años antes que la polvareda 
levantada en el campo científico 
con tales hallazgos deje límpida y 
serena la atmósfera. 

El librito que tenemos delante 
recoge “en forma algo diferente” 
el material aparecido en la revista 
The New Yorker. Méritos y defi- 
ciencias del volumen acusan este 
origen periodístico: entre aquéllos 
su ameno, vigoroso y vivaz estilo; 
entre los últimos la ligereza y, a 
nuestro juicio, patente inexactitud 
de no pocas afirmaciones que E. 
Wilson vierte. 

Seis capítulos contiene la obri- 
ta. Los tres primeros llevan los tí- 
tulos: El Metropolitano Samuel, La 
Orden Esenia y El Monasterio. En 
ellos se nos describe el hallazgo de 
los siete primeros manuscritos y 
sus vicisitudes hasta que el Me- 
tropolitano sirio Samuel se trasla- 
da con ellos a los Estados Unidos 
en enero de 1949; nos presenta a 
base de Plinio, Josefo y Filón la 
secta religiosa a la que se supone 
pertenecieron aquéllos, y —bajo la 
guía del Padre de Vaux, cuya per- 
sonalidad dibuja Wilson en enérgi- 
cos trazos— se nos esboza el cua- 


dro del monasterio que los esenios 
ocuparon casi sin interrupción des- 
de finales de la segunda centuria 
a. C. hasta el año 60 de C. 

Más enjundia y significación ofre- 
cen —y también más reservas sus- 
citan— los dos capítulos siguien= 
tes, titulados: El Maestro de rec- 
titud o justicia y ¿Qué hubiera di- 
cho Renán?, en los que trata Wil- 
son de poner de relieve la singular 
trascendencia que algunos de los 
nuevos rollos poseen así para el 
Nuevo Testamento y la literatura 
apócrifa como para el Testamento 
Antiguo y su transmisión, e inclu- 
so para los estudios rabínicos y la 
secta caraíta. al 

Tratando, pues, de valorar la im- 
portancia que revisten el Manual de 
Disciplina, el Comentario de Ha= 
bakkuk y las Guerras de los Hijos 
de la Luz contra los Hijos de las 
Tinieblas para ilustrar toda la 
“transitional literature” entre Ju- 
daísmo y Cristianismo, interpreta '- 
—a base de Duppont-Sommer— la 
figura del “Maestro de Justicia”;  * 
describe los principales elementos 
de la “escuela de pensamiento me-' 
siánico” que la secta supone con 
su doctrina moral de las dos vías, 
que pone en relación con la Didache 
y el Pastor, de Hermas...; intenta 
explicar la profecía del llamado - 
Deutero-Isaías a base de sugeren- 
cias de Praga David Flusser, de 
Brownlee y, sobre todo, de Dupont- 
Sommer, al cual sigue muy reitera- 
damente y a quien dibuja con firmes 
pinceladas, considerándole un Re- 
nán redivivo, etc. ' 

El librito, tras aludir a los frag- 
mentos descubiertos posteriormen- 
te, y que bajo la presidencia de 
Vaux se custodian y estudian hoy 
en el Museo de la Jerusalén Vieja, 
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- ciérrase con breve capítulo que ti- 
- tula General Yadin, donde descri- 
be la curiosa forma en que este ilus- 


tre militar y arqueólogo ha logra- 


do recientemente adquirir para 
Israel los rollos que en América se 
hallaban en manos del Metropoli- 
- tano sirio. 

No todos se hallarán conformes 
con el autor ni en la valoración que 
hace de la porción de literatura que 
- sobre los rollos aduce, ni en la for- 
ma harto alegre en que, no sin au- 
- dacia, toma parte en la “veritable 
guerre de savants” que aquéllos han 
suscitado, ni en su modo de valo- 
rar el movimiento religioso que los 
rollos de la secta reflejan para el 
_ judaísmo y para los comienzos del 
- Cristianismo sobre todo, etc. Wil- 
son parece creer que la luz que ta- 
- les rollos pueden arrojar sobre las 
_ relaciones de Jesús con el ritual y 
la doctrina de dicha secta vaya a 
-Oscurecer la sobrehumana figura de 
Cristo, por lo cual se permite afir- 
mar que “New Testament scholars, 
-1t seems, have almost without ex- 
- ception boycotted the whole sub- 
- ject of the scrolls!!”.—Francisco 
- Cantera. 


- JORGE CAMPOS: Tiempo pasado 
(Cuentos). Premio Nacional de 
Literatura 1955. Santander, Co- 
lección Cantalapiedra, 1956; 172 

- páginas. 

Lo primero que se advierte en 

- esta colección de cuentos es hones- 

- tidad literaria, nacida de una inte- 
ligencia cultivada y clarísima. Es 

honesto Jorge Campos, por maes- 
tría de escritor que sabe desnudar 
de perifollos el relato, convirtién- 

- dole casi en crónica de sucesos ver- 


e 
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daderos a fuerza de naturalidad y- 
precisión observadora. (Y de res- 
peto a la realidad sin violentarla. 
para que sea falsa-y a pedir de 
boca.) La anécdota de cada uno de 
estos cuentos es humilde, patética, 
tragicómica, desgarradora, huma- 
nísima como la peripecia vital de 
los hombres reales, que no siempre 
pueden despegar las alas del cuer- 
po. El aire que se respira en Tiempo. 
pasado es histórico, tiene olor, co- 
lor y sabor. Los «cuentos de Jorge 
Campos no nacen de una fantasía 
abuhardillada, sino de una delicadí- 
sima atención a la vida que pasa, 
tan absorbente, que acaba por ha-- 
cernos creer que no leemos, sino- 
que estamos en una calle, en una 


taberna, en una feria, en un cami- 


no, en una plaza de toros, entre- 
gentes de carne y hueso a bofeta- 
das, trampas y sueños con la vida... 

El estilo literario de Jorge Cam- 
pos es de cronista, sin una metáfora: 
de más, transparente y con perfil, 
Y teñido de lo que en otro lugar 
—y tiempo, ¡ay!— he dicho refi-. 
riéndome al autor: humor lírico. - 
Podríamos añadir: sarcasmo hu- 
manizado por amor, zurriago que, 
alzado y en el aire, en lugar de caer 
con violencia, se aclara en sonrisa 
y mano en el hombre. De tanto vi- 
vir y meditar, el autor ha sacádo 
una alegría trascendente que no 
quiere quedarse en avinagrada sen- 
tencia judicial o en melindroso asco: 
insolidario y poco varonil. 

Es muy pulcro el estilo literario 
de Jorge Campos —seco, guadarra-- 
meño—, tanto, que podría parecer 
frío lo que es señoril continencia,. 
armoniosa arquitectura habitada. 
Porque Jorge Campos, Premio Na- 
cional de Literatura, al que ha lle- 
gado sin prisa —y sin dejar de tra- 
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bajar todos los días, que tampoco 
es mala manera de merecer y espe- 
rar—, es un escritor culto, no una 
maquinita de sensaciones o escan- 
dalito de feria como ocurre con tan- 
to escritorcete analfabeto que se 
disfraza de elementabilidad, came- 
lo y mala educación. Jorge Campos 
es un escritor nato que se gana el 
derecho y la necesidad de escribir 
trabajando en ocupaciones profeso- 
rales y de investigación literaria. 
Pertenece a ese linaje de gentes que 
no se quejan desde la vagancia có- 
moda, porque sólo tiene tiempo para 
estudiar y entender. Y el sosiego 
interior, precisamente por eso, le 
reluce en la prosa, franciscanamen- 
te sencilla. Aunque sea metafórica- 
mente, porque la pluma de Jorge 
Campos tiene muy definida perso- 
nalidad, cabría decir que por sus 
cuentos circulan personajes baro- 
jianos retratados con prosa de Azo- 
rín. Los tipos de Tiempo pasado, 
son humildes y vivos, de reporta- 
je e, incluso, de relato judicial o 
de parte facultativo, tratados con 
clara cordialidad. La prosa de Jor- 
ge Campos —en estos tiempos des- 
-—melenados y de histerismo—, trans- 
Curre sin apresuramientos, sin un 
nudo heridor. Es una lección de 
buen escritor, que supera al del bien 
escribir. A veces se escribe bien 
de lo peor. Sólo en casos sobresa- 
lientes la bondad del estilo tiñe de 
humanidad a lo puramente estéti- 
co. Sin tremendismos fáciles, sin 
impiadosas maneras para el rencor, 
que con el tiempo se quedan en fo- 
Hetón bien —no buenamente— es- 
crito, Jorge Campos, con sencillez y 
caridad, nos va presentando un 
mundo —nuestro mundo— donde 
necesidades inhumanas exculpan 
cCicaterías, pequeñeces o pillerías 


forzadas. Y donde la grandeza hu- 
mana da chispazos tan conmovedo- 
res como el del vendedor de lotería 
o el del conductor del taxi, la trom- 
ba alegre, maravillosamente infan- 
til del señor Paco. Leyendo Tiempo 
pasado, acabamos por sonreír con 
dolor de corazón, con una sonrisa 
muy lavada con lágrimas aliviado- 
ras, con más luz que amargura. 
Como que hemos convivido, cosu- 
frido, coesperado y todas las for- 
mas de la soldadura sentimental 
—¿por qué no cualquiera —tú, 
y0—, por una gracia del viento ?—, 
con hombres como nosotros y me- 
jores que nosotros, no con muñe- 
quitos de laboratorio literario.— 
Ramón de Garciasol. 


Cano, JosÉ Luis: De Machado « 
Bousoño. Notas sobre poesía es- 
pañola contemporánea. Madrid, 
Insula, 1955; 228 págs. 


José Luis Cano, ha reunido en 
este libro “una serie de notas y co- 
mentarios sobre motivos de la lí- 
rica española contemporánea”. En 
la nota preliminar, el autor advier- 
te que no se trata de una visión 
panorámica completa del momento 
poético comprendido entre los dos 
poetas cuyos nombres dan título al 
libro, “pues como el lector adver- 


tirá en seguida, faltan figuras esen- y > 


ciales y otras están tratadas de mo- 
do insuficiente”. Su propósito es 
aportar algunos materiales, en tan- 
to alguien se decida a escribir la 
historia y a realizar la crítica sis- 
temática de este importante mo- 
mento de la poesía española. 

Esta intención confesada por 
José Luis Cano, excesivamente mo- 
desta, es, por fortuna, continuamen- 
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te desbordada a lo largo y a lo an-: 


cho de estas notas, que, en reali- 
dad, constituyen un conjunto de 
breves ensayos críticos de una agu- 
-deza extraordinaria. 
- Nada tiene de extraño que José 
Luis Cano se enfrente certera y ati- 
nadamente con las dificultades de 
la crítica poética. Su labor de buen 
crítico se halla abonada por su re- 
conocida categoría de buen poeta. 
'Y por si ello fuera poco, José Luis 
Cano ha vivido y vive con intensi- 
dad, con pasión, con profundo cono- 
cimiento todo el gran momento lí- 
rico que va desde nuestra guerra 
hasta el día de hoy. Por ello no tie- 
_ne nada de extraño que, puesto a 
ofrecer sus opiniones sobre poetas 
actuales, éstas resulten enriqueci- 
¿das con datos de primerísima ma- 
no, con esa clase de datos y cir- 
cunstancias que sólo puede ofrecer 
quien está al tanto de los secretos 
íntimos de un suceso. 
Las notas o ensayos críticos que 
integran el libro estudian diversos 
aspectos, muy completos, de la obra 
y la personalidad de Antonio Ma- 
-chado, Miguel de Unamuno, Jorge 
Guillén, Dámaso Alonso, Gerardo 
Diego, Vicente Aleixandre, Fernan- 
-do Villalón, Luis Cernuda, Emilio 
Prados, Joaquín Romero Murube, 
José Antonio Muñoz Rojas, Juan 
“Ruiz Peña, Rafael Montesinos, Jo- 
-sé Hierro, Rafael Morales, Eugenio 
de Nora y Carlos Bousoño. 
- Son especialmente destacables 
los ensayos dedicados al estudio y 
comentario de esas dos grandes fi- 
guras de nuestra actual lírica que 
-son Vicente Aleixandre y Luis Cer- 


nuda. Tanto por sus dimensiones ' 


como por las múltiples facetas en 
que la obra de estos dos grandes 
“poetas es examinada, constituyen 


singulares contribuciones a la per- 
fecta comprensión y valoración de 
la poesía de Aleixandre y Cernuda. 
Sólo un crítico con auténtica voca- 
ción de poeta puede ahondar tanto, 
iluminar tan alto y desentrañar con 
tan aguda sensibilidad los secretos 
de la intención y el lenguaje poé- 
ticos. : 

Pero el acierto máximo de José 
Luis Cano estriba en el tono apa- 
sionado y claro de sus juicios. Acos- 
tumbrados a que el crítico litera- 
rio, o de cualquier otra especialidad, 
por lo general, adopte ese aire le- 
vemente sibilino, pedante y suspi- 
caz tan en boga, se agradece que 
José Luis Cano venga a derramar 
apasionada y clara luz sobre una 
gran parte del un tanto confuso 
mundo poético de nuestros días, y, 
sobre todo, que lo haga limpia, sen- 
cilla y amorosamente.—Venancio 
Sánchez. 


English Language Teaching, The 
British Couneil. London. Suscrip- 
ción anual, 5 chelines. Cuatro nú- 
meros al año. 


El Consejo Británico, primera en- 
tidad interesada en la difusión de 
la cultura británica por el mundo, 
sabe de sobra el enorme papel que - 
la lengua inglesa, portadora de esta 
cultura, puede desempeñar en la 
empresa que le ha sido encomen- 
dada. Si tenemos en cuenta que el 
inglés, hoy día, es la principal len- 
gua moderna con que se enfrenta 
la población escolar —joven o adul- 
ta— del mundo, veremos la indis- 
cutible utilidad de una revista de- 
dicada exclusivamente a los proble- 


mas que suscita el aprendizaje del 


inglés. English Language Teaching, 
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ahora en su décimo año de publi- 
cación, cumple esta misión a tra- 
vés.del tamiz de un equipo de espe- 
cialistas que forman su consejo de 
redacción —Butlin, Elliot, Hornby, 
Noonan, Pattison, M. West—, de 
reconocido prestigio en el campo de 
la metodología del inglés, que con- 
tribuyen además a la brillantez de 
la revista de manera permanente u 
ocasional con sus colaboraciones. 
Este año, por ejemplo, los cuatro 
cuadernos del volumen X de la re- 
vista —octubre 1955 a septiembre 
1956— contienen colaboraciones de 
Hornby y M. West. 

El temario de los artículos de 
este volumen, dentro del denomina- 
dor común de la enseñanza del in- 
glés, abarca asuntos tan variados 
como la transcripción fonética, la 
posición del adverbio con respecto 
al verbo, lectura y comprensión, el 
inglés científico, la enseñanza de la 
literatura inglesa, entonación de la 
_ frase interrogativa, la enseñanza 
del inglés en Africa oriental, etcé- 


PRIMERA CRÓNICA GENERAL 


Después de varios intentos frustrados para sacar a luz la obra histo- 
- rial de Alfonso X relativa a España, logra don Ramón Menéndez Pidal, en ' 
1906, publicar el texto auténtico, cuya invención tantos afanes costara. 
Pero no habiéndose publicado un segundo tomo anunciado con los estudios 
complementarios, y agotada esta primera edición, aparece ahora la repro- . 
ducción facsímil del texto editado en 1906, acompañada de los complemen- | S 
tos que el público ilustrado echaba de menos. En un estudio previo enfoca | 3 
y resuelve el maestro de varias generaciones de investigadores los princi- E 
pales problemas que la Crónica * plantea. Aunque la compilación histórica 


1 Primera Crónica General de España que mandó componer Alfonso el Sa- 
bio y se continuaba bajo Sancho IV en 1289, publicada por Ramón Menéndez 
Pidal con la colaboración de Antonio G. Solalinde, Manuel Muñoz Cortés y José y 
Gómez Pérez. Madrid, Editorial Gredos, 1955; 854 págs. en 2 vols. 


tera, etc., así como una serie de 
cuatro artículos sobre técnica pe- 
dagógica en la clase: trabajo oral 
en grupo, oportunidades de hablar 
por parte del alumno, uso de cua- 
dernos de notas y el problema de 
la prioridad de la lectura o de la 
escritura (Reading or Writing 
first). 

Una de las secciones más ame- 
nas de esta revista es la titulada 
The Question Box, especie de con- - 
sultorio abierto a todos los lectores 
sobre problemas gramaticales de 
interés general. Normalmente las” — 
consultas se refieren a cuestiones 
de corrección idiomática, que en - 
una lengua tan poco académica - 
como el inglés, son innumerables, | 
pero a veces aparecen problemas de - 
interés gramatical más general. En 
todo caso, dentro de la falta de nor- 
mas dogmáticas de la lengua, el 
consultante recibe una respuesta 
ponderada y, por la competencia del 
director de la sección, sumamente 3 
autorizada.—Emilio Lorenzo. 


5) 


HISTORIA 


2 Es Bibliografía 137 


iniciada hacia 1270 no recibe su última forma bajo el Rey Sabio, queda, no 
- Obstante, trazado todo el borrador de la Crónica, y, además, se copia en 
- su redacción definitiva la primera parte de la compilación historial, mien- 
- tras vive Alfonso X; hacia 1289, en los días de Sancho IV, recibe su re- 
- toque final la Crónica de España. Dos versiones diferentes, regia y vulgar, 
se Obtienen del borrador alfonsí, la primera más alejada y la segunda más 
fiel a las fuentes; de una y otra versión derivan luego toda una serie de 
textos cronísticos, que se suceden a lo largo de dos centurias. Todo el pú- 
blico docto conoce la importancia excepcional de la obra alfonsí, primera - 
historia española en idioma vulgar. Importante es, en efecto, la Historia 
_de España por presentar una construcción histórica más perfecta que las 
- crónicas anteriores, y lo es más todavía por aprovechar fuentes historiales 
- hoy perdidas, como las noticias de la España primitiva, la Historia de Va- 
lencia por Ben Alcama, la Traducción ampliada del Toledo, algunos croni- 
- cones, la Leyenda de Cardeña y la tradición oral; pero el mayor mérito 
del Rey Sabio consiste sin duda en haber dado cabida en la crónica a los 
cantares de gesta divulgados en su época, con lo cual nos legó una reco- 
- pilación completa de la poesía épica de su tiempo, salvándola así del ex- 
-«terminio, y a la vez prestó animación y viveza a la narración historial. 
- Estos y otros aspectos de la Crónica, esto es, su valor como compilación 
histórica, su lenguaje, su tendencia nacional hispánica y su influjo literario 
se analizan en el estudio previo aludido. 
q . Interés presenta, en verdad, la descripción de la cuarentena de manus- 
-critos e impresos utilizados para la edición del texto cronístico, la indica- 
- ción de las variantes que ofrece el texto árabe retraducido de la elegía de 
- Aluacaxí y, particularmente, el análisis detenido de la Traducción ampliada 
del Toledo, fuente hoy desconocida. 
| Sin embargo, la empresa fundamental y de mayor volumen ha sido la 
- determinación de la fuente inmediata para cada pasaje de la Crónica: un 
centenar de fuentes históricas, diplomáticas, legales, poéticas y legendarias, 
. que los colaboradores alfonsinos entremezclan y combinan hábilmente para 
- construir su narración historial; el ser desconocidas o inéditas algunas de | 
- tales fuentes ha acrecentado la tarea investigadora. Para toda la historia 
- antigua sirve de base y de modelo el Speculum historiale del Belovacence, 
cuya narración alterna ordinariamente con las de Orosio, Pablo Diácono y 
otros historiadores; en la Edad Media los historiógrafos más seguidos son 
el Toledano y el Tudense, entre cuyos relatos se intercalan los de otras 
- fuentes históricas de menor importancia, como Hidacio, Pablo Diácono, 
-— Jordanes, la Historia de Valencia por Ben Alcama, la Historia Roderici, la 
- Leyenda de Cardeña y, sobre todo, fuentes épicas, empleadas con gran pro- 
“fusión, tales como los cantares de gesta relativos al Cid, conde Fernán 
González, Sancho II, Infantes de Salas, Bernardo del Carpio, Condesa trai- 
dora, Infante García, Luis VII de Francia y otros varios; en la última 
porción de la Crónica se aprovecha exclusivamente la Traducción amplia- 
da del Toledano, con ligeros retoques actualizantes; la Crónica de Eusebio, 
-—proseguida por San Jerónimo, sirve de guía cronológica, y a la vez de fuen- 


Si 


o 
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te histórica para los hechos de la historia universal, en la época antigua; * 
a Eusebio sucede en el doble papel indicado, para la Edad Media, el monje + 
gemblacense Sigeberto, cuya obra se emplea casi hasta su final en la Cró- 
nica alfonsina. La determinación concreta de las fuentes en la compilación 
alfonsí llega hasta discriminar perfectamente la porción épica o legenda- 
ria de la parte histórica. 

Resulta también interesante el índice onomástico completo, donde no 
solamente se señalan los diferentes pasajes de la Crónica en que figura 
cada nombre, sino que además se identifican, explanan y corrigen muchos 
nombres que en el texto cronístico ofrecen dudas o aparecen equivoca= * 


dos.—J. Gómez Pérez. 


Luis MENÉNDEZ PIDAL Y ÁLVAREZ: 
La Cueva de Covadonga. San- 
tuario de Nuestra Señora la Vir- 
gen María. Madrid. Espasa-Cal- 
pe, 1956; 280 págs. 


Las construcciones de Covadon- 
ga descritas por Ambrosio de Mo- 
rales en su “Viaje” (1573) desapa- 
recieron en un incendio (1777). Los 
proyectos de reconstrucción de don 
Ventura Rodríguez (1779), en su 
mayoría, no cuajaron y —aun los 
logrados— pronto fueron aniquila- 
dos por el derrumbamiento de par- 
te del monte Auseva (1868). Y las 
construcciones de Frassinelli (1874- 
1891) y Federico Aparisi (1891- 
1901) fueron terriblemente mutila- 
das durante la pasada guerra civil. 


Al plantearse hace unos años la 
reconstrucción y adaptación de la 
Santa Cueva surgieron problemas 
difíciles. La tradición reciente ar- 
quitectónica no estaba en relación 
con la antigijedad de los textos his- 
tóricos alusivos al recinto (si- 
glo IX) y a su significación tradi- 
cional; la escasez de espacio limita- 
ba las soluciones. Y, finalmente, si 
bien se conocen los textos que na- 
rran la batalla de Covadonga, no 
aparecen testimonios seguros sobre 


la época en que comenzó el culto - 
a la Santísima Virgen en esos pa- 
rajes. Por otro lado, había que mo- 
verse entre buena serie de mitos y 
documentos falsos, que se han ce- 
bado en la tradicional Covadonga. — 
Todos estos problemas obligaron 
a don Luis Menéndez Pidal y Alva- 
rez, arquitecto encargado de la re- 
construcción y adaptación del san- 
tuario asturiano, a estudiar cada 
una de las soluciones ofrecidas por 
sus antecesores. El fin propuesto 
ha sido realizado con todo acierto, 
aportando abundantísimos testi- 
monios gráficos y literarios. El au- 
tor se mueve con gran soltura y 
elegancia entre tanto testimonio li- 
terario y documental falso, y, con 
una visión perfecta del significado 
histórico y legendario, religioso y 
espiritual, turístico y emotivo que 
tiene Covadonga, ha redestribuído 
el espacio de la Santa Cueva con 
indudable acierto. 


La obra de Menéndez Pidal cons- j 
tituye una magnífica historia sobre . 
las distintas construcciones de la 
Cueva Santa, y, sobre todo, un 
preámbulo para la crónica acerta- 
da y concisa de los trabajos que 
él mismo ha dirigido como arqui- 
tecto.—Antonio Ubieto Arteta. ; 


ATANASIO SINUÉS RuIz: El Merino. 
Zaragoza, Instituto “Fernando el 


Católico”, 1954. 


Bibliografía 


Una magnífica buena voluntad 
y muchas horas de trabajo supone 
la redacción de la voluminosa mo- 


.nografía dedicada a la institución 
- castellanoleonesa del Merino, que 
. en una serie de Tesis Doctorales 


publica la Institución “Fernando el 
Católico” (C. S. I. C.) de la Exce- 
lentísima Diputación Provincial de 
Zaragoza. Fijándonos en el aspecto 
positivo de su aportación, podemos 


- señalar el expurgo de una conside- 


rable masa de fuentes en las que se 
alude al Merino y la agrupación 
de sus datos en diez capítulos, en 


los que el lector puede encontrar- 
los. Es justo destacar favorable- 


mente el índice de fuentes y de bi- 
bliografía utilizadas; en la lista de 


- abreviaturas aparecen algunas 
Obras más, que deben agregarse a 


los índices anteriores. Un índice 
onomástico, de personajes históri- 
cos y de autores, recoge también 
los nombres geográficos. Conocida 
es la utilidad de los índices en las 
obras científicas, o que pueden te- 
ner algún valor para el trabajo cien- 


- tífico, y cuánto se echan de menos 
. en publicaciones incluso notables. 


Indicaremos someramente el orden 


- de distribución de las materias por 


capítulos. 1. Trázos generales del 


- Derecho público medieval y origen 


- cedentes históricos, 


de la palabra Merino. IT. Los ante- 
identificados 


con el Villicus romano y visigodo. 


-_Merinos de la Alta Edad Media, 


TIT. La aparición de los primeros 


en la que reciben otros nombres, y 


económicas, recaudación de caloñas 


aparecen en distintas esferas: real, 
señorial y municipal. IV. Funciones 


139 
y trabas impuestas por la inmuni- 
dad al ejercicio de las funciones del 
Merino. V. Funciones como oficial 
de la administración de Justicia. 
VI. Continuación dela materia an- 
terior, y especialmente ejercicio de 
la jurisdicción ordinaria y de alza- 
da. VII Funciones militares del 
Merino y su intervención en la hues- 
te. VII. El Merino como funciona- 
rio de la administración local: me- 
rino del concejo y merino del rey. 
IX. El Merino como gobernador del' 
distrito, y Merinos Mayores y Me- 
rinos Menores. X. Importancia del 
merino en la administración admi- 
nistrativa y judicial, y el tema su- 


_gestivo de la impopularidad de es- 


tos funcionarios. Se afirma que el 
Merino vino a ser sustituido por el 
Corregidor. 
Difíciles siempre los problemas: 
de orígenes, arriesgado en historia. 
de las instituciones jurídicas el 
abandono de un estricto criterio fi- 


lológico (según éste, merino sería. 


simplemente lo que se llama meri- 
no), explicable la tendencia a no- 
prescindir de los enlaces y las com- 
paraciones a que la visión histórica 
del tema se presta, el resultado es: 
un libro de densa lectura, que su- 
giere muchos problemas. Desde el 
punto de vista de la historia del 
derecho, reconocemos en él el es- 
tilo de las abundosas aportaciones: 
que esa ciencia ha recibido del lado- 
de los historiadores de las institu- 
ciones, con su amplio horizonte, con: 
su método acumulativo de fuentes, 
con su vivaz reconstrucción de he-' 
chos significativos y, sobre todo, 
con su agilidad dialéctica. Cuali-- 
dades, como es lógico, todavía no- 
poseídas en grado eminente por los. 
discípulos, y que caracterizan a una 
escuela. Tema, método, desarrollo: 
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y conclusiones de esta tesis llevan 
grabado el sello de la escuela de 
Sánchez Albornoz; el profesor Gar- 
cía de Valdeavellano ha sido su 
maestro orientador. Nos parece in- 
teresante al registrar la aparición 
de obras científicas situarlas en la 
escuela de que proceden; la labor 
individualista y autónoma es casi 
siempre infecunda. En el presente 
libro el estudioso encontrará defec- 
tos, sobre todo en la exposición un 
tanto desordenada, y también mu- 
chos cabos sueltos, lo que es justifi- 
cable por la indudable complejidad 
del difícil problema abordado. Pero 
en todo caso encontrará también 
las consecuencias provechosas de 
haber seguido una determinada 
orientación metodológica, que po- 
dríamos resumir en estos princi- 
pios: elección de un tema concre- 
to, característico, saliente (sea el 


ES LN 


ción o semejantes en otros países 
del mismo ámbito cultural; acumu= | 
lación de fuentes probatorias; apro= | 
ximación y diferenciacion de toda 
lo que de cerca o de lejos está re= 

lacionado con la institución; es- 
fuerzo por revivir el pasado de la 
institución, desde sus primeros par- 
padeos, en los que no es todavía 
hasta los últimos, en los que ya no 

es. Por otra parte, son numerosas | 
las ocasiones en que la referencia 

a un tema distinto impulsa al au- 
tor a resumir lo que se sabe acerca 
del mismo, lo que es innecesario en 
un trabajo monográfico. Despojada -* 
la tesis de asuntos generales o di- 
versos del tema, no perdería lo esen- 
cial de su aportación y haría más 
fácil su consulta.—Rafael Gibert. | 
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- Plumas Estilográficas 
Metales y Plásticos 


- Fábrica y Oficinas: 
Fábregas. 59 - Teléfono 204 
ESPLUGAS (Barcelona) 


_ Bergadá, 1 y 3 - Tel. 39 34 35 P 


A A 
A A A 
a IIA 


CONDUCTORES 
ELÉCTRICOS y 
JOSE p 
FERNANDEZ |: 


A A A A A A A A  Á 


o B 


BARCELONA ¿3 


Talleres electromecánicos 


VOLT-OHM 


J. OLIVA 


Construcción ge máquinas trenzado- É 
p 


ras, de recubrir en espiral, Telares 
para Cintas, Máquinas auxiliares. 
Recambios. Accesorios, ete, 


Tipo “BARMEN” 


Construcción y reparación de m ut | 
naria eléctrica Motores de dol ad | 
regulable Manufactura de colecto- $ 
res, Especialidades, ' 

; 

13 

E 


Luna, 11 - Teléfs, 31 24 59-22 38 26 ] 
BARCELONA 


¿QUE SE 
EXTRAE HO 


) Químico moderna ha hecho posible que los materiales clósi- 
proporcionados por la Naturaleza, puedon transformarse en 
ÍTICOS, que, una vez moldeados, son más limpios, más resis- 
,, Más económicos y más susceptibles de ser producidos en 
escala. 

vimos LA ERA DE LOS PLASTICOS. Por eso, porque no 
ws en 1856, sino en 1956, en pleno siglo XX, Vd. deberia re- 
"sus productos, estudiándolos uno vez més. Eso caja de chapo 
Id: emplea ¿No podría hacerla mejor y más boroto en plás- 
... Esos ruedas transmisoros, esos ejes, ¿No tendrian mayor 
ión si fuesen de plástico?... Esos cuadros de mando, esos 
timientos, eos alos: esos botones, esas boses, ¿No le resul. 
1 mejor realizados en plástico?... 


> 


- Nada menos que la base 
material de hoy: El PLASTICO! 


Hágose Vd estas preguntas... y Anguplas le ayudorá, sí Vd. lo 
desea, a encontrar las respuestas. Porgua es una organización es- 
pecializada en la creoción de piezas de plástico “a medida”. Los 
delineontes de Anguplas proyectarán lo idea de Vd. Los matricaros 
de Anguplas darán vida a sus moldes. Las modernas máquinas de 
Anguplas les harán cobrar forma. Y la sección de ocabado de An» 
guplas los seleccionorá y monipulorá paro que e Vd. le lleguen 
perfectas... - i 

En baquelita, en pollopós, en acetato, en poliestireno, en polietileno 
o en cloruro de polivinilo, Anguplas está a su lado deseando ayu- 


dorle o Vd. a “poner al día” su producción gracias a los plásticos, 


Ponerse en contacto con Anguplas es ponerse en el comino de 
uno modernización de su industria... 


ESCRIBA A MAQUINA 
CON CINTA DE PAPEL 


Teléfono 47 74 25 
MADRID 


Avenida José Antonio, 696 
Teléfono 25 57 13 
BARCELONA 


GALVANOTECNIA 


AMMANN, S.A. 


Apartado 181 - BARCELONA 
Conde Borrel, 128 


Equipos y productos para toda 
clase de baños electrolíticos, nor- 


males hasta los más modernos. 


Exclusivas de la 


LANGBCIN PFAMMAUSER WERRE 


de Alemania 


FORNITURAS METALICAS 
PARA ARTICULOS DE VIAJE 


Pedro Munné 


FABRICACION DE TODA 
CLASE DE ¡ARTICULOS 
DE METAL 


nn 


San Ramón, 23, inter. 
Teléfono 22 45 23 


BARCELONA 


RESERVADO 


| e psap qn 7 Sw SD weba 


COMERCIAL 
ADOLFO 
ALVAREZ, S. A. 


Maquinaria y herramientas 
para garajes, estaciones de 
servicio y talleres reparar 
automóviles. 
O 
Consejo Ciento, 409 
BARCELONA 


INDUSTRIAS 


JORDA 


Fabricación de accesorios 
para auto, 


Especialidad en 
Amperímetros 
y Termómetros 
de temperatura 


CT 
DAOAODIA0104 


Sta. Teresa, 1 - Teléf. 281232 
BARCELONA (G) 


METALURGICA 
FERRER, S. A. 


Trefilería de alambres y sus deri- 
vados. Telas metálicas, Enrejados, 
Cribas y cedazos. 

Fábrica de muelles, 


Tarragona 111 . Teléfono 23 31 14 
BARCELONA 


Francisco Rachal 


Sucesor de VDA. DE B. GISBERT 
y RANCHAL Y COLLADO 


FABRICACION "EN SERIE DE 
: ARTICULOS DE ALAMBRE 
DE HOJADELATA, TELA ME- 
TALICA Y SUS COMBINADOS 


TIPICAS 


Margarit, 50 - Teléfono 23 48 51 
BARCELONA 


AS 


ye 


ELÉCTRICO == 


Aparato para abrir y cerrar automcficamente las puerias 
enrollables y accionarlas a distancia 


Aplicable a todas las puertas ya instaladas sea cual fuere su 
tipo y dimensiones 
COMERCIAL CONSTOR 
Ronda San Antonio, 60, pral. 


. BARCELONA. (España) 
Teléfono 2158865 . Telegramas: FORCONS 


Recordad!!... 


CONTRA El 


DOLOR 


TENEMOS LO MEJOR 


CEREBRINO MANDRI 


C.S. 11.596 


PRODUCTO NACIONAL 
DE FAMA MUNDIAL 


- EFICAZ E INOFENSIVO =—— 


MANUFACTURAS 
DEL CAUCHO 
Y PLASTICOS, 


Lafont, 26 
Teléfono 21 21 80 
BARCELONA (P. $.) 


SALVADOR 
TORROJA 


Primera fábrica nacional de sifo- 

nes higiénicos para agua de seltz. 

Autorizada oficialmente por la Di- 
rección General de Sanidad, 


Fábrica y Oficinas: 
Avda, San Antonio M.* Claret, 90 
Telegramas: SIFONES 


BARCELONA 


AN 
BUENAVENTURA 


GINER, s. a. | 


| 


Cojinetes a bolas y a rodillos 
Cadenas industriales 
Transmisiones 


Consejo de Ciento, 265 
Teléfonos 23 07 90 - 24 49 93 


BARCELONA 


CIGUEÑALES “TIA 


MARCA 41.) REGISTRADA 


Construcción de cigijeñales 
de todas clases. 


T1Jl- TALLERES IGLESIAS 
==S. A == 


Lafont, 10 
Teléfono 21 39 77 
BARCELONA 


mo. 


TALLERES DE CALDERERIA Y CONSTRUCCIONES EN GENERAL 


Caldera Fraser -:. Caldera Spencer-Hopwood -:- Caldera Field 
Caldera Locomotoras -:- Filtros y depuradores de agua -:- Calentadores de agua 


| CONSTRUCTORA FIELD, S. A. 


En unión constructiva con: 


ROBERT STEPHENSON € HAWTHORNS LTD, . SPENCER HOPWOOD 
LTD. Y FRASER € FRASER, LTD, de Inglaterra 


Talleres y Oficinas: Pedro 1V, 254 - Teléfono 26 71 07 (3 líneas) 
Dirección telefónica y telegráfica: FIELD 
BARCELONA 


Industrias ELIX 


MAQUINARIA DE ELEVACION 
Y TRANSPORTE 


Calabrias-127 BARCELONA | 


JOSE MULET 


ENGRANAJES 


RECTOS, HELICOIDALES, CONICOS, 
DE VIS-SIN-FIN, TRINQUETE, CREMALLE- 
RAS, ETC. 

TORNEADO DE RUEDAS 


Aguila, 9 (HOSTAFRANCHS) - Teléf. 24 46 60 
BARCELONA 


compre a índice los libros que necesite de cualquier 
materia, de cualquier editorial, y también libros viejos 


índice ofrece al público las últimas novedades: novelas, 
libros de técnica industrial y de oficios, científicos, de arte 
para regalos, de viaje, infantiles, de texto, lotes de 
ediciones diversas a precios ventajosos 


índice le ayudará a formar su biblioteca con ofertas 
especiales y libros raros y antiguos 


índice crea una librería por correspondencia; usted puede 
comprar los libros que apetezca desde su ciudad, desde su 
casa. 


Indice, francisco silvela, 55; apartado 6.076; madrid. 


HIJOS DE PLATÓN TEXIDÓ 


FABRICA ELECTRO RADIO METALÚRGICA 


MOTORES. TRANSFORMADORES. INTERRUPTORES PALANCA APARA- 


TOS DE MEDIDA Y PRECISION MATERIAL DE PROTECCION RECTIFI- 
CADORES EQUIPOS CINEMATOGRAFICOS SONOROS, RADIO. ALTAVO- 
CES. AMPLIFICADORES MICRÓFONOS. FONOCAPTORES ARCOS ALTA 

INTENSIDAD, ETCÉTERA. 


Almacenes y Despacho: Diputación, 175-181 - Teléfono 23 31 39 
Telegramas y cables: FERM 
Talleres: Pasaje de la Merced, 1-7 
BARCELONA 


UN Construcciones Mecánicas 
o Micra, S. L. 


MECÁNICA; DE. PRECISIÓN 
TRATAMIENTOS TÉRMICOS 


Marqués de Sentmenat, 54 - Teléfono 305541 - BARCELONA 


Talleres Muntané 


CONSTRUCCION DE COJINETES ESPECIALES A BOLAS, 
A RODILLOS Y AGUJAS - SECCION ESPECIAL DE 
RECTIFICADO - MAQUINARIA EN GENERAL 


Costa, 9 y 11 - Teléfono 39 38 45 
HOSPITALET DE LLOBREGAT (Barcelona) 


COMPAÑIA GENERAL DE 
ESENCIAS Y DROGAS 


=— $. A. —— 


FABRICA DE ESENCIAS 
PARA CONFITERIA, 


PERFUMERIA Y LICORES 


EA E 


Villarroel, 104 - Teléfono 23 07 53 
BARCELONA 


Laboratorio Hijo 
de J. Tarrés, S. en C. 


SIIIHPIIIPISIIPIAIHIPEIIIRES 


Fábrica de productos 
Químicos - Farmacéuticos 
Importación y Exportación 

Mayoristas en Drogas 


' 


Teléfono 23 50 17 
Viladomaf, 158-160 
BARCELONA 


MAQUINARIA PARA LA 


INDUSTRIA CHACINERA 


Enrique Vidal 


¿ MARCEASA 22 
REGISTRADAS” 


20 Es 
IA br 


Despacho v Ventas: 
Antonio Capmany, 25 
Fábrica: Pasaje Badal, 3 
Teléfono 39 09 23 
BARCELONA 


. ABRIL 


Motores, Dínamos, Transformado- 

res, Alternadores, Grupos conver- 

tidores y de frecuencia, Regulado- 

res de inducción, cuadros de 

maniobra, Maquinaria eléctrica en 
general... 


—< — 


e BARCELONA 
FABRICAS + ALHAMA DE ARAGON 
CASTEJON DEL EBRO 


OFICINAS: Villarroel, 195 
Teléfono 30 24 07 


BARCELONA 


TALLERES Y FUNDICION CRATER 


Especialidad en BLO- 
QUES, CULATAS para 
motores de gasolina, 
Diesel y gasógeno, 


Moderno sistema de 


fundición de hierro con 


aleación al cromoníquel 


Clua, a García, E 


Verneda, 53-59 (S, M. - Clot) -:- Teléfonos: 2539 99 - 25 91 71 
BARCELONA 


RECTIFICADORES ELECTRICOS A SELENIO 


SR EGCLE Lo 


PARA TODA CLASE DE APLICACIONES Y POTENCIAS 
ALI 


Electroquímica, carga de acumuladores, soldadura eléctrica, 
arcos de cine, telefonía platos magnéticos, radio, etc. 


o 


P. BORRAS - Aribau, 112 - Teléfono 30 40 43 - BARCELONA 


ACEROS ELÉCTRICOS MOLDEADOS 6 FUNDICION GRIS 
FUNDICION PERLÍTICA FESA 
FUNDICION NODULAR-6 TALLERES DE CONSTRUCCION 


 FUNDICIONES ESCORSA 


HEEE SOCIEDAD ANÓNIMA 


| TALLERES Y OFICINAS: Apartado de Correos 882 


Santa Eulalia, 2 Teléfono 23 25 16 
HOSPITALET DE LLOBREGAT Telegramas: ACEROSCORSA 


BARCELONA 


GOYA 


REVISTA DE ARTE 


Publicación bimestral de la Fundación LÁAZARO GALDIANO 
Director: JOSÉ CAMÓN AZNAR 


SUMARIO DEL NÚMERO 13 


Enrique Pardo Canalis: La estela de Juan de Bolonia en el Museo Lázaro 
Gáldiano. 


José Gudiol: Las pinturas de Fernando Gallego en la bóveda de la Biblio- 
teca de la Universidad de Salamanca. 


José Camón Aznar: La arquitectura alemana, hoy. 
Manuel de Eléxpuru: Arte negro. 
Ugo Ferroni: Delacroix en la Bienal de Venecia. 
Irene Brin: La XXVIN Bienal de Venecia. 
Valentín de Sambricio: De Tiépolo a Goya. 
Crónica de París, por Julián Gallego.-—Crónica de Londres, por Xavier 


de Salas.—Crónica de Munich, por Walter Hess.—Crónica de Norteamérica, 


por Anthony Kerrigan.—El Arte en Barcelona, por Alberto del Castillo. 
Noticias de Arte. Biblioteca, 


Precios de suscripción: 


España y Portugal. Semestre ......... 75 Ptas, 
: PA RO > 100%," 
Extranjero ........... Ejemplar ........ $1 
A A SAS $6 2 


Ejemplar: 25 Ptas, 


Redacción y Administración: Serrano, 122 - Teléfono 26809 - MADRID | 


Distribución: Ediciones Iberoamericanas, S. A., Pizarro, 17 - MADRID 


CA sa 


> Pf 
ed 


ARANDELAS GROWER 


- ARANDELAS GROWER AZULES, DE (ACERO ESPECIAL, DE 
SECCION CUADRADA Y PLANA O RECTANGULAR 
MUELLES ESPIRALES.- ESPECIALIDAD EN LOS DE TIPO BENDIX 

S TRATAMIENTOS TERMICOS 


= BARCELONA 


AMADEO ESCOLA 


DESTILACION - CONCENTRACION - RECTIFICACION - DESECACIÓN A 

VACIO 6 FABRICA DE ALCOHOLES VINICOS E INDUSTRIALES, ORUJO,- 

ETCETERA Q FABRICAS DE LICORES . PERFUMERIAS, ETC. e LABO- 

RATORIOS QUIMICOS - FARMACEUTICOS Y PRODUCTOS ALIMENTI- 

CIOS 9 FABRICAS DE PRODUCTOS QUIMICOS - APARATOS ESPECIA- 
LES Q LABORATORIO DE ENSAYOS A VACIO 


Pedro IV, 241 Teléfono 25 25 35 -. BARCELONA 


Condes de Bell-Lloch, 71 - "Teléfono 30 96 22 


E 


CASA FUNDADA , 


Balanzas Cobos 


BARCELONA 


CONSTRUCCIONES MECANICAS Y 
RECAMBIOS PARA AUTOMOVILES 
ENGRANAJES Y GRUPOS CONICOS 


Juan Mañé e Hijos 


Oficinas y abres: Cerdeña, 317 - Teléf. 25 49 71 Gerencia: Teléf. 25 91 93 
Fábrica: Avda, José Antonio, 275 al 289 - Teléfonos: 243830 - 2305 15 
BARCELONA 


a MH 
tc 
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SUMARIOS DE LOS CUADERNOS DE POLÍTICA | | 


INTERNACIONAL q 
NUM, 26.— ABRIL-JUNIO 1956 4 
Director: EMILIO LAMO DE ESPINOSA Ñ 


Subdirector: MANUEL FRAGA IRIBARNE E 


ESTUDIOS, NOTAS Y CRÓNICAS.—Una nueva etapa en el proceso de la 
“Guerra Fría”, por CAMILO BARCIA TRELLES, 


Las reformas políticas del sistema representativo en la O. N, U., por LUIS 7] 
GARCIA ARIAS, ] 
K 


Algunas consideraciones acerca de los últimos cambios en la conducción e 


política de la U_R, S, S., por ALBERTO FALCIONELLI, j 
LA situación de la Ucrania soviética, en las actuales relaciones entre 3 
Oriente y Occidente, por W, MARKUS, E | 

/ 

Egipto ante Europa, Israel y el mundo árabe, por RODOLFO GIL MY 
BENUMEYA, | 


trimestre de 1956, por FERNANDO MURILLO RUIBERA 


Diario de acontecimientos mundiales en el segundo trimestre de 1956, por 
FERNANDO MURILLO RUBIERA. 


1 

>] 

BIBLIOGRAFIA.—Recensiones.—Noticias de Libros.—Fichero de Revistas, 44 
" 

» 


DOCUMENTACION INTERNACIONAL.—Textos sobre las relaciones hispano- 
marroquíes y la independencia de Marruecos. 


NUM. 27.—JULIO SEPTIEMBRE 1256 


ESTUDIOS.—Problemas del Oriente Medio, por OTTO DE AUSTRIA-HUNGCRIA 
El problema de Suez, por PEDRO GÓMEZ APARICO, 


Régimen Jurídico del Canal de Suez, por JOSÉ LUIS DE AZCARRAGA., 


Economía Política y Derecho en torno a Suez, por “ANTONIO QUINTANA 
RIPOLLES, 


l 
| 
| 
CRONOLOGIA INTERNACIONAL.—La política internacional en el segundo 
| 
i 
; 
1 
í 
i 


La crisis del Canal de Suez, por LUIS GARCÍA ARIAS, 


NOTAS Y CRONICAS.—Turquía: país clave del Oriente Medio, por LEANDRO 
RUBIO GARCÍA. j 


La distribución nacional de los altos funcionarios de las Naciones Unidas, 
por L CG, A, 


La reunión presidencial en Panamá, por TOMAS DE ARANDIA, 


CRONOLOGIA INTERNACIONAL.—La política internacional en el tercer tri- 
mestre de 1956, por FERNANDO MURILLO RUBIERA. 


Diario de acontecimientos mundiales en el tercer trimestre de 1956, por 
FERNANDO MURILLO RUBIERA. 


BIBLIOGRAFÍA,—Recensiones y Noticias de Libros.—Fichero de Revistas. 
DOCUMENTACIÓN INTERNACIONAL.—Textos sobre el Canal de Suez. 


e CUADERNOS DE POLITICA INTERNACIONAL publica cuatro núme- 
ros año, > 


Precio de suscripción: España, Protectorado y Colonias, 65 ptas; Portugal, 
Iberoamérica, Filipinas y Estados Unidos, 80 ptsa; Otros países, 100 ptas. y 


INSTITUTO DE ESUDIOS POLITICOS - Plaza de la Marina Española, n.* 8. 
MADRID (España) 


e 


VITRIMETAL 


FUNDICION Y MECANIZACION 
DE METALES 


Repulsado - Estampado 
Restaurado - etc., etc. 


Accesorios en general para el monta- 
je y construcción de lámparas. 


Trabajos en serie y sobre modelo 
para toda clase de industrias 


Taulat, 17 Teléfono 26 12 17 
BARCELONA (P, N.) 


1 JOSE ARTES DE ARCOS 
===> S.A === 


La primera y más completa 
“industria auxiliar 


y 


- Fundición inyectada de metales 


Moldeo de resinas termoplásticas 


Metalización por alto vacío 


PRODUCTOS PURISIMOS 
REACTIVOS GARANTIZADOS 
SOLUCIONES VALORA DAS 
CLOLIO. RAN ESESS 


Productos farmacéuticos puros. 


La marca nacional de más extenso 
surtido - Producción continuada 
Perfecta calidad 


MONTPLET € ESTEBAN, S. L. 


Valencia, 645 Teléf. 25 63 43 
BARCELONA 


SN 
ON 


en ASIS 7 ! > 
ARIBERs./ 5 


Condes de Bell-lloch, 171 - BARCELONA. - Telefono 30 94.00 


REVISTA GENERAL DE INVESTIGACIÓN Y CULTURA 
Redacción: SERRANO, 117 - Teléfonos: 33 68 44 - 33 39 00 


Distribución Librería Científica Medinaceli 
Duque de Medinaceli, 4 


MADRID 


TARIFA DE SUSCRIPCIONES PARA 1956 
ESPAÑA: 


Suscripción anual 160,— Ptas. 


Número edad a 4 20—  ” 
Número atrasado 2 
EXTRANJERO (Véase la cubierta) 


RICA 


e venta en: IDEALPI - Baños Nuevos, 8 - BARCELONA - Teléfono 217525 


PRECISION 


Manómetros - Termómetros 
Registradores 


Despacho: Roger, 20 
Teléfono 3087 52 
BARCELONA (14) 


Talleres: PORT-BOU, 31 | 


TALLERES DE 
CONSTRUCCIONES. 
ELECTRICAS 


| ELECTROMOTORES | 
VIVÓ-TORRAS 


==— $. A. === 


| 


- Borrel, “1 y 713 
Teléfono 23 10 33 
BARCELONA 


INDUSTRIAL 
M. V. 


CONSTRUCCION 
Y REPARACION 


de cuentakilómetros, tacómetros, 
cuentapasadas y mecanismos 
relojería, 


Dentados de Precisión. 


Av, S. ¡Antonio M.* Claret, 45 
Teléfono 26 78 04 - 
BARCELONA 


Y 


$ 


Industrias Metálicas 
Ulsan, $. A. 


FABRICACION 
DE'DERIVADOS 
DEL ALAMBRE 


od 
Fábrica y Oficinas: 


Anselmo Clavé, 13 - Teléfono 134 


ESPLUGAS (Barcelona) 


Materiales, recambios y accesorios 


(para el ramo del Automóvil, 
- Aviación e Industria. 


AUTOCESORIOS 


Are WALKER 


SOCIEDAD ANÓNIMA 


BARCELONA - MADRID 
SEVILLA . BILBAO 
LAS PALMAS 


(O 


La primera casa en España en 

aparatos, herramientas y maqui- 

naria para Garajes, Talleres y 
Estaciones de Servicio 


CORRESPONSALES DE VENTA EN: 


Alemania: Dr. Habelt. Monner Talweg, 56. Bonn/rh. 
Suscripción: 21 D. M. 

Argentina: Sr. Urivelarrea Mora, Balcarce, n.? 251-255. Buenos A e 
Suscripción: 95 pesos, 


Bélgica:: : Office Int. Libraire. S.P.A.R.L.: 184, rue 1'Hótel-des- Monnaies. Bruselas, 
Suscripción: F. B. 245, 

Brasil: Livro Ibero Americano, S. L. Rua do Rosario, 99. Río de Janeiro, 
Suscripción: Crz. 285. 

Canadá: Benoit Baril, 4234, rue De La Roche. Montreal, 34. 
Suscripción: $ 4,90. 

Colombia: Libreria Herder. Apartado Nacional 3.141. Bogotá. 
Suscripción: $ 4,90. 

Guha: Librería Martí. Presidente Zayas, 413. La Habana. 

Suscripción: $ 4,90. 

Chile: Librería El Arbol. Moneda, n.* 1.050. Santiago de Chile, 
Suscripción: $ 4,90. 

Dinamarca: Int. Bookseller € Publishr. Ejnar Munksgaard. Nórregade, 6. Copenhague, 
Suscripción: C. D. 34. 

Ecuador: Editorial La Prensa Católica. Apartado 194. Quito. 
Suscripción: $ 4,90. 

Estados Unidos: Stechert-Hafner Inc. 31 E. 10th Street, New York, 3. N. Y. 
Suscripción: $ 4,90. 

Francia: Ediciones Hispano-Americanas. 135 bis, Bd. du Montparnasse. París (6. »). 
Suscripción: 1.760 fr, 

Holanda: Boekhandel “Plus Ultra”. Keizersgracht, 396. Amsterdam—-—C. 
Suscripción: Fl. 18,60. 

pegiaterra: International Book Club. 11, Buckingham Street, Adelphi. London, W. C.,2 
Suscripción: 35 Ss. 

Italia: Librería Internazionale A. Draghi Di G. Randi. Vía Cavour, 7-9. Padova. 
Suscripción: $ 4,90. 

Méjico: Librería Porrua Hnos. y Cía. AS 7.990. México, D. F, 
Suscripción: $ 4,90. 

Panamá: Librería Ibero-Americana. Apartado 256. Panamá, 

+ Suscripción: $ 4,90. 

Paraguay: Salvador Nizza. Avda. Presidente Franco, 47. Asunción. 
Suscripción: $ 4,90. 

Perú: Librería Internacional del Perú, S. A. Boza, 879. Lima, 

, Suscripción: $ 4,90. 

Portugal: Livraria Portugal. Rua do Carmo, n.? 70. Lisboa. 
Suscripción: 152 escudos. 

Suecia: G. Rónell Scientifice Books and periodicals. Birger Jarlsgatan, 32. Stockholm. : 

. Suscripción: C. S. 25,40. 

Suiza: Buchhandlung zum Elsásser A. G. Limmatquai, 18. Zilrich. 
Suscripción: 21 fr. s. 

Uruguay: Librería de Salamanca. Juan Carlos Gómez, 1.418. Montevideo. 
Suscripción: $ 4,90. 

Venezuela: Librería Suma. Real de Sabana Grande; 102. Caracas. 
Suscripción: $ 4,90. 


Suscripción para España: 160 pesetas (pago adelantado). 
Número suelto: 20 pesetas.—Número atrasado: 25 pesetas. 
Extranjero: Número suelto: 25 pesetas. —Número atrasado: 30. pesetas, 
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